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HISTORIA LITERARIA.

$otifia0 g obmmáonm

SOBRE

EE POEMA D'EUPOLOiNiO

Guando primero en !a| Revista de Madrid' (lj y después
por separado (2)'di á luz la Vida del Rey Ápolonio, la de San-
ta Maria Egipciaca, y la Adoración de los Santos Reyes,

contenidas en un códice antiguo de la librería del Escorial,
ya manifesté lo singular y estraño que me parecia a! argu-
mento del* LibroZdeÁpolonio, es decir,del primero y princi-
pal de aquellos tres poemas. Se me figuró desde luego, que era
cosa poco menos que imposible que la vida de aquel Rey de
Tiro, en ei supuesto de no haber en ella nada de histórico,

ni de tradicional, fuese producción del siglo XIII,en que á mi

(2) Se publicaron, estos poemas en I.84I con el título siguiente-: Colección de al-
gunas poesías castellanas anteriores ali siglo XVpara servir, de continuación á
la publicada por D. Tomás Antonio Sánchez. Madrid 1841.—Posteriormente se
han reimpreso en Paris en la Colección de los mejores autores españoles antiguos
y modernos , que con tanta aceptación está dando á luz el editor limidry bajo
la ilustrada dirección de I). Eugenio de Ochaa.

(i) "Véase el núm. 19 del tomo 4.° de la segunda serie y siguientes.



(I) Para evitar cualquiera equivocación-debe advertirse que hay otra Vida de

Ápolonio muy conocida, escrita en griego por Phiíostrato. El obispo de Avranche

Mr.Huet, la menciona en su tratado De V origine des Momans y la coloca entre tas

historias qui sont réceonnues pour avoir beaucoup defaussetés «como la deHerodo-
o, dice, lanavegación de Hannotí y la vida de Ápolonio escrita por Philostrato yotras

semejantes;» pero esta vida es la de Apoioríio de Tyanea, célebre impostor coa-

Efectivamente, la historia ó leyenda de la vida de Ápolonio

es.de mas remota antigüedad y de mas anticuada fecha; co-

mo he averiguado algún tiempo después de haberla dado á

luz. Parece haber sido escrita originalmente ea griego, (1)

ver se escribió el poema castellano» Las creaciones literarias,

tienen siempre grandes afinidades y analogías cou las ideas y

afectos dominantes de la edad que las produce: son el reflejo
de la sociedad contemporánea: y debia por lo mismo parecer-
meua singular y gstraño fenómeno, que é! argumentó de ía
vida de IpóTomo fuese invención del sigloXÍIIpor mas que
¡o fuesen la versificación, el leaguage y demás partes esteriores

del poema, Ei siglo XÍII, siglo de lucha y áe anarquía feu-

dal, en que e! mérito del valor personal era el primero, siuo

el único, de los méritos ; en que los hechos,de armas eran" lo-

que principalmente realzaba el renombre y estimación de los

Principes y Reyes, no podía producir un poema cuyo héroe

aparece destituido completamente de todo carácter guerrero;
y cuyo objeto parece no ser otro, que ensalzar ¡as artes de la

paz, el saber, la prudencia, la sagacidad, la piedad y devo-

ción á" los Dioses,, y demostrar, qae eos estas cualidades se

triunfa siempre de la contrariedad de los malvados, y de las-,

adversidades de la fortuna. Si Ápolonio hubiera sido crea-

ción del siglo XIIIno hubiera, huido del malvado Autioco,,

le.hubiera vencido y muerto, ea singular batalla; ao hubiera
llevado ss queja contra- Estraagilo y Bioaisía ante eí Concejo-
de Tarso, pidiéndoles ea toda forma que le administrasen jus-
ticia; se la hubira tomado él mismo por su propia mano.

Era .pues casi seguro que la Idea primitiva del poema no po-

día ser del. siglo á que indudablemente pertenecía, por la

versificación y el lenguaje» ..., :¡



temporáneo de Jesucristo. La de Ápolonio-.. de Tiro, aloque parece, ñola cono^-

ció aquel sabio Prelado; pues de otro modo la hubiera mencionado al hablar ds
los romances ó novelas griegas y romanas. . .

En el año de 1710 se publicó en París una novela fraguada

sobre la traducción latina con el titulo de: Les aventures d'
Apollonius de Tyr. par Monsieur Le Br.*. El autor discurre
sobre la veracidad de laHistoria de Ápolonio de la que no se

Velsero juzga que la vida de Ápolonio sé escribió: según

de ella puede inferirse en los últimos tiempos del Imperio ro-
mano, y el célebre Gaspar Barthio en su Colección critica (3)
supone que la. traducción latina fue hecha en tiempo de Gasio-

doro, es decir en el siglo VI , y la atribuye á Symposio, de
quien nos quedan aun algunos epigramas latíaos. Las dos

opiniones pueden fácilmente componerse y de ellas resultará

que cuando menos, la vida de Ápolonio pertenece al siglo

IV ó V.

pero solo se conoce hasta el dia la traducción latina, hallada

por Marcos Velsero en ua códice antiguo de la Biblioteca de
un monasterio de Ausburgo. Velsero, á pesar de! poco aprecio
que menifiesta hacia su hallazgo, ía publicó y dio á luz con el
siguiente título. —Narratio eorum, quce contingentnt Apollo-
nio Tyrio. Ex membranis vetustis: y en su prólogo ó censura.

sostiene, que se escribió-como va dicho ee griego (1). Funda

esta su opinión en los numerosos indicios que dice presenta el

testo latino para creerlo asi, siendo el principal las muchas

palabras griegas, que e! traductor dejó en el prinritivoidioma,

y de que presenta varios ejemplos, como tribunarium pro-

veste : sabauum pro balneari linteo. etc-. Ademas parece que

existe todavia en, Constaníiaopla una copia del original
griego (2).

(I) MarciVelseri opera, in unum colecta. Nuremberg, 1682, un tomo en folio.

(-2) Graeeum exemplar (dice félsero en el lugar citado) Byzantü adhuc supe-

resse existimo; quae enim in Constantinopolitana Biblioteca Ínter Maaueiis Euge-
nia libriis memoratur, « Historia Apollonii sapientissimi et fortissimi viri cum

figuris, uhujus profecto Apollonii credendaesí.



no me osan ayudar,
que con miedo de D. Sandio

Pues Sos amigos que había,

Be todos modos es indudable que, ó sea por la traducción
latina cuyo ejemplar fue hallado en la Biblioteca de Ausburgo

ó por alguna otra, ó por el mismo original griego, la vida.de

Ápolonio de Tiro era conocida en Castilla en el siglo XIIIpor

los eruditos y literatos de aquella época. Esto no solo lo per-

suade la completa conformidad de la vida latina d@ Ápolonio

publicada por Velsero, con lo principa! del argumento y

rasgos mas notables del Poema hallado.en el Escoria! y escrito

indudablemente en aquel siglo; sino algunos otros testimo-

nios. Entre ells-es el-principal, el pasage que voy á inserta?

de los metros antiguos, atribuidos al Rey D.. Alonso el Sabio

que copia Garihay en su Compendio Historial, (2) advirtien-
do , que no halla dificultad en creer que sean efectivamente

obra y composición del Rey B. Alonso.^-Quéjase en ellos el

buen Rey de que sus Grandes y Prelados le hayan abandona*

do per seguir la parcialidad de su hijo D. Sancho, y dices

atreve a salir por fiador á pesar, añade (i) de que los Sabios á

quienes debemos dar crédito en estas materias pretenden que no

es apócrifa, y que el mismo Ápolonio ha compuesto la his-

toria de su vida y de sus aventuras; de que aun nos quedan al-

gunos fragmentos traducidos allatin.~Yo Ignoro quienes son

estos sabios que cita Mr. La Br... y en qué razones pueden
fundar una opinión, que á todas luces parece tan estraña. Mas

me contenta por lo mismo'el parecer de los que suponen
que la vida de ApoSonio es una novela griega del bajo tiem-

po, fundada acaso en alguna tradición asiática.



No sé si de estos añejos metros, ó de alguna Crón:
memoria antigua, aunque me inclino mas á lo primero,
Lorenzo de Sepúlveda (í) el Romance que insertó en su (

eida colección y empieza :

El viejo Rey D. Alonso
iba 'huyendo á mas andar,
que su hijo el Rey D. Sancho
desheredado le ha.

Pero de cualquiera manera en dicho romance se mei

na también, y con el mismo motivo la historia del Rey
Ionio. Dice asi el pasage á que me refiero, puesto en
del Rey D. Alonso

no me quieras olvidar,
caballeros de Castilla
desamparado me han
y por miedo de D. Sancho

Saeta María, señora,

(I) B-oman-ces sacados de historias antiguas etc. Amberes, IS5I.

en alta mar.

El Rey Ápollonio citado en estos antiguos metros, e
dudable, que no puede ser otro que e! de la leyenda ó
Poema, como lo persuade no solo la identidad del noi

sino la circunstancia de que viéndose desamparado se

ó las venturas buscar:
Ápollonio fue aqueste
y yo faré otro que tal.

á se morir en las ondas,

que coa desamparo que hubo,
se metió en alta mar,

á sé morir en las ondas
ó las venturas buscar.



navegando á mas andar

en una galera negra
que denote mi pesar,
y sin gobierno ni jarcía-

me porsé por alta mar,

que asi ficiera Ápolonio

y yo faré otro que tal.

Estas son las noticias qu© baste ahora he podido recoger

acerca del poema de Ápolonio. Pero una vez hallado, por

decirlo asi, el original, naturalmente se desea saber hasta que

punto se ajusta á el la imitación ó traducción castellana.—Ya

he dicho que en general van bastante acordes la leyenda la-

tina y el poema; pero á veces hay entre una y otra narración

notables diferencias, ya porque el poeta castellano omite en

ocasiones algunas cosas de la leyenda, y ya porque ea otras

añade circunstancias y aun hechos de su invención. En estas

variaciones se nota por lo coaiua bastante buen gusto en el

poeta castellano: casi todas las enmiendas y adiciones son muy

oportunas y muy apropósito para dar perfección á la fábula,

Todo esto, digo, demuestra que la historia de la vida de

Ápolonio de Tiro fue conocida en Castilla, cuando menos des-

de el tiempo de D. Alfonso el Sabio, en el supuesto de que

sean suyos los metros que nos ha conservado Garibay. Ahora,

determinar si aquellos metros se refieren á la leyenda anti-

gua ó al poema castellano no es cosa fácil. Sin embargo, co-

mo el poema debía ya ser conocido cuando se escribieron,

una ve?, que el suceso á que se refieren pertenece á los úl-

timos años del siglo XIII, y que el poema se escribió proba-

blemente á principios ó mediados del mismo siglo; parece

mas natural que aquellos versos aludiesen á una composición

conocida y en lengua vulgar, que á una leyenda oscura y es-

crita en lengua estraga.



Dice as! la narración- latina:

y mas realce y dignidad á la narración. A pesar de las muchas

estrañezas y vulgaridades que se hallan en e! poema, fuerza

es conocer que se haiiaa aun en mayor número ea la leyen-

da latina, donde la narración desciende á veces hasta lo mas
vulgar y grosero, sin elevarse nunca al toao con veniente.

Respecto del estilo de las dos composiciones, hay que io -
mar en cuenta la perfección de la lengua latina , y la rudeza

en que aun estaba eavuelta y embarazada Sa castellana á me-

diados del siglo XIII:pero á pesar de esta desventaja, pocos

serán ea mi coacepto los que no prefieran el modo de decir

del poema al de.la leyenda. De todos modos para que el lec-

tor pueda por si mismo hacer el cotejo y observar de que

manera se hubo el poeta castellano antiguo con la narración
latina, véase como se describe en una y oirá composición el

pasage ea que Tarsiana, orando sobre el sepulcro de su aya

Lfeorides, es acometida por el asesino Theoflio y libertada

por unos piratas.

Fuella autem reiíens de schola tullit ampulam vini et in-

gresa in monumentum casus suos essponebat: et dnrninvocaí

manes parentum , villicus impetum fecit, et apprehendens cri-

nes fuelles jactavit eamin terram; áum autem vultperoutere,
ait ad eam Tarda, ó Theofhile quid pecavi, ut in manu

tua moriar °l—Cui vüicus ait, tu nihil peccasti, sed pater
tuus qui te cum magna pecunia et órnamentis regiis reliquit*
Cui puella ait, peto Domine, ut si núlla spes est vitoemew,

permitas mihi Deum testari. Villicus, testare, et Deus ipse

scit, me coactum faceré hoc scelus. Sed cum precatur, appa-

ruerunt piratae, et videntes puellamsub jugo-mortis siare, ho~

minem armatum volentem percutere eam , clamaverunt. Par-

ee, crudelísime barbare, haec nostra preda, non tua victima
est. At Ule, ut talla audivit, fugiens post monumentum latuií
in littore maris. Piratee vero, rapta virgine , petuntmare...

El poema refiere el mismo pasage en los siguientes versos,



Pero sí de tu mano noa puedo escapar,

desame un poquiello al Criador rogar,

asaz puedes haver ora e vaga?,

no he por mis pecados quien me veaga huviar^

Fue maguera coa el ruego ua poco embargado,,

dixo, si Dios me vala que lo faré de grado:

pero que aguisase como usase privado,

ca non le podría dar espacio proloagado.

Amigo, dijo ella, nunca te fiz pesar

non te merecí cosa por que me debes matar,

otro precio no puedes ea la mi muerte ganar

fueras atanío que puedes mortalmientre pecar.

Myeníre la buena dueaya leye su matinada,

sallió el traidor falso luego de la celada,

prisola por los cabellos é sacó su espada,

por poco le oviera la cabeza cortada.—

La duenya grant manyana como era su costumbre,,

fue para el cimenterio con su pan é con su lumbre,,

aguisó su encienso é encendió su lumbre
comenzó de rezar coa toda mansedumbre.

e vínole su acorro é oyó su petición.
Ya pensaba Teófilo del gladio aguisar,

asomaron ladrones que andaban por la mar

vieron quel malo enemiga quería far

Encimóse la duenya, comenzó de llorar:

Senyor dixo, que tienes el sol á tu mandar
e faces á la luna crecer é empacar,
Senyor tu me acorre por fierra é por mar.

Só ea tierras ageaas sin parientes criada,.

la madre perdida, de! padre noa se nada,

yo, mal non meresciendo, he aser mararjada,

Senyor cuando tu lo sufres, so por ello pagada.
Seyendo Tarsiana en-esta oración,

rencurando su cuita é su tribulación,

ovo Dios de la huérfana duelo e compasión



Áppollonius andiens ho3c signa, exelamavit voce magna et
ait: O domine misericors, qui conspkis cmlum et ahysum, et
omnium secreta patefacisl Et hcee dicens ,,cecidit super am-
plexus Tarsice, et vehementius clamavit dicens-. Currite famu-
li, currite amici , anxietati mew finem imponite. Audito cla-
more, famtili concurrerunt et descendentibus in navim inve-
nerunt fleutem super collum filice [suce et dicentem : Ecce filia
mea, quam lugeo. Tune erigens se Áppollonius, projectis
vestibus líigubribus, indutus est vestibus mundissimis... etc.

Aun es mas notable la diferencia en el pasage en que se
eueata la sorpresa de Ápolonio a! reconocer á su hija , á pe-
sar de que es uao de aquellos en que se luce mas el traduc-
tor latiao.—Ápolonio al oir las quejas de la infeliz Tarsiaaa,
á quien acababa de injuriar, conoce por ellas que es su hija
querida, cuya muerte lloraba; y entonces., dice la leyenda:

Nunqua este dia no le cuide veyer
Nunqua en los míos brazos yo vos cuide tener,
Oue por vos tristicia agora he placer,
siempre habré por ello á Dios que agradecer.

Prissola en sus brazos coa muy grant alegría
diciendo, ay mi fija que yo por vos muría:
agora he perdido la cuita que había
fija, no amanesció para mi tan buen dia.

Vio bien Ápolonio que andaba carrera
entendió bien sen es falla que la su fija era
salió fuera del lecho luego de la primera,
diciendo, valme Dios, que eres vertut vera,

dferonle todos voces, ficieronle dudar

ovo pabor Teófilo, non quiso esperar
fusó para la villa quanto lo pudo far. etc.

A este pasage corresponden ea el/poema castellano los
siguientes versos.



Comenzó ájlaraar: venit los mios vasallos

sano es Apoloaio, ferií palmas é cantos

alzat tablados .muchos, pensat de quebraatallos.

Peasat como fegades fiesta graat é complida

«obrada he la fila que -habla -perdida;
bueaa fue la tempesta, de Dios fue permitida

por onde nos aviemos-afer esta venida.

1-

De propósito y con toda intención he escojldo para el co-

tejo de I» do. producciones los. mismos pasages ad jh*m,
aue inserté en -la adverteacia ó prólogo con que ai a lw

aquella -liguas poesías. De este modo ao podrá «.«üecreer

¡W*atuvieron tomando adrede los pasages mas acomoda

dos a! Iníeato de demostrar la mejoría y ventajas del poema

cgtdkno sobre la leyenda ó traducción tete»,

' Esto es -cuaato hasta ahora he podido averiguar-acere, ae

esta importante producción de la musa castellana ea eLsi-

rfo XIII,desconocida completamente -á todos los Husíratee,

de m orígeaes é historia de nuestra poesía vulgar. M «L

Marqués de Saatílkaa en m célebre carta:al *******Portugal, ni D. Luis Veíazquez, ni Sarmiento, m Sánchez

en sus respectivas obras manifiestan haber tenido de eite la

mas leve noticia, ai la tuvo, el público, hasta que los biblio-

tecarios Castro -y Pérez Bayer hablaron de ella ea sus res-

pectivas Bibliotecas, -como he -dicho ya anteriormente. De

- este modo carecemos de todo cuanto acerca de sm autor y

de su antigüedad pudieron habernos dicho personas tan en-

tendidas, y tan versadas en nuestra historia literaria; pues

hasta ahora ignoramos «waplétaraente el nombre, del poeta

que escribió el poema de A-polonío, y la edad precisa ea

que debió haber vivido. Solo por conjeturas deducidas de

carácter de la letra del códice del Escorial, que contiene el

poema y de la índole de la versificación y del lenguaje de

este podemos deducir que es obra depriacipios ó mediados



cántica. Eya velar, eya velar, eya velar,
Velat allana de los iudios, eya velar:
que non vos furten el fijo de Dios, eya velar:
ca furtarvosló querrán, eya velar:
Andrés é Peíro et Johan, eya velar etc.

(I) Saachez: colección de poesías ant. al -siglo XV, t." 2.», p. «9.

De estas cánticas tenemos algunas en nuestros aatiguos
poetas, idénticas ó muy parecidas á las que acabamos de men-
cionar, y que acreditan con su semejanza nuestra conjetura.
En el poema de Berceo titulado Duelo de la Virgen Maña
pone el poetó en boca de los judíos que guardaban á Jesu-
cristo en el sepulcrouaa .cántica que empieza asi: (i)

Mas ya que tengo la pluma ea la mano, haré antes de
concluir esleí artículo, una observación sobre los otros dos
poemas que se publicaron coa el da Ápolonio, y que se ha-
llan ea el mismo códice del Escorial tantas veces nombrado.
Estos dos poemas, es decir, la Vida de Sta. Maña Egip-
ciaca y la Adoración de los Santos Beyes, ya dije cuando
se publicaron [que están escritos ea versos, que por lo ge-
aera! ao tienea medida cierta ni determinada, pues ya son
de siete sílabas, ya de ocho, nueve ó diez, y aun de on-
ce, y que por lo mismo me indinaba á creer, qsie estas
composicioaes se habian hecho para ser cantadas *por los ju-
glares en la misma especie de música ó canto llano, en que
se entonan los salmos y antífonas de la iglesia que están en
prosa, y en que aun hoy mismo olmos cantar el Todo fiel
cristiano en las escuelas,.y algunas canciones devotas por
las calles. En efecto, aquellos dos poemas parecen ser, ni
mas ai meaos, dos antiguas cánticas, poemas menciona-
dos con este nombre y ef dé mntares en nuestras viejas
cróaicas, y cuyo nombre mismo está diciendo que mas bien
se -escribían para ser. cantadas que ao para leídas ó recita-
das, á pesar de la irregularidad de la versificación tan opues-
ta, al pareeer, á la armoaía musical.



¡ca le quitamos el estóvalo eya velar con que

se daban el alerta, y que no forma parte

Ita una composición métrica muy parecida a

vida de Sta. María Egipciaca, como es fácil

ilos ya copiados y en todos los demás que

Tfon sabedes tanto descanto

que salgades de so el canto. .

Todos son ladroncielíos
que assechan por los pestiellos.
Vuestra lengua tan palabrera

avos dado mala carrera. .

Todos son ornes plegadizos !

fioadachos mesckdizos-etc.

soa ideáticos á los. siguientes con que prin-

Sta. María Egipciaca.

Oyí varones una razón -
en que non ha si verdal non

éscuchat de corazón

si ayades de Dios perdón
toda es fecha de verdat

-Non hay rea de falsedat etc.

tu

ili

eate, aunque no mucho, es la cántica de los

e se encuentra entre las obras del célebre Ar-

[ita, que floreció á principios del siglo XIV.

primeros versos (l).



TIRCEKA SERIE. —TOMO V.

quando de este mundo salierdes
esto vos ha de ayudar.... etc.

\u25a0eL bien qüe';por Dios fesierdes¿
et la limosna que ansí díerdes

Es pues ea mi coacepto una cosa demostrada que los dos

poemas de la .Vida de Sta. Maria Egipciaca/y de la. Ado-

ración de los Santos Reyes, son dos autiguas cáaticas de

aquellas coa que los juglares y jüglaresas de la edad medía

entretenían al vulgo en las calles y ea las plazas, divertían

ea los palacios y castillos feudales á la larga clientela de los

Graades y Ricos-omes en ellos encerrada, conservábanla
tradición de los hechos históricos y religiosos, y coatribuían
en gran manera, á falta de otros medios mas adecuados, á

conservar entre el pueblo castellano los sentimientos de na-

cionalidad y de rellgioa que tan célebre y nombrado le han

hecho en aquellos y en los siguientes siglos. - ..:.,

P J. PIDAL.



AL MANDO M GEFÉ DEL MARISCAL DE CAMPO D. RAFAEL DEL

r Si én tiempos ordinarios no es fc'ocasión oportuna de refe-
rir hechos históricos, cuando aun existe la generación que
los presenció, mucho mas arriesgado será el verificarlo en-
medio de las revueltas causadas por diversidad de opiniones
políticas: entonces solo el espíritu de partido es el que cali-

fica las acciones dé los hombres, el mismo tal vez eleva el

vicio á virtud, la deprabacion á heroicidad, ó quizás las cali-

dades mas eminentes las degrada con el nombre de crimiaa-

les y horrorosas: imposible es que en tales circunstancias el

No se pierda nunca de vista, que el resumen que publicamos fue eseritopoco
tiempo después de los sucesos que refiere. (N. de la R.)

(") Principiamos á insertar en este número, y seguiremos haciéndolo sin In-

terrupción en los siguientes, esta interesante narración de un suceso que tanta

relación tiene con la historia de la segunda época constitucional en España, y
creemos que nuestros suscritores la leerán coa gusto, no pudiendo dudarse de
la veracidad de los hechos, por la conocida providad y honradez del escritor,
y por los datos justificativos que acompañan al escrito.
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bres ycaballos que componían la masa informe titulada dé aquel modo; pero dé

nada estaba mas lejos que de serlo: ni bajo dicho título, ni bajo el de reserva que

antes tuvo, constó nunca de pías armas quede infantería y caballería: carecient-.
do absolutamente de transportes, parques de subsistencias y de artillería, sin mas

para lá conducción de municiones que un corto número ds malas acémilas qua
cuando fueron necesarias no siivieron por sa inutilidad: en una paiahra,1 faltaban
la mayor parte de ios objetos que constituyen un ejército. En cuanto á la i&s-
tracción, como el mayor número de soldados era de quintos, y casi todos ios ca-

ballos fueron sacados en la requisición que inmediatamente habia precedido, los
cuerpos en general estaban muy atrasados, ó pormejor decir, eseepto alguno que
otro,los restantes no tenían ninguna; y asi-fue que en la primera revista,pasa-
da por el General Zayas en los llanos de ÁrniUa al encargarse del mando, con-
vencido por -lo que hótó y por los informes de los gefes del mal estado' dé los
cuerpos en esta parte, no se atrevió á evolucionar con ellos, .contentándose con
que formasen en columna por mitades y que marchasen á sus cuarteles, no pu-
diendo menos de llamar la atención al. Genera! emigrado francés Lallemand que
le acompañaba, diciéndole: «General, ved ahí uáo de los ejércitos que han de
defender la causa de la libertad en España.» EsteGentral que desdé los Estados*
Unidos, en donde parece sé hallaba emigrado, habia venido ala Península con e!
fin, de combatir por la libertad, se penetró sin duda deque en el llamado tercer
ejército no lograría sus deseos con fruto, y áínuy posos dias se separó marchan-
do á Málaga con intención, según se cree, de regresar á su anterior asilo. '"'-- •'

historiador se adquiera el título de imparciai, por mas que

procure tomar la verdad por guia ; los hechos más sencilla-
mente referidos se suponen desfigurados, sino contribuyen á
ensalzar la justicia de la opinión que cada uno sigue, ó re-
bajar la contraria; y rara vez se encuentra quien para leer
se coloque en el^mismo punto ea que procuró ponerse el que
escribió. Esta reflexión debería detener la pluma, si la es-
peranza deque el tiempo acalla las pasiones, estingue los
odios, desvanece los resentimientos, y hace ver las cosas á
la luz de !a razón, no obligase á no condenar al olvido cir-
cuastancias particulares, que solo puedea describirse por tes-

tigos preseaciaíes, pues que sin ellas regularmente los hechos
pasan á la posteridad desnudos de los rasgos que caracterizan
su verdadera fisoaomía, y de consiguiente, ó pierdea una gran
parte de su interés,-ó acaso se presentan del todo alterados.

La destrucción de! tercer ejército de operaciones (1) en los

(i) Tan solo con el fin de seguir ia nomenclatura adoptada por el Gobierno, se
dará siempre en esta relación el nombre de tercer ejército á ia reunión "dé hom-



(I) Quizas este escrito será también tenido por parcial y atribuido á causas muy

agenas del modo de pensar del que lo escribe: tal vez una profesión sincera da

los motivos qne constituyeron al autor en el caso de ser testigo presencial de la

mayor parte de los hechos que refiere, contribuiría eficazmente á que su relación

fuese mas creída; pero esta declaración previa no puede hacerla sin ofender la de_

iicadeza de muchos, y acaso sin que se creyese que su objeto era hablar de sí

Búsmo, y lisongear su amor propio: no, busque cada uno en lo íntimo de su

días 13 y siguientes, del mes de Setiembre 1823, es un acón-

íeclmiento importante que escitará siempre el interés de cuan-

tos quieran tomar conocimiento de las vicisitudes políticas dé

nuestro tiempo: este suceso está ealazado ya con lá revolu-

ción de España, ea términos que es inseparable de ella, pues

coa él concluyó., puede decirse , sü carrera militar y política

el Mariscal de Campo D Rafael del Riego, que por espacio

de tres anos ha sido el objeto de diferentes partidos, que

aspiraban á valerse de su influencia para dominar, ó abusaban

de su nombre para avasallar, ó trataban de elevar rus virtu-

des hasta darle la denominación de héroe, ó pretendían re-

bajar su gloria atribuyéndola á los motivos mas despreciables

y mezquinos. En efecto, durante tan corto periodo, este

sugeto ha oído de si propio las alabanzas mas escesivas, ha

sido condecorado con los' mismos títulos qué Alejandro y
César; igualado á Wassington, y venerado como el padre de

la libertad española, al mismo tiempo que maldecido en se-

creto por el partido contrario como una furia del averno, y

calificado en fin públicamente por estúpido, infame, enemi-,

go del trono y del altar, y por último tratado como un cri-

minal, insultado, vituperado, y aherrojado como un mons-
truo de la humanidad. A la historia corresponderá algún

dia determinar si los elogios ó vilipendios fueron justos; en-

tonces refiriendo los hechos, y desentrañando las causas y
sus consecuencias, la imparcialidad hallará el mérito ó la in-

famia , el virtuoso ó el malvado, que el encono y el interés

y las pasiones de los coatemporáaeos es imposible encuentren
ahora, sin que se interponga el prisma engañoso del espíritu
de partido (i).



sin pasioa ai consideraciones personales.
Nivelada la invasión de los franceses con las ordinarias,

nunca se llegó á creer por muchos que su empresa fuese pe-

Para preseatar bajo su verdadero puato de vista el suce-
so que se trata de referir, coaveaiente seria y aua necesario
empezar por los acoatecimieatos que lo precedieron, y con
muchos de los cuales está intimamente unido, pues que en
realidad no es mas que una consecuencia de ellos: la época

de la entrada de los franceses en Andalucía, es el punto mas
inmediato desde el cual la relación debería partir; pero para

este fin, seria preciso tener á la vista documentos y noticias

que ya no es fácil reunir, por el estrávio que padecieron en

las últimas operaciones del ejército. Indispensable es pues

que la memoria y los informes de testigos presencíales y fi-
dedignos suplan aquella falta, refiriendo ligeramente los an-
tecedentes, para venir á parar al último resultado, cuyos
pormenores se presentarán con toda la exactitud y con todo

el carácter de verdad que corresponden á la circunstancia
de saber unos de boca de testigos presenciales de Opinión y
crédito, ó de haber intervenido en otros muy de cerca;.pero

corazón la aprobacion.de su conducta, y si lejos de sufrir remordimientos ni aun
zozobras percibe la sensación agradable propia de la confianza en haber obrado
bien, vivaen buen hora tranquilo con el testimonio puro de su conciencia, que es

el consuelo único que acompaña al hombre honrado enlodas las vicisitudes de su.
vida, y le da la resonación yconstancia necesarias para presentar su frente se-
rena á las persecuciones di-1 poder, y á los tiros de la maledicencia ó de la opinión

netrar y estenderse en lo interior dé la Península, sin aumen-

tar los medios que por entonces se indicaban: un golpe de
mano sobre la Capital de la monarquía, era únicamente lo

que se recelaba, y bajo este supuesto se creyó que parándo-
lojcoa la traslación del Gobierno á otro punto, los planes de

los invasores se desconcertaban, porque se suponía que sin
base y sin asegurar las comunicaciones, no se aventurarían á
prolongar sus líneas de operaciones, á menos de que se se-
pararaa de todas las reglas militares. ¿Y cómo era posible



(i) Véanse I03 periódicos de aquellos dias y. en particular el Espectador, qus

se consideraba como el órgano del Gobierno, y el mas acérrimo defensor ds

das que contienen, y apenas se encontrará una que no se

funde en el equivocado concepto de creer á la Nación en un

estado semejante al en que se hallaba el año de 1808. ¡Ob-

cecación fatal! Los agentes del poder juzgabaa a todos los

españoles poseídos del mismo espíritu que á ellos les aaima-

ba, y sia hacer caso de las iadicaciones mas ciertas y exac-

tas para conocer ia opiaioa pública, y áua vituperando, ó

fiuaado meaos despreciando, al que se atrevía á manifestar el

mal espíritu de los pueblos, seguían sin vacilar la marcha

que se habían propuesto, con una cooianza y un tesón ines-

pllcables, llegando hasta el estremo necio de querer bailar

el remedio ea el aumento mismo de! mal: si, la invasión

de.los franceses se consideró como principio cierto de nues-

tro triunfo, reputando la causa segura de que los españoles

estraviados abjurasen sus errores, olvidasen sus resentimien-
tos, y se convirtiesen ea enemigos de sus mismos auxiliado-

res solo porque eran estrangeros (1). ¡Qué error 1 Suponer

delicadeza semejante en hombres generalmente dirigidos por

resortes poderosos, que no eedená reflexiones peregrinas, ni

aldeas delicadas: su fin es el que únicamente míraa, y si-

guea,:y abrazan, y. aman á todos los que juzgan que mar-

chan por la misma senda que ellos. La invasíoa de los fraa-

ceses aumeató las facciones, dio confianza á los que estaban

ya declarados, infundió valor á los tímidos para que lo veri-
ficasen, y el fuego de la rebelión corría coa una rapidez

asombrosa al mismo paso que el ejército francés penetraba en

!22:
que creyesen otra cosa, los que daban por sentada la facili-

dad de convertir en nacional la guerra que amenazaba? ¿los

que aplicando máxima sacadas de la famosa de la indepen-

dencia, se figuraron teaer ya en su mano la ocasión oportu-

na de repetir aquellas escenas de gloria? Véanse todos los

decretos de Cortes sobre esta materia, examínense las medí-



(I) Se ha verificado ya salir ladrones á un individuo dependiente del ejército
fraucés, y respetar- el pasaporte, que llevaba dejándole continuar su -viaja- sin

'.; Un pequeño cuerpo del ejército francés emprendió su
marcha desde Madrid á principios delunio con dirección á
Sevilla, y arrollando las cortísimas y bisoñas tropas qué cU-
brian los pasos de Sierra Morena, por el camino arréeíféj con-
tinuó sia obstáculo, al mismo tiempo que otro cuerpo se en-
caminaba por la parte de Estremadüra. E» Andalucía ao ha-
bla ejército nacional; pues deducidas las tropas de la guar-
HÍcion de Sevilla, y la parte del ejército ai mando del Ge-
neral López Baños, que logró encerrarse en la Isla Gaditana,
toda la demás fuerza coosistia ea cuerpos que estabaa reci-
biendo reemplazos, ó en batallones de•• M. N. A. de nueva
creación: coa tales elemeatos poca duda teara que los fraaee-
ses no serian detenidos en su marcha: ea efecto íá verificaron
con facilidad, y el Teniente- General D. Pedro Villacampa,
que ala sazón mandaba ea gefe el llamado ejército de reser-
va, hizo replegar las fuerzas que le fue posible sobre la
izquierda de la dirección de ios franceses, y úítimameate so-
bre Granada, ea donde á las inmediatas órdéaes del Briga-
dier D. Fraacisco Piaseacia, existiaa algunos restos que da-
ban esperanzas de servir de base para organizar alguna fuer-
za. Viiíaeampa fue reemplazado por el Teniente General Don
José de Zayas, que tomó el mando dé? llamado ejército de re-

la Península en triunfo, pues que desde Irun hasta Cádiz
apenas encontró: enemigos con quienes chocar, y sí? pueblos
entusiasmados de los cuales recibía las mayores pruebas de
alecto: ¡qué masapuestosde comunicación para la seguridad
de ¡as líaeas de operaciones I díganlo los resultados: un cor-
reo francés ó un oficial .particular iba á marchas regulares1
eon meaos; riesgos desde Cádiz á Irun, que por lo interior
de su propia Nación (1): tal era el estado de la opiofon pú-
blica en España. . 8 "



serva, con el nombre de tercero de operaciones (1); y aun-

que el Gobierno díó después el de este y el del segundo reu-

nidos al Teniente General D. Francisco Ballesteros, esta dis-

posición fue alterada en seguida, y por consiguiente no se

verificó la reunión, ó por mejor decir, duró pocos días sin

que en nada influyese: quiso sin embargo el General Zayas

que Ballesteros tomase el mando; pero éste^ ó resentido de

que el Gobierno en tan corto tiempo se lo hubiese dado y

quitado; ó bien, lo que es mas probable, porque creyese que

los elementos del ejército que se le agregaba aumentaban las

obligaciones de su tesorería con desproporción á las venta-

jas que su mala orgaaizacion podía ofrecerle, ao aceptó la

propuesta y siguió independiente: sus tropas, que retirándo-
se del segundo cuerpo del ejército francés de los Pirineos ¡,

habían venido desde Aragón por Valencia y Murcia al reino
de Granada, se hallaban entonces situadas sobre Guadix y

Baeza, coa el cuartel general ea Biznar. El tercer ejército te-

nia sus fuerzas diseminadas ea una estension, que puede de-

cirse comprendida entre los puntos de Ronda, Málaga, y

Granada: tal era su situación y estado en los primeros días

del mes de Julio; pero á muy corto tiempo los sucesos empe-

zaron á seguirse rápidamente. La insurrección de la Serra-

nía de Ronda apareció, y se fomentaba por momentos: el
General Ballesteros, á consecueacia de los movimieatos de
los fraaceses, maniobraba sobre el flaneo de los mismos en
la provincia de Jaén; y el General Zayas, obligado ácubrir
su frente y no descuidar dicha insurrección, puede decirse que

reducido á un verdadero estado de nulidad , no se hallaba en
disposición de atender á lo uno ni á lo otro: la ocupación de
Grabada por los eaemlgos era pues iaevitable; y al General
en gefe del tercer ejército no le era posible otra cosa que»

(i) La causa de la exoneración de Villacampa, fue la de haberse atrevido á
decir la verdad al Gobierno en una enérgica esposicion que le dirigió, mani-
festando el mal espíritu de los pueblos que habia recorrido, y del ejército qus



evacuar esta graa capital, coasultar á la seguridad de las per-
sonas y bieaes de sus vedaos; bajo este priacipio un es-

cuadrón del primero de ligeros y el batallón de M. N. A.

de Guadix quedaron en la ciudad para su entrega á los fran-^

ceses, la que se verificó en la mañana del 27 de Julio, ha-

biendo el resto délas tropas emprendido su marcha para las

ventas de Huelma.al amanecer del mismo dia. No puede que-

jarse el vecindario de Granada de que en momentos tan crí^

ticos se le abandonase: ningún intermedio hubo entre la en-

trada de los franceses y salida de los constitucionales, evi-

tándose de este modo los eseesos que debian temerse por

parte de aquellos hombres que no pierden las ocasiones opor-
tunas de alimentarse del robo y del saqueo; especie de gen-

te que por desgracia abunda en todos los pueblos de Espa-
ña, y especialmente en las grandes capitales. Por uno de los

artículos de! convenio celebrado para la entrega de la ciu-

dad , debia permitirse á la guarnición que en ella quedaba

replegarse al ejército dentro del término señalado; y asi lo

ejecutó el escuadrón del primero de ligeros, pero no el ba-

taüoa de Guadix, que coa su gefe y oficiales no quiso veri-

ficarlo (1).-

(i) . Este fue el primer ejemplo que se ofreció de separación total de un cuerpo,

y al indicarlo no es'posible contener la pluma para omitir al menos algunas de la
porción de reflexiones que á la imaginación se agolpan. Los delitos que directa-

mente atacan á la esencia de la milicia, por grandes que sean las ventajas que en
casos particulares ó circunstancias estraordinarias puedan producir, tarde ó tem-

prano sobrenada su funesto influjo. La deserción es y ha sido siempre el delito

mas grave que se comete en una institución.cuyas principales bases son la cons-
tancia y la fidelidad, la subordinación y la.disciplina: el cuerpo de que setra-

ta.y los otros que le siguieron, quebrantaron, ó mas bien re un golpe solo echa-

ron por tierra estas bases, dejando un ejemplo fatal y délas mas trascendentales
consecuencias: dése la fuerza que se quiera á esos ponderados motivos, á esas

causas plausibles que influyeron en tan estraña resolución, al fin será preciso con-
venir en que una fuerza armada deliberando por si, mezclando consideraciones po-

líticas y reflexiones impropias de su misma naturaleza, traspasó los límites que

le están prescritos, atropello las leyes fundamentales de su instituto, y en una pa-

labra, incurrió en el delito militar mas enorme, la deserción. Este hecho nota-

ble no recibirá ya sin duda el. castigo correspondiente, y único capaz de remover



« Si esos Zegries de abatido aliento

sus funestos resultados en lo sucesivo, por el modelo de imitación perjudicial que
lega á la posteridad; pero si algún dia llega á ser juzgado en el inflexible tribunal
del honor, donde ni los intereses particulares, ni las debilidades humanas, ni las
reflexiones peregrinas ponen á cubierto de notas infames $ allí, allí encontrarán
su sentencia los que. olvidados de sus juramentos quebrantaron, sus. palabras, y
dejaron solos en la arena á los mismos con quienes por voluntad y por deber
habían ligado su suerte: entonces escucharán la voz de la verdad-en lúgubres 1

remordimientos; entonces silenciosos, avergonzados y abatidos, oirán los: terri-
bles cargos de la razón -y deí honor; entonces, aunque tarde..llorarán el haber
preferido una vida infame á la muerte gloriosa ó fin funesto qus debieron ele-
gir: entonces por último advertirán con vehemencia la frivolidad de esas razones
que tanto les han alucinado, y conocerán que con sobrado fundamento recibe la
calificación de deshonrosa,su conducta:, compararan esta coala de los que des-
de un principio presentaron sus pechos declarándose enemigos, abiertamente de
las instituciones liberales, y sufrirán la mortificación de reconocer en ellos-virtu-
des que envidiar y no supieron igualar. ¡Sí! los nombres de estos , cualesquiera
que sea la opinión dominante, pasarán á la posteridad que hallará en ellos unos
hombres, alucinados si se. quiere, pero consecuentes: enemigos de la libertad,
pero con nobleza y constancia, porque no engañaron á nadie, porque tales cua-
les erau se presentaron á defender su partido, sin arreglar su conductaálas vi-
cisitudes de la fortuna, y fueron derrotados y abatidos mil veces, y otras tantas
volvieron á la palestra: ¿es por ventura este el plan que han seguido los cuerpos
de que se trata? no: ellos juraron la Constitución política de la monarquía; ellos
la han estado defendiendo por espacio de tres años contra los enemigos poco te-
mibles : ellos en fin quizás á espensas de la disciplina y buen orden, han mani.
festado su entusiasmo por el sistema constitucional con gritos descompasados y-
otras demostraciones estertores, que parecían indicar la resolución firme de sepul-
tarse con sus ruinas: mas no ha sido asi, cuando se aumentaron tos peligros, en el
momento mismo de desplomarse el edificio de ,lá libertad y que su constancia era
más necesaria, sino para sostenerlo, al menos para hacerse dignos de haberlo sos-
tenido ', entonces retiran sus hombres y prefieren salvarse como buenos políticos
á morir como valientes soldados; y huyen de ¡os péügros y abandonan á sus com-
pañeros de armas, que cubiertos de sangre y del polvo honroso del combate, con
justicia tuvieron el dia 13 de Setiembse de 1823 derecho para repetirles los versos,
que un célebre poeta militar español \u25a0 puso en boca de un valiente Abencerraje:

Todas las fuerzas del mal organizado tercer ejército se
reunieron en las Ventas de Huelma, á escepcion de ¡as que
guarnecían á Máiao-a V nfr>ns nnnlru A* lo ÍTr.vo. ol tníol Hio-

ponibie no era de gran consideración, y la calidad en general

respiraran honor; si guerreasen
de los Abencerrajes al ejemplo,
hoy de Jaén en las gigantes torres
nuevos pendones ondeara el- viento. »



al mismo tiempo que las restantes tropas se situaron en los
pueblos iamediatos, ocupaado la posición de Casia con una
pequeña vanguardia compuesta de ua batallón y ua escuadrón
ó regimiento, que debía adelantar sus descubiertas hasta las
Ventas de Huelma; mientras ¡a mayor parte de nuestras fuer-
zas ejecutaba estos movimientos, la facción de la Serranía de
Ronda iba tomando incremento y consolidándose, en el modo
que permitían los desorganizados elementos que la formaban;
y al mismo tiempo que la brigada de infantería y caballería
que para contenerla se hallaba situada en Málaga, sufría ba-
jas considerables, por la deserción qué esperimentaban los

ínfima, incluyendo la caballería, cuyo número sin embargo

no dejaba de ser bastante respetable, pues que entonces as-
cendía á mas de setecientos caballos: suponíase por tanto que
la destrucción de estas tropas dependía del menor esfuerzo
que los franceses hiciesen para conseguirlo; y: se creía con
fundamento,- que iban á intentarlo si por medios indirectos
no se lograba paralizar la ejecución de sus ideas sobre este
puato,"'y. ; ganar algún tiempo que aclarase la atmósfera poli-

tica por acontecimientos en Cádiz, ó; al menos por los resul-
tados de las operaciones del segundo ejército: coa estas miras
el geaeral Zayas, después de haber oído la opiaioa de los
gefes, que al efecto -reunió, en junta, dirigió un parlamenta^
rio al general francés Conde Molitor, con un oficio en quedé
indicada, aunque ambiguamente, su disposición á eatrar ea
traasacioaes, ; - para lo cual le pedia permitiese el paso á ua
oficial ó dos que eaviaria á tratar con el general Ballesteros.
Molitor, bien sea porque conosiese que el objeto déla corres-
pondencia comenzada no era otro que el de gaaar tiempo, ó
bien como indicó, por hallarse en campaña abierta con el
espresado tercer ejército, se negó á permitir el paso que se
le propoaia, y despachó auestro parlameutario, anunciando
que escribirla al geaeral Zayas.

El ejército emprendió su movimiento para Albania, en
donde se estableció parte de su. fuerza y el cuartel genera!,



con el segundo cuerpo del ejército francés de los Pirineos, é
indicaba la necesidad y conveniencia de que este hecho se
imitase también por el tercer ejército nacional. Aunque estas
comunicaciones no tenían otro carácter que el familiar, y no
eran directas eatre los Genérales en Gefe de ambos ejércitos,
sin embargo, el consentimiento prestado por el Conde Molitor
para entablarlas, consentimiento de que no podia dudarse
por el mero hecho de ser el portador de dichas cartas un ofi-
cial francés, y el notabilísimo suceso que en estas se referia,
daba á aquellas una importancia suma, como que la situación
aislada del tercer ejército venia á resultar la mas crítica que
pudiera imaginarse: bajo este supuesto, el general Zayas no
tomó resolucioa por sí, y para verificarlo quiso oír á los ge-
fes de los cuerpos, á cuyo efecto inmediatamente los reunió
en junta, y les previno que, oyendo el dictamen de los suyos
respectivos, le manifestarían después su opinión sobre tan ar-
duo negocio: asi se ejecutó, y los pareceres resultaron tan va-
rios, como era de esperar de la diversidad del temple de los
sugetos, de sus ideas y compromisos; pero como las noticias
recibidas hasta entonces sobre el asunto eran únicamente las
que habian comunicado el parlamentario y las cartas del Co-
ronel Guerrero, pareció prudente asegurar los hechos, para
en todo caso ponerse fuera del alcance de una estratagema:
con este objeto el segando ayudante general de E. M. D. José
Cortínez, bajo simulados pretestos y en compañía del parla-

cuerpos de Milicia Nacional activa de que casi en su totali-
dad se componía.

Tal era el estado de las cosas en los primeros dias de
Agosto, cuando se presentó en el cuartel general de Alhama
un oficial parlamentario francés con cartas del coronel primer
ayudante general del E. M. D. José Guerrero de Torres, si
general Zayas y al gefe de E. M., el Mariscal de campo Don
Antonio Remoh Zarco del Valle, desde Granada, manifestán-
doles en estracto el convenio que como comisionado al efecto
por el General en Gefe del segundo ejército, habia celebrado



mentarlo francés, pasó á Granada á fin de hablar con el men-

cionado Coronel Guerrero, observar si.se encontraba en li-

bertad , averiguar y cerciorarse de la verdad de los aconteci-
mientos, é indagar por último los pormenores que les hubie-

sen acompañado y pudiesen contribuir á dar una idea clara y

exacta del suceso y causas que lo hubieran producido. Corti-

nez desempeñando su comisión cumplidamente, y regresando
al inmediato día de su partida, confirmó la certeza del con-

venio , la plena libertad de Guerrero, y demás puntos que

abrazaba su encargo; añadieado que por las coaversaciones
que habia teñido coa el Coade Molitor y varios oficiales de

suE. M., y por los datos que habia podido adquirir, recela-
ba que alguaas fuerzas fraacesas estaban ya ea movimiento
contra nosotros, sieadoeste sin duda» el motivo del corto pla-
zo de ua dia fijado por aquel geaeral para el térmiao de la

decisión del partido que eligiese el ejército. El Geaeral Zayas

volvió á celebrar otra junta, comía prevención terminante de

que los gefes habían de espoaer la opiaioa de sus cuerpos

por escrito, ea el coacepto de que se formalizaría acta de

esta reunión. (1-) Asi se ejecutó efectivamente, conviniendo

todos los votos en la imposibilidad de emprender operaciones
arriesgadas por el mal estado físico y moral del ejército: pero

los"pareceres se dividieron, refiriéndose unos á que se debía

(i) Este documento curioso estuvo en poder del autor de esta memoria algu-
nos dias por razón de su deslino, y no quiso abusar de la confianza de su en-
eargo sacando copia gue hubiera tenido especial gusto en conservar; pero lo

volvió intacto á manos del General Zayas cuando dejó el mando del ejército.

transigir admitiendo la capitulación ó convenio hecho por el

General Ballesteros, y otros á que se maniobrase y obrase

siempre militarmente, emprendiéndose desde luego movimien-
tos que pusiesen al ejército en el caso de ser útil, uniéndose
á otras fuerzas óreplegándose sobre cualquiera puesto fuerte,

donde ea todo evento podría quedar con honor, capitulando
conforme á reglas militares, sin mezclar bajo ningún pretesto
condiciones políticas: esta fue en general la opinión de los



por su decisión en el suceso á que esta nota sé refiere; creen los mismos que
debió adoptar un partido contrario al que abrazó , tomando sobre sí ia responsa-
bilidad de un hecho en que cifraba el bien de la patria, con la conclusión en par-
te de lá desastrosa guerra civil- en que estaba envuelta; pero sin entrar éñ lá de-
fensa de dicho general en aquella ocasioii, es preciso dar á conocer las circunstan-
cias en que ocurrían los acontecimientos y el aspecto bajo el cual se presentaron.

dentro deun estrechísimo círculo, al pasó que los de aquellos eran de una tan vas-

ta estension y de una tan complicada calidad, que solo alcanzan á medir los que

se han visto en la precisión de obrar en momentos críticos con todos los vínculos qué
imponen las leyes, las reglas de la conveniencia pública, y la imperiosa necesidad;

no aprobaremos sin embargo las "operaciones que estén en contradicion con nues-
tros principios, pero procuraremos que á los juicios que'se formen presidan la
circunspección y la indulgencia de que son dignos, los que han tenido la desgra-
cia de dirigirlas en circunstancias espinosas y tan estraordinarias, sin que para ello
encontrasen ejemplos que seguir,ni modelos que imitar: bajo tales consideracio-
nes vamos á tratar de la conducta del general Zayas en él mando del ejército. Se -
gun la opinión de muchos, se pueden hacer á dicho general Cargos muy severos

'(i) Conociendo por esperiencia propia él enorme pesó de la responsabilidad del

mando superior en casos estraordinarios,, las pocas veces que se trate de perso-

nas que hayan desempeñado alguno , preciso será ceder un poco de la severidad
de principios aplicada á los individuos1 y cuerpos qué voluntariamente y sin au-
torización sé separaron del ejército; los deberes dé estos estaban comprendidos

cuerpos, espresada con mayor ó menor estension, y asi opi-

nó la mayoría de los gefes que votaron ea la Juata, incluyen-

do el mismo Geaeral en Gefe que se decidió por este partido,
y ea C03secueacia dio sus disposiciones para poner el ejérci-
to á cuhíerto de un golpe de mano que, coa sobrado funda-
mento, se suponia intentarían los enemigos, luego que viesen

no haber producido el efecto que deseaban la vuelta del ayu-

dante general Cortinez. (1)
La situación era muy crítica; desembarazado el Coade Mo-

Ignorábanse absolutamente los motivos que habían movido al general Balleste-
ros á una resolución de tamaña trascendencia, y por mas conocidas que fuesen
su honradez yvirtudes, un hecho de está especié debió alarmar á todos los que
no se hallasen iniciados en las poderosas causas, qué lo habían producido, ó por
lo menos obligarles á suspender el juicio acerca de las verdaderas intenciones de
este general; principalmente cuando la opinión pública, ornas bien lá dé hó pocos
militares, le argüía de haberse retirado desde Aragón, casi sin encuentro alguno,
hasta,el. Campillo de Arenas;, siendo asi que por las fuerzas con que se hallaba
en Valencia y por otras circunstancias, parece que debió arriesgar anteriormente
una acción decisiva, que no le habría sido difícil proporcionar con ventajas; pero
sea de ésto lo que se quiera, lo que si es cierto que un acto tan fuera de las



litor de las atenciones serias que le ocasionaba el segundo
ejército nacional, podía decirse que habia quedado casi sin
enemigos que combatir, pues que aun separadas las fuerzas
que destinó á reforzar las que se empleaban en las operacio-
nes contra la Isla gaditana, las que restaban á sus inmediatas
órdenes eran todavía escesivamente superiores ea número y
calidad á las que compoaiaa el tercer ejército nacional; cual-
quier movimiento de este hacia su frente, se presentaba ar-
riesgado, porque era muy difícil ocultarlo hallándose á siete
leguas del cuartel general francés de Granada, y teniendo en
su marcha que rozarse tal vez con alguno de los acantona-
mientos de las tropas enemigas: fuera de que como esta em-

reglas ordinarias, y cuya justificación solo dependía de los resultados, por los gran-
des beneficios que acarrease, no debió servir -de ,n.orma á lá conducta del general

Zayas, mucho mas hallándose ya relevado del mando, pues que el Gobierno: le
habia designado por sucesor al Mariscal de Campo D. Rafael del Riego. -En tales
circunstancias y con presencia de las diferentes opiniones manifestadas por los
gefesen la Junta, el general eligió el partido mas honroso para un militar, que
con dificultad puede desentenderse de que por regla, general el honor se halla-don-
de elpeligro se encuentra: á este lado estaban ciertamente los riesgos: al mismo
tiempo que al otro se divisaban el desorden ytodas las funestas consecuencias que
debían resultar de la necesidad de contrariarla opinión espresa de la mayor parte
delosgefes y oficiales, los cuales parapetados con el honor que creían les obligaba
al cumplimiento de-sus promesas, se habrían separado sin poderse evitar la di-
visión, la confusión yla disolución con todos los males que es muy fácil conocer
se seguirían sin remedio. Síntomas positivos de elios se esperimentaron ya en la tar-
de anterior al dia de lasalida.de Alhama, durante la cual-muchos soldados,,prin-
cipalmente el batallón 14 de linea, reunidos en desorden ycon indisciplina disfra-
zada por el canto de patrióticas, se dirigieron ala casa alojamiento del General en

Gefe^ dando indicios de insubordinación ó. falta de respeto; y si;.bien este hecho
se dehe suponer, promovido por las investigaciones de uno, dosó.pocos mas suge-
tos, prueba sin embargo, que en las «lases inferiores no habrían faltado individuos
que siguiesen cualquiera ejemplo de insurrección, confirma los recelos de que lo
hubiesen verificado , á no haberse desvanecido el pretesto en que se fundaban. Otro
cargo que sé hace también al general Zayas por algunos, consiste en el modo de pro-
ceder sobre el asunto; pues se supone que el consultar la opinión de los indivi-
duos del ejército, era lo mismo que preguntarles si querían ó no batirse: pregunta
que debe considerarse sumamente chocante por muy contraría, al espíritu .de-la mi-
licia;.ysies asi en efecto, si. se. hace laaphcacion alas guerras ordinarias; pero en
las civiles se encuentran á cada paso anomalías tales, que ni se pueden ni acaso se
deben dirigir por las mismas reglas que las otras. La deserción completa del bata-



presa poaia al ejército por algunos días en una situación ais-

lada , era indispensable que sin perder un momento se pro-
porcionase base de operaciones, objeto que únicamente podia

lograr por largas y forzadas marchas, con la necesidad de

atravesar ríos caudalosos-por puntos marcados, lo que proba-
blemeate ao habría podido conseguir siu dar acciones que, la

mayor parte de los cuerpos, ai por su orgaaízacioa ai por

su estado, se hallaba ea el caso de poder sosteaer. El movi-
míento sobre las Alpujarras es quizás eí que mayores venta-

jas y facilidad ofrecía, en razón á que la naturaleza de! ter-

reno porporcíonaba alíi mas probabilidad de prolongar la

existencia del ejército, y acaso la posibilidad de la evasión
hacia Murcia: mas la aspereza del pais que por una parte

Uon de M. N. A. de Guadix, la individual y escesiva que se notaba en la mayor

parte de los otros cuerpos, el espíritu de flojedad ó mas bien inercia que el Ojo de

cualquier observador imparcial advertía en todas las clases, y la dificultad que se
concebía de remediar estos males por los métodos conocidos ó designados, eran

circunstancias todas que infundían el desaliento aun en los mas animosos, ypare-
ce que autorizaban hasta cierto puntó al que sobre sí tenia todo el peso de la res-
ponsabilidad i á buscar el remedio ó el término dé tan desagradable estado por un

método decisivo y estraordinario , á cuyo resultado pudiesen arreglarse las medi-

das ulteriores con la resolución, seguridad yfirmeza necesarias para lograr un bue-

no y completo éxito en el sentido que se eligiese: el General en Gefe creyó hallar él

método conveniente en la pregunta insinuada, que comprometía áuna decisión ter-

minante y ligaba los intereses de los individuos á su cumplimiento: si los efectos no
correspondieron tan completamente como se deseaba ala intención propuesta; si

hubo después no pocos individuos y aun cuerpos enteros que prescindiendo de

sus palabras y aun opiniones, obraran en sentido contrario al que indicaron;
búsquese la causa en que por una contradicion inconcebible, -pero harto fre-
cuente , las acciones de los hombres no están siempre de acuerdo con sus ideas;

no se diga que el mal nació de los remedios que se aplicaban para curarlo: estos
serian tal vez inoportunos, ineficaces, insuficientes, y sise quiere contrarios á la
índole d.e la enfermedad; masía relajación de la disciplina de los cuerpos, sü mal
espíritu y su desaliento tenían causas muy anteriores á los acontecimientos de Al-
hama. Los individus gne después se separaron del ejército, de todos modos lo ha-
brían verificado , pues no es de suponer que aun los que votaron por la convenien-
cia de transigir con el enemigo, pretendan apoyaren su voto la justicia de su se-
paración, porque no podrán alucinarse hasta.el punto de creer que el haberles
exigido su dictamen, les daba derecho para obrar á su arbitrio. Varios opinaron lo
mismo que ellos, y sin embargo siguieron sus banderas, creyendo, que el deber
y el honor no podían encadenar su opinión, pero sí sus acciones.



(Se continuará.)
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TERCERA SERIE.—TOMO V.

era favorable al estado ea que aquel se hallaba, le perjudica-
ba por otra, pues que consistiendo su mas sana fuerza en
caballería, quedaba esta casi reducida á la nulidad, yaun em-

barazaría demasiado los movimientos, sobrecargando los pue-

blos Con cuantiosos suministros de un articulo que no abunda

en aquella tierra. La retirada sobre Málaga indudablemente
no ofrecía otra ventaja que la de cubrir por de pronto una

gran capital, librarla de irrupciones de facciosos, y propor-

cionar la seguridad de las personas y bienes de sus habitan-

tes, por el mismo método que se observó en Granada; pero
la situación del ejército en aquella ciudad era muy espuesta,

principalmente cuando ya no debia dudarse que los enemigos

desembarazados de otras atencionos dirigirían muy en breve

sus miras contra los puntos de la costa, como asi se verificó

muy pronto. El General en gefe, á pesar de los inconvenien-

tes indicados resolvió replegarse sobre Málaga, y el ejército

emprendió su movimiento para Vplez-Máfega al amanecer
del dia 8 de Agosto.



Merced al espantoso régimen de la esclavitud y á las vio-
lencias del trabajo forzado, Santo Domingo habia llegado en
1789 aun grado inmenso de riqueza. En aquella época, los

plantadores, los blanquillos, (1) la clase libre, compuesta de
negros y de mulatos libertos, por último los esclavos, todos

esperaron sacar un beneficio personal de las ideas que agita-

ban la metrópoli. Estalló primero la guerra civil entre los

La República de Haití ha ocupado hasta el día, por su

desgracia, un lugar tan pequeño en el mundo, que casi se

ignora absolutamente su historia. Creemos pues conveniente

echar una rápida mirada atrás, antes de hablar de los suce-
sos políticos que acaban de llamar la aleación de la Europa

sobre la aatigua Colonia francesa.

(i) Llamábanse asi los jornaleros y artesanos de la casta blanca. Comprendían-
se también en la misma categoría aquellos propietarios que poseían menos de

O Tomamos este artículo déla Revista Independiente francesa, del 10 de Mayo
último, por el interés que encierra el reciente y poco conocido acontecimiento
que en él se refiere, sin que por eso se entienda que aprobamos ni convenimos
con muchos de los principios y juicios del autor. Los hechos que menciona son
en estremo curiosos, y ereemos que nuestros suscritores lo leerán con gusto.
(N. de la R.)

REVOLUCIÓN DE HAITÍ.11



su aatigao esplendor y su poder al órdea, cuaado Boaapar-
te resolvió la célebre y fatal espedicion dé Sto. Domingo. Ea
vano, por medio de una cobarde traición, se arrebató á Toüs-
saint para asesinarlo en Francia; (2) los libertos, ayudados
por el clima y sostenidos por el valor que da la desespera-
ción , tuvieron la dicha de conservar á un tiempo su libertad
y su pais. Treinta mil hombres de las mejores tropas fran--

blanquillos y los grandes propietarios, y después eatre todos
los blaacos reunidos por el común peligro, y los libres que re-
clamaban derechos políticos. La Asamblea nacional favoreció
naturalmente á los libres, puesto que eran los oprimidos, y
envió comisionados civiles para restablecer el orden. Los co-
lonos, olvidados del honor, llamaron en su ayuda á la Gran
Bretaña. Los representantes de la metrópoli, creyendo crear-
se un ejército de que carecían para su defensa, emanciparon
á los negros que iban ya á quedarlo por sí mismos, á "favor
déla guerra civil de ios dueños, blancos y mulatos. Enton-
ces apareció en la escena del mando Toussaikt Loüvertu-
re (1) uno de los hombres mas grandes de su tiempo. Este
viejo esclavo goberaó por muchos años para la República fran-
cesa , y no solo arrojó de la isla á los ¡agieses, si ao también
á los españoles que poseían toda la parte Este de ella, desde
su descubrimiento.

El antiguo orden de cosas habia creado la preocupación
de color, taa viva entre los mulatos como entre los blancos.
Los mulatos no quisieron obedecerá un negro, y el General
Toüssaint tuvo que pelear con su gefe el General Rigaud,
pero le venció después de una iarga y peaosa lucha, llamada
guerra de color. -

(i) Para evitar al lector pesadas y repetidas indicaciones, que embarazan la
narración, escribiremos en caracteres grandes los nombres de los negeos, y en
itálicos los de los mulatos.

(2) Tocssaiüt fne encerrado por orden de Bonaparte en un húmedo calabozo,

Dueño Toüssaint de la isla pacificada, devolvía al cultivo



cesas perecieron en aquella sacrilega campaña, cuyo objeto
era volver á la servidumbre y al látigo de los plantadores á
una población de 500,000 almas, que hacia ocho años había
recobrado sus derechos aaturales.

Sin embargo, los conjurados ao podían aun apoderarse
abiertamente del poder; Enrique Cristóbal ocupaba uno de
los primeros lugares por los servicios que habia prestado á la
causa de la independencia desde el principio de la revolución.

Ea medio, de sus fiestas y regocijos, se conspiró coa-
tra él, bajo el pretesto de. que quería es terminar los mula-
tos , cosa de que ni siquiera se acordaba el alegre Empera-
dor; dos Generales suyos, Petion y Gerin que estaban á la
cabeza del complot, le hicieron asesinar por un cuerpo de
tropas,, el 17 de Octubre de 1806. Atacado Dessalines de im-
proviso , en el momento en que iba á ia ciudad, murió como
un valiente que era, de pie sobre su caballo, con las pistolas
en las manos y el sable en la boca.

Dessaltnes, General en gefe del ejército indígena, des-

pués de haberse contentado durante algunos meses con el ti-
tulo de libertador de Haiti, tomó el de Emperador, bajo el
nombre de Jacobo I, el 8 de Octubre de 1804.. Dessalines
era un General de Una intrepidez fabulosa, pero muy pobre
político; tenia el genio de.la guerra, el mas común de todos
los genios, pero como tantos otros grandes capitanes, era
por lo demás un hombre común. Su pensamiento no se esten-
dia mas allá de la victoria; antiguo esclavo, sin saber siquie-
ra leer, vanagloriándose de no ser mas « que un salvage afri-
cano» á pesar de ser criollo, no pensó, después de hecha la
paz, sino en disfrutar del placer de la danza, á la cual era en
estremo aficionado. t

..;.- ; ,

El I.» de Enero de 1804 no existia ya Sto. Domingo, y

los rebeldes proclamaban el acta de independencia de Haití
(nombre primitivo de la isla), «jurando á la posteridad y al
universo entero renunciar á la Francia, y perecer antes que

vivir bajo su dominación.»



(I) Para mayor inteligencia téngase presente que la isla está repartida en cuatro
grandes divisiones; la del Norte cuya plaza principal es el Cabo, la de el Oeste
cuya ciudad central es Puerto Príncipe, el Sur cuya capital son las Caya<, y por
último, la del Este que comprendía en otro tiempo toda la parte española, ytenia

La lucha entre aquellos dos hombres era desgraciadamente
la reproducción de la de Toussaint con Rigaud. Estaban per-
sonificados en el uno los negros y en. el otro los mestizos;
ocultaba la funesta ambición de los mulatos que no querian
obedecer á los negros, y desarrolló las deplorables antipatías
de color, las fatales rivalidades de casta, única causa hasta
el dia de todas las miserias de Haití.

Administraba la parte del Norte (1), y tenia buenas tropas
acostumbradas desde mucho tiempo á obedecerle; era preciso
contar con él. Nombrósele gefe supremo del gobierno, ínte-
rin una Convención nacional decidía acerca del porvenir del
pais. Reuniéronse los Diputados en Puerto Príncipe, bajo la
influencia de Geffrard y sobre todo de Petion; redactaron una
Constitución cuya.tendencia era restringir los poderes de la
presidencia, que se veian obligados á ofrecer á Cristóbal.
Aceptóla este, rehusó la Constitución, y saliendo del Cabo
donde residía, se adelantó sobre" el Oeste al frente de 12,000
hombres, para sustraer, según decía, la Asamblea constitu-
yente á los manejos de que era objeto. Petion marchó contra
el presidente, alcanzándole el 1.° de Enero de 1807 en las
llanuras de Sibert, á tres leguas de la capital. Cristóbal ven-
ció completamente á su adversario y se dirigió sobre la ciu-
dad ; pero ea vez de entrar en ella, coa su resolución ordina-
ria, se entretuvo en ponerla sitio. Aquella vacilación le hizo
perder el fruto de la victoria. A los ocho dias tenia precisión
de volver á su departamento para sofocar una sublevación
fomentada por sus enemigos, y el dia siguiente, 9 de Enero,
la Asamblea constituyeate le declaraba depuesto, y nombraba
en su lugar á Petion. Este no se sentia con fuerzas para so-
meter á Cristóbal , que se habia convertido en rebelde, y se
contentó con conservar el Oeste y el Sur, y abandonó el Norte.



neras.

Los dos gefes observaron una conducta enteramente opues-
ta. Cristóbal se ocupó en restablecer en su gobierno la agri-
cultura y la industria, la policía y la instrucción ; pero siem-
pre podrá echársele ea cara el haber querido crear el bien
por medio de la violencia, y que implacable civilizador, hi-
zo, por egempio, fusilar en el acto al autor de ía menor ra-
tería, á fia de lograr reprimir el robo. El activo legislador
negro quiso también representar el Soberano, y el 28 de
Marzo llegó á ser Earique I, Rey de Haití; tuvo una corte
completa, y segua testigos oculares remedó muy bien todas
las vaaidades reales. Este antiguo esclavo, criado ea una po-
sada, había adquirido notable soltura y dignidad en sus ma-

Cristóbal'.,, siempre emprendedor, peasaba ea coaquistar
el resto de la isla. Ea 1810 tomó á Petion una plaza impor-
tante, el muelle S. Nicolás; y en 1812 entró en el Este á la
cabeza de un ejército bien disciplinado. Todos los obstáculos
desaparecieron ante él hasta Puerto Príncipe, que sitió; pero
se Introdujo la defección en su ejército, muchos gefes mula-
tos se pasaron A Petion arrastrandoá sus soldados; y te-
miendo perderlo todo levantó el sitio. De regreso al Cabo,
empleó de nuevo su enérgica voluntad en difundir la civiliza-
don. Cubrió su reino de escuelas gratuitas, para las cuales
trajo con grandes gastos maestros europeos, y á las que fue-
ron llamados muchos discípulos; instituyóse una cátedra de
medicina y de anatomía; el Almanaque Real áe Haití (1820)
contiene machas observaciones meteorológicas hechas en el
Cabo-Enrique por Mr. Moor, profesor de matemáticas eu el
Cotejio real. Mandó trabajar, y el comercio estrangero encon-
tró azúcares en sus puertos: impulsó el establecímieato de
fábricas, y uua fundición de cañones , de bombas y de balas.
Una fábrica de vidrios y un taller de carruages dieron pro-
ductos; reedificó los edificios arruinados y los elevó nuevos;
los restos de sus caballerizas en el Cabo pueden rivalizar con
las que habían dejado los planteadores en aquella gran ciu-



(i) Robaron un dia el sombrero de un General en la sala misma del Gobierno.

Quejóse vivamente el General: «Va! contestó Petion, tal vez os ha quitado el
sombrero un desgraciado que no tiene que comer;» y añadió después lo que decia
con frecuencia á los mulatos: «No nos mostremos severos, seamos prudentes, pues

estamos en número muy reducido; es preciso atraerse estas gentes por medio de la
dulzuray-deconcesioaes si queremos permanecer á su frente. »

. ..Petion distaba mucho de seguir igual sistema. Para atraer-
se á los negros é impedir que fueran á reunirse á un gefe de
su color, lisongeó la afición á la pereza, natural á todos los
pueblos incultos, y sobre todo antiguos esclavos; dejó á la
república sin dirección moral, opuso la falsa libertad de la
licencia al despotismo bárbaro, pero no sin grandeza, de
Cristóbal, y corrompió al pueblo para hacérsele adicto. El

juicio que emitimos acerca del fundador de la República, le

acusa tan gravemente en el tribunal de la posteridad, que

ao queremos ser solos responsables de él. No citaremos tam-
poco ásus enemigos, que aun durante su vida, le hicieron

tan mortal reconvención; apelaremos á Mr. Mackensie, quien
después de haber residido por mucho tiempo en Puerto Prín-

cipe como Cónsul general de Inglaterra, se espresa en estos
términos: «Sin embargo de que su tesoro era hasta tal pun-

to miserable que emitía una moaeda de baja ley, auaque per-

fectamente instruido de que sin artículos de esportacíon no

podía conseguir tener comercio ni industria, Petion animó el
ocio. En vez de recomendar el trabajo, disculpó la pereza; en

lugar de castigar el desorden, palió el crimen (1); lejos de es-
citar á todos á cumplir con sus deberes públicos y privados,

dad, y sus obras de defensa de Ferriere son tan hermosas

como una fortaleza española. Es imposible negará Cristo-
bal el géaio de un graade orgaaizador; éí resolvió de ua mo-

do brillaate el problema de la capacidad social de los aegros,

y de su perfecta aptitud para todas las cosas de la civiliza-

ción. Bajo su mano terrible y liberal á un tiempo, marchaba
el pais rápidamente hacia los conocimientos que engrandecen
á los pueblos.



El Gobierno que acaba de caer y íos hombres de color,
cualquiera que sea su opinión, prodigaa elogios ea el dia á

la memoria de Petion, y hasta han llegado á compararle coa

uno de los hombres mas grandes que haa honrado la especie
humana, llamándole el Washington de Haití. Debe esta apo-

teosis á su color; era preciso glorificar la raza mulata en su
gefe, y por la misma razón de casta.se rebaja hasta las mas
ínfimas proporciones al negro Toüssaint Loüverture. í \u25a0

toleró la licencia, y de este modo fue mayor el número de sus
partidarios que su consideración (1).»

Después de elegido tres veces presidente, de cuatro en
cuatro años, según lo dispuesto en el pacto fundamental»

Petion no era un hombre malo, pero fue mal ciudadano

y ambicioso egoista; él solo fue el que creó el deletéreo sis-
tema adoptado después por Boyer, su sucesor inmediato, y
Boyer, para justificarse cuaado daba sus golpes de Estado, ha
citado muchas veces el ejemplo del hombre á quien la oposi-
ción se obstinaba en elogiar. Petion no tuvo ningún respeto
á la Constitución; el Senado, en quien residian entonces los
poderes legislativos y administrativos, fue dispersado por él;
alejó de su persona á todos los amigos de ¡a- libertad, y cuan-
do apareció de nuevo en Jas Gayas, el 7 de Abril de 1810;

Rigaud, el antiguo adversario de Tóitssaint, encontró allí
un partido dispuesto á derribar al presidente. Este gefe de-
partido tardó poco en salir de las Gayas para atacar á Petion?
pero se arreglaron sin llegar á las manos,, temerosos de que
Cristóbal se aprovechara de sus querellas, y el presidente
dejó el Sur á su nuevo rival. Rigaud, condecorado con el ti-
tulo de Restaurador de la independencia, gobernaba su Repú-
blica tranquilamente, cuando murió de repente el 14 de Se-
tiembre de 1811; el Geaeral Borghella-, nombradoea su lugar
aunqae iacapaz de reemplazarle, devolvió casi al momento
el Sur á Petion. . . -. . ¡...-'..'



Nada varió el nuevo presidente en los errores de su pre~
decesor, y seguia la República por el mismo camino, cuando
estalló en el Norte una conspiración coatra Cristóbal, fo-
mentada por los Generales Eichard y Romain. Los subleva-
dos cometieron la imprudencia de pedir socorros á la repú-
blica. Cristóbal aun antes de saber, aquella alianza, conoeió-
que todo estaba perdido para él, y se levantó la tapa de los
sesos el 8 de Octubre de 1820. Los aliados de Puerto Príncipe
avanzaron con mayor, seguridad hacia el Cabo, y el 21 de Oc-
tubre fue solemnemente consentida la reunión del Norte.

Una circunstancia no menos feliz para el General Boyer
contribuyó á la reunión de la parte española al núcleo de la
república. \u25a0

\u25a0 ,

Muet.to Petion, el General de división Juan Pedro Boyer,
su favorito y su hechura, mandaba ¡a guardia del presidente
y el. distrito de Puerto Príncipe; tenia pues á sus órdenes
todas las tropas presentes, y por otro lado, los hombres mas
dignos de aspirar á la suprema magistratura, cabalmente ha-
bían sido alejados por esta misma razón; Boyer sondeó ios
gefesmilitares, intrigó con los Senadores y fue nombrado el
30 de Marzo de 1818; . .' : . \u25a0\u25a0\u25a0

cansóse Pellón de aquel freno, del cual hacia poco caso sin
embargo; en 1816 hizo revisar por una Convcacioa ad hoc la
obra de los Legisladores de 1806, debiendo atribuirse á él
la Constitucioa de 1816, que destruyó las libertades aacio-
nales, y estableció la presideacia vitalicia. Apeaas acababa de
consagrar asi su poder absoluto, murió misteriosameaíe el
29 de-Marzo de 1818.

Cuando Dessalines proclamó la independencia de Haíti,
quedaba ea Sto. Domingo ua destacameato de tropas fraace-
sas, que aquel trató de desalojar mas adelante, sin poderlo
conseguir. Poco después los franceses solos, abandonados á
ellos mismos, tuvieron qué defenderse délos criollos del Este,
que les espulsaron definitivamente el 11 de Julio de 1809. El
gabinete de Madrid hizo poco caso déla adhesión que maai-



Desde aquel dia, 28 de Enero de 1822, ondeó en toda la
isla la baadera azul y encarnada de la República una é indi -
visible de Haití.

festaban los. criollos de la primer Colonia española , y nada
hizo en su favor; de modo que algunos descontentos pudie-
ron sublevarse sin obstáculo ea 1822. Pero habiaa teaido el
estraño pensamiento de establecer en Sto. Domingo una Re-
pública confederada coa Colombia. Este arreglo no acomodó
á las ciudades del interior, que por librarse de Colombia,
propusieron al gabiaete de Puerto Príaclpe el facilitarle el
Este. Las gentes de Sto. Domingo no hicieron oposición, y
Boyer al freale de tres ó cuatro mil hombres , entró sin re-
sistencia en la antigua capital del Nuevo Mundo.

De todos modos, aquel acto diplomático colocaba á la re-
pública negra en el número de las potencias civilizadas reco-
nocidas. No era ya uaa Coloaia sublevada, sobre la cual la
metrópoli coaserva siempre sus derechos: era ua pueblo nue-
vo que nada tenia que temer de nadie. Pero Boyer no habia
sabido, ó mas bien no habia querido aprovechar la termi-
nación de las dificultades interiores; no quiso sacar mas ven-
tajas de la iaalterable paz que le aseguraba el tratado de
1825. Ademas, en lugar de trabajar en destruir por medio de

AI entrar al poder Boyer, fue también cuando tuvo lugar
el reconocimiento de Haití por la Francia. Las negociaciones
sobreesté punto, principiadas y abandonadas muchas veces
desde 1814, terminaron coa el decreto de Carlos X, de 11
de Julio de 1825. Boyer tolerando el lenguaje altivo de aquel
documento, se mostró mal guardador del honor de su Na-
ción: tuvo indudablemeate miedo á la escuadra francesa que
llevó el real decreto. Haití debía hacer Un tratado con la
Fraacia, y no recibir uaa carta de franquicia. Los Haitanos
podian consentir en comprar la paz por 150 millones de fran-
cos á ua enemigo peligroso;. pero se iadignan de haber sido
condenados imperiosamente « á indemnizar á los antiguos co-
lonos que lo reclamen.»



vanidad.

nn común afecto el veneno de la preocupación de color, no

hizo mas que oponer las dos clases una a otra, para dominar-
las eatrambas. Quitaba al pueblo hasta el deseo que recobrar

la soberaaia, eatregándole á la depravación de la ignorancia;

y lisongeaado las malas pasiones, gaaaba las masas groseras

para opoaerlas á los severos amigos del progreso. El Qua-
karo Caadler que acaba derecorrer aquella isla, después de

decir que la educación es alli absolutamaate aula, y que la

poca que hay está moaopolizada por la clase amarilla, hace

las juiciosas reflexioaes siguientes: «Los hijos que desciea-
dea de padres europeos ai tieaen mas aptitud para apreader
que los de raza africaaa pura; pero los antepasados de estos

últimos, habiendo sido esclavos y no habiendo aprendido á

eer, no podían apreciar por si solos la importancia de la

educación. La indiferencia sobre este punto se ha trasmitido
de una generación á otra, y ha llegado á ser un hábito del

entendimiento, que exigirá ahora para corregirse, los mas

hábiles, firmes y perseverantes cuidados; (1)» Asi es que el

pueblo haitano ha caído en una especie de letargo; el Norte

mismo se ha vuelto tan perezoso como el Oeste; y los hábitos
de órdea y de trabajo, que Cristóbal habia hecho germinar

allí, se han perdido ea el dia.

Magistrado supremo, depositario y guardián de la ley, ni

La política de Boyer es macho mas infame que otra de

violencia y de compresión. No ha ilegado al despotismo des-

trozando los miembros del cuerpo popular , sino debilitándo-
los; no mata, enerva. Muchas veces ha hollado la Constitu-
ción , diciendo que su pueblo era demasiado joven para hacer

buen uso del resto de libertad que le deja aquel pacto, muti-

lado por Petion; pero, lejos de emplear al meaos su omni-
potencia en fomentar el adelanto moral y la prosperidad ma-

terial de los haitaaos, jamás la ha empleado sino para su



(i) La Cámara de los representantes de los Comunes se renueva íntegramente
cada cinco años, y cada una de aquellas renovaciones se llama legislatura. Cúen-
tanse desde 1816, época en que la revisión déla Constitución creóla Cámara. Los
diputados se reúnen todos los años, y sus sesiones duran tres meses.

Habiendo vuelto á la Cámara los dos proscritos, en 1837,
por las elecciones de la quinta legislatura, Herardo-Dumesle
fue elegido presidente de la Asamblea. Por primera vez se
atrevió éste á levantar la eabeza¿ y dirigió un mensage al po-
der egecutivo en que aventuraba algunas quejas. Boyer con-
testó que la Cámara Iba mas allá de lo que los tiempos per-
mitian, y pedia mas que lo que al bien público era dado
conceder. Para probarlo, envió un dia cincuenta soldados que
impidiéronla entrada ea la Cámara á los gefes de la reforma,
MM. Herardo-Dumesle, David-St-Preux ,Couret, Lartigue
y Baugé, y después los hizo espulsar de la legislatura por la
mayoría corrompida ó aterrorizada. Después de esta violeacia
hizo aprobar, bajo el pretesto de que las circuastancías eraa
graves, una ley que suspeadia el jurado, y sometía á tribuna-
les civiles todos los delitos políticos sóbrela imprenta.

La república, aunque abatida y comprimida por un sis-
tema de persecución inquisitorial, ao veía aquellos atentados
con completa indiferencia; y las elecciones para la sesta le-
gislatura, en 1842, admiraron á todo el mundo por su carác-
ter radical. Volvieron á ser elegidos los diputados eliminados'
y casi en todas partes se escogieron hombres que ya eran víc-
timasdel poder, ó sus reconocidos adversarios. Boyer no vio
en esto mas que un nuevo motivo para redoblar su rigor, á

siquiera ha respetado la representación nacional. Durante la
cuarta legislatura, (1) en 1833, dos diputados, los ciudadanos
Herardo-Dumesle y David-St-Preux turbaron el orden con
cierta vivacidad de oposición. Boyer, acostumbrado desde
mucho tiempo á mandar á un pueblo dé mudos y de medro-
sos, se irritó de semejante audacia y los hizo arrojar de la
Cámara, á pesar de la inviolabilidad de los representantes del
pueblo consagrada en la Constitución.



(I) Los generales Richard , Pablo Rohaik, Dassou y Jerome , el coronel Isi
doro Gabriel Darfour salieron mal en sus diversas tentativas yfueron muertos á

La miseria comercial se aumentaba con el trastorno que
causaban en todos los ánimos, tan violentos golpes de Esta-
do, y aquellos descubiertos sacrificios de las últimas liber-
tades públicas; y los viajeros que habían estudiado la situa-
ción de los ánimos, no necesitaban gran perspicacidad para
conocer que el general Boyer iba á ser victima de sus propios
escesos. Mientras los mulatos, los patricios de la república, se
entretuvieroa en no atender mas que á sus intereses políticos,
sostuvieron al gefe de su casta contra los negros que inten-
taron derribarle (1) y apoyaron su sistema; pero los efectos
del mal les alcanzaron á ellos mismos en sus intereses niate:
ríales. Negando la luz al pueblo le desmoralizaron; y de ahí
provinieron la pereza, la ratería y las malas costumbres. Des
de aquel momento faltó el cultivo, y de consiguiente el co-
mercio y la Industria, y en pos de esto ao bubo beneficio ni
bienestar para aadie. Quedaba únicamente el despotismo de
uno solo, dominando sobre la miseria general: y los privile-
giados eran víctimas á su vez de las máximas de gobierno que
habian aprobado. En tal estado quisieron librar la república del
abismo en que iba á precipitarse; pero entonces el poder, siempre
egoísta, se apoyó en las masas, envilecidas por muchos años de
desmoralización, y presentó á los que se agitaban, como aristó-
cratas dispuestos á tiranizar al pueblo, obligándole á trabajar.

Sin embargo estaba colmada la medida. MM. David-St-

fin de sofocar aquellos síntomas de que la nación despertaba
de su sueño. No se dignó esperar á la primera reunión de la
Cámara, y el dia en que debía verificarse , el 11 de Abril de
1842, la fuerza armada rechazó del lugar de las sesiones á los
miembros mas notables; la Cámara bajo la impresión del mie-
do, eliminó, aun antes de examinar los poderes, á diez- de
los eligidos del pueblo , á los cuales se uaieron animosamen-
te trece colegas suyos.



Preux y Rincher se hallabaa en uaa cárcel por tres años por

sentencia de los tribunales escepcioaales, á causa de sus discur-

sos á los electores. El redactor principal de un pequeño perió-

dico radical, Mr. Dumay-Lespinasse , condenado también á

pesar de su calidad de representante, solo sé habia podido li-

brar délos calabozos de Boyer huyendo ala Jamaica: los me-

jores ciudadanos estaban amenazados.

La prudencia no es una calidad distintiva de los criollos,
blancos, negros ó mestizos : hablábase públicamente de uaa
sublevación en las Gayas, y era de consiguiente difícil que Boyer
ignoras e del todo semejantes manejos : pero acostumbrado
desde mucho tiempo á aquellos tímidos rumores, vencedor
tantas veces de sus enemigos, confiado ea su fuerza y ea la
general apatía, le dieron poco cuidado, En vano se susurra-
ba que los principales de cada ciudad estaban al frente del

movimiento; Boyer juzgando del porvenir por lo pasado, de-
cia desdeñosamente: « Si se atreven á moverse los destruiré
de un soplo. » Sabia ademas que solo los mulatos se agita-

ban, y ea último recurso confiaba vencerlos, sublevando con-
tra ellos á los negros como ya lo habia hecho en el mes de
Abril anterior; Mr. Beaubrun-Ardouin, uno de sus mas fa_

náticos adictos , no era tan reservado, y decía públicamente
en la Aduana , de la que era admiaistrador general, que seria
mas prudeate cortar dos ó tres cabezas.

La estremada opresión y la escesiva miseria triunfaron
del terror genera!. En las Gayas, residencia d3 Herardo Du-

mesle se principió á organizar una sublevación, y se enviaron

secretamente emisarios á muchas ciudades del Sur y del Oeste
para escitarla. Los hombres aotables por su posición social,

los priacipales comerciaates, adhiríeroa á ua maaifiesto que
espresaba las quejas del pueblo coatra el gefe del Estado, y

por el mes de Noviembre de 1842, se convino que Riviere-

Herard mayor, comandante de batallón de artillería, y primo
de Herardo Dumesle principiaría el movimiento en las Cayas
cuando llegase la ocasióa. r:m \



Esperábase pues algua suceso, cuaado el 9 de Enero de
este año, ua boticario francés pegó fuego, por uaa im-
prudencia , á so laboratorio. El incendio se propagó y devoró
muchos barrios de la desgraciada ciudad de Puerto Príncipe,
á la que tenia sin bombas y sin una gota de agua el descui-
do de la administración, ün comerciante trasmitió tan triste
nueva á sus corresponsales de las Cayas, y el mensagero aña-
dió que la capital estaba exasperada contra el Gobierno, acu-
sándole de ser causa de aquel nuevo desastre. La comisión
creyó favorable el momento para estallar, y algunos amigos
del general Borghella comandaate del distrito de las Cayas,
le instaroa para que se pusiera á su cabeza; pero se aegó á
ello. Esto contribuyó á decidir mas á los conjurados que te-
mieron ser presos, y ea consecuencia los principales de
entre ellos, con Herardo Dumesle á su cabeza, salieron
de la ciudad el 26 de Enero y fueron á la habitación del
comandante Rimere Herard. Allí consiguieron reunir dos ó
trescientos hombres de las cercanías, se declararon en Insur-
rección , y enviaron uaa nota al general Borghella manifes-
tándole el objeto de su alzamiento,El geaeral escribió aleoro-
ael Solage, á Aquiao, para que se lereuaiese inmediatameate
coa todas las tropas que pudiese juntar, y entre tanto mandó
contra ellos el coronel Caseaux con su regimiento. Caseacx se
acercóá algunos tiros de fusil délos insurgentes, hizo una des-
carga general, y regresó á las Cayas diciendo que se habían
dispersado. Supónese que no quiso ai atacarlos, ni perseguir-
los, y solo sí darles aviso. Los sublevados, sabiendo] la mar-
cha de Solage, creyeroa convenieate alejarse y se diri-
gieron por el lado opuesto hacia el Ansa de Ainau, llevándo-
se algunos hombres de los pueblos por donde pasaban. El ge-
neral Lazarre , comandante del Ansa de Ainau, con quien
estaban de inteligencia, los recibió, se reunió con su gente y
continuó con ellos hasta Jeremías. Allí el general Segretier y
el coronel Fremont quisieron resistir, pero los habitantes les
obligaron á abrir las puertas.



Los insurgentes encerrados en Jeremías nombraron un go-

bierno provisional, compuesto de los ciudadanos Blanchette,

Paret y Magron. I
Boyer al saber lo que pasaba,' principió á perder parte de

su seguridad: reconcentró tropas en la capital; el domin-

go 5 de Febrero les hizo renovar el juramento de fideli-

dad, y envió el mismo dia dos regimientos hacia el Sur.

Al siguiente se supo la instalación del gobierno general en
Jeremías, y el modo con que habia sido tratado el Coronel

Fremont. Semejante calma en uaa revolución naciente indi-

caba que ios inspeccionados conocían sus deberes. La capi-
tal admiró aquella magnánima firmeza, y á la defección al

gobierno se unió una viva simpatía en favor de los que pro-
cediaa con tanto valor y gravedad en la Obra revolucionaria.

Todos conocieron desde entonces que la lucha iba á ser
seria. Todas las noches recorrían las calles, ó mas bien las

ruiaas de Puerto Príncipe, fuertes patrullas. El presidente no
ocultó su desazón, proclamó la ley marcial, mandó varias

El general Segretier se adhirió, pero el coronel Fremont

se negó á ello. « No quiero tener parte algnaa ea la subleva-

cioa, dijo coa energía: fusiladme ó dejadme salir.—Ni uaa

cosa ai otra, le contestaron; no os fusilaremos porque no

queremos fusilar á nadie; y ño os dejaremos salir, porque iríais

á servir al presidente, y porque sois demasiado valiente y

hábi! para que buenameate le concedamos semejaate auxilio.»

El eoroael quedó arrestado ea su Casa y fue tratado con con-

sideración. «No temáis por mí, escribía pocos dias después á

su hija; jamás he estado mas seguro que en el dia. »

El coroael Fremont es un negro de elevada distincioa , y

por lo tanto siempre ha sido sospechoso á la clase de color,

que veia en él al gefe natural de sus hermanos, si intentaba

apoderarse del mando. Mas de uaa vez se ha quejado coa sen-

timiento de la vigilancia contra él ejercida, y por lo mismo

se ha arrojado al partido del Presidente, quien no ha dejado
de acojerle ni de esploíar sus resentimientos.



(í) Se publicaban en Puerto Príncipe cinco periódicos que solo salían, upa vez A
la semana:, el mas antiguo, era El Comercio; otros .dos nuevos,^ Manifiesto ,y.El
Patriota ;/ElTelégrafo, periódico oficial, y El ¡rimpoj,.creado y, redactada por

M. B. Ardouin para combatir al Manifiesto y al Patriota.: ; íTOÍ;

prisiones, prohibió la publicación de los periódicos (1), é hi-
zo arrebatar ¿nautas armas existían en casa de los particula-
res ó ea los almacenes, sin cuidarse de pagarlas.

Al mismo tiempo que Boyer adoptaba estas medidas, di-
rigía tropas sacada§ rdei Norte, hacia el Anse-a-Veau, plaza á
mitad de distancia entre la Capital y Jeremías, é investía á
Borghella con un poder discrecional én el Sur. r;

La Guardia Nacional de Puerto Priacipe, cuyos oficiales
aterrorizados todavía acababan de enviar una ésposícioa al
Presidente asegurándole su adhesión á su persona, fue pues-

ta á disposicioa del generar I^mac, quien recibió orden'-dé
pasar á su gobierno de Leogaae. Ingifétic sacó de allí la Guar-
dia Nacional del pueblo, coa el regimiento de! coronel La-
marre que estaba allí de guarnición, y los llevó al Pequeño-

Goave, después al Graade-Goave, dirigiéndolos hacia el Anse-
a-Veau. Por todas partes recogía los soldados y la Guardia

Nacional, y llenaba los calabozos de personas sospechosas, ó
las obligaba á seguirle; aquel hombre de escaso talento que-
ría sustraer los pueblos á su influencia, y aocoaocia que
eran refuerzos que él mismo se encargaba de llevar al ene-:

migo. , . •'" "!>-

De este modo se reunieron en el Anse-a-Veau 8,000 bayo-
netas , dónde el senador Bazéláis , yerno del -Presidente," y*

nombrado coronel en aquella ocasión, fue eaviado para; sos->

tener el ánimo del géáeral Mallet, comandaate de la plaza;'
A pesar dé todoylás fuerzas dé la insurrección se aumeB'»

taban inseasibiemeate, y proato ardió todo el Sur. El gobier-
ao provisional, siempre traaqoiio, envió una nueva diputa-

ción de cinco individuos á Borghella ofreciéndole,- según se

dice, la presidencia, y manifestándole que en casa de no

<:i;íM!



Boyer ,.asombrado, hizo disparar inmediatamente el cañón
de alarma,, creyendo que acudiría á su defensa la numerosa

aceptar, iban á.atacar'.á las Cáyas (i). Borghella, aconsejado
por B. Ardoúin \u25a0 que había ido á las Gayas", por el-mismo ob-

jeto que Bazelais al-Anse-a-Veau, prendió á los claco diputa-
dos /y mandó al corone! Solage, ascendido á general, que

fuese á atacar á Jeremías. El .16 hubo;á poca-distancia de,di-

cha ciudad un encarnizado encuentro, en el que Solage,' des-
pués de haber rechazado por dos veces á sus adversarios* t(ge

reüró espantado de su furiosa energía.

A consecuencia de: este .combate, la mayor parte de. las
tropas del gobierno se pasaron á los insurreccionados-. Estos

tomaron entonces el nombre; de ejército popular;, y se consi-

deraron bastante fuertes; para dividirse en dos campos, mar-
chando uno de ellos á bloquear á las Gayas. Borghella mandó

reunir ua Consejo de guerra ¿ea el cual declararon los ofi^
cíales que no querían batirse contra sos hermanos, por soste-,

ner a Jjn; hombre que había dado justos motivos, de queja á
la República, Instado ademas el General por ia población, car
pitólo al fia, y el 2 de Marzo los pacíficos vencedores entra-

ron coa el arma al brazo en la ciudad ,,donde : se improvisó
iamediaíamente coa mucho orden ua Ayuntamiento pro-vi-
sional.

(I) Los insurreccionados, que sin duda creían que necesitaban una bandera
menos pronunciada que la suya, pueden darse por contentos de que Borghella
no acéptase; este anciano, gastado ya por la edad, "fue-siempre un hombre
mediano. Petion lo calificó cuando al saber que habia reemplazado & Rigaud
en el reducido gobierno del Sur, dijo",con insolencia: entraré en- las.
Cáyái cort chinelas-. » Borghella no tiene otras pasiones que las dé Boyer, de.
modo que los hombres del siahl quo le señalábatt eómó su sucesor;.

- í; -La otra parte del ejército popular marchó sobre el Anse-
a-Veau, donde pronto .fraternizaron con ellos las tropas, El
coronel Bazelais, solo,; pálido, cubierto de,lodo, y pudiendo
hablar apenas, llevó-ia noticia de'aquellas defecciones- s el
domingo 26 de Febrero, al tiempo de pasar la revista se-
mana!.



vo á un cuarto "de legua es-una habitación, y las última^ tro-
pas disponibles salieron á las órdenes "de! general Mirault-,
¡Vanos esfuerzos! El 10 por la mañana atacó Mirault á Leo-
gane,- y en cuatro minutos toda-su geníese pasó á los con-
trarios. - - .

tos dias después llegó -á Puerto Príncipe el acta de de-
posición', de Boyer , que han publicado los periódicos.

- Siendo inútil toda resistencia, creyó Boyer que estaba
comprometida su salvación, No podra contar con la -ciudad,
que en !as últimas elecciones habla nombrado á cuatro de sus
mayores enemigos, y soló le quedaban dos regí/meatos y ái-
guaa gente de su guardia, de dudosa fidelidad. Poco dispues-

poblaclon de los Momos. En vano hirió el espacio aquella voz
de ayuda; los negros permaaecieroa en sus casas, y al con-
trario, los que habíaa ido al mercado á la ciudad, se volvieron.
En aquella lacha inmediata nada les iateresába particular-
méate; la patria aoestaba en peligro, y ninguna notabilidad
de su raza los llamaba. Los cañonazo? de alarma sirvieron
solo para espantar á. la ciudad. Las tiendas estaban cerradas
hacia ocho dias, y habiéndose esparcido ía voz de que Puerto
Príncipe iba á ser entregada al saqueo, hombres-y mugeres
corrían en todas direcciones cargados de fardos, para llevar-
los al campo ó.á bordo de los navios. Durante algunas horas
ofreció e! espectáculo desolador'de usa ciudad que va"á ser
tomada por asalto; pero pronto se disipó aquel terror pánico.

El triuafo de la insurrección estaba decidido. El ejército
popular no encontraba ya enemigos, y después de haber pues-
to en libertad, por .do-quiera que pasaba, á los presos polí-
ticos de que estaban atestadas las cárceles, eatró sia obstácu-
lo, en Leogme.. Ingiñac. ai verlos acercarse, había .reco"brado:
toda su cobardía. Sin intentar siquiera luchar, habia huido de
un trecho á Puerto Príncipe.. Boyer se enfureció-con lá ines-
perada vuelta de su antiguo cómplice t « Sois ua traidor ó un
cobarde, esclámó, volved á vuestro puesto,- ó sinoos- hago
fusilar, b EL'pobre^diablo-salió-dé la dudad, pero-se detu-



Los periódicos europeos le haa acusado de haberse lleva-
do 900,000 pesos fuertes; y aunque ua hombre de Estado de
poca probidad jamás puede ser un hombre de biea, no debe
darse acogida á esta voz. Creemos saber de positivo que solo
tomó 50,000 pesos fuertes; por lo demás es público ea Haití
que tiene impuestas crecidas sumas bajo nombres supuestos
en jos bancos de los Esta-dos-ünído§ y de Inglaterra. :

Corruptor á la vez de las masas que esperan y reciben e!
impulso de arriba, en Haití como en todas partes; y perse-
guidor de los hombres inteligentes que deseaban el régimen'
de la ley, despreciado de los mismos que compartían sus in-
dignos favores, llegado el momento del peligro ao encontró
decisión en parte alguna, porque á nadie había.'amado,:y él
egoísta cayó solo, sia que se volviera siquiera la vista á coa-
templar su caída. . .

to á desafiar la indignación de! vencedor, resolvió marcharse.
FI 13 de Marzo á las siete y media de la tarde, vestido de
paisano, rodeado de algunos oficiales de su estado mayor, y
acompañado del cónsul inglés ; se embarcó clandestinamente
en la corbeta inglesa el Scylla. Siguiéronle treinta:y dos
personas de su familia, ó adictas á é!, y demasiado compro-
metidas para quedarse. Parecía que no se reparaba en la mar-
cha de un hombre ante quien todos temblaban ocho dias an-
tes , y al dia siguiente apenas se Ocupaban de aquel suceso.
Se había acabado su pape!.

«Ciudadanos Seaadores: Veinte años han trascurrido des-
de que fui llamado á suceder al ilustre fundador de la Repú-
blica, que la muerte arrebató al pais. Desde aquel memorable
periodo, han ocurrido muchos sucesos, y mis miras se han
dirigido siempre á llenar los deseos del inmortal Petion que.
mejor que nadie he podido comprender. He tenido la felicidad
de ver desterrada del pais la guerra civil, y destruidas las di-

El general Boyer, al dejar el palacio nacional, dirigió el
siguiente measage á la comisión permanente del Senado:



BOYER.

(I). El General Boyer se atreve á hablar de i.000,000 de duros que deja en el
tesoro, y ha emitido por valor de 4.500,000 de papel moneda, con el cual paga-
ba á sus tropas y á sus empleados, al paso que se negaba á recibirlos en ¡a adua-
na en pago de los derechos de importación. Tres meses hacía, que no pagaba al
ejército ni á los empleados, lo que no ha contribuido poco á las últimas defec-
ciones. En 1828, cesando de pagar la indemnización y los intereses de la deuda,
declaró insolvente á la República, y sabido es que la Francia redujo aquella in-
demnización dé 150 millones de francos áeo, porque conoció que Haití no esta-
ba en estado de cumplir sus compromisos.

¿Qué deja en pos de sí el hombre que se atreve á escri-
bir semejante carta y á vanagloriarse de amar á su pais? Un
pueblo sumido en la mas desconsoladora ignorancia, y que
en masa no ha adelantado un paso desde el día en que glorio-
samente se libertó de la esclavitud; un espíritu público des-
moralizado, ciudades arruinadas, campos vueltos estériles por
la holgazanería, una cantidad inmensa de papel moneda, ver-
daderos trapajos que reemplazaban el numerario ausente, (1)

«Sucesos recientes, que no es preciso recordar aqoi^ me
han traído desengaños que ao esperaba. Conozco que mi dig-
nidad y mi deber para coa el pais exigen que dé una prueba
de abnegacioa , abdicando solemnemente el poder de que fui
revestido. De este modo condenándome yo mismo al ostracis-
mo, quito toda contingencia á la guerra civil, todo pretesto
á la maledicencia. Solo anhelo el ver á Haití tan feliz como
lo deseó siempre mí corazón.»

visiones territoriales que privaban á Haití de poder y de
unión. He visto después reconocida solemnemente ia sobe-
ranía nacional, garantida por tratados cuya egecncioa pres-
cribe la fe pública.»

«Los esfuerzos de mi gobierno han tendido siempre á la
economía, y la situación del tesoro en este momento es la
prueba de mi solicitud en este, punto. Quedan en el tesoro
cerca de 1.000,000 de duros de reserva, y hay depositados
otros fondos ea París, en la caja de depósitos y en consig-
naciones por cuenta del gobierno haitaso. a



Boyer, mulato- muy oscuro, tiene ea el día 68 años, y

sus costumbres sombrías y lo poco que ha trabajado en su

vida,-le han conservado mucha fuerza. Nacido ea Puerto

Príncipe en 1775, de üa'.provenzál, mercader de quincallería,
y de una africana que ejercía él oficio de sastre, cuando es-

talló la revolución; pequeño, vivo ; elegante, era 'ua comple-
to bailarín y un gran conquistador de mugeres. Estas con-

quistas soa las únicas que ha hecho;, no tenia afición á las

armas, y desde-el principio de la revolución siguió al gene-

ral Petion ea clase de secretario. Ea aquella época, en que

todo era militar, el título de secretario general,'equivalíaal
grado de capitán, pero no daba el uso de las insignias. r

"

Boyer siguió k'Petion ea el momento de la guerra de co-
lor, cuando éste pasó al partido de Rigaud, acompañóle tam-
bién á Francia después de la derrota de Rigaud, y regresó
después á Ste. Domingo, siguiendo siempre á Petion y detrás-

leyes de escepcion, una Coastitucioa hecha trizas, uaa im-

preata maaíatada y sustraída del juicio del jurado, y por úl-

timo la mas profunda miseria, ea todas partes. Si se coasidera

ahora que aquel hombre fue duraate 25 años Soberano arbi-

tro de la jóvea República; que había monopolizado la omai-

.poteacia; que espelia de la legislatura á los novadores que

podían embarazar la acción desu gobierno, es imposible du-

dar que sus intenciones no hayan sido malas, ni disculparle

diciendo que su inteligencia era inferior á su encargo. No se

ha mostrado fatalmente hábil, en llenar como él dice, los de-

signios del inmortal Petion; --él" es : .el. que, acabando de per-

vertir la raza emancipada, y cerrando todas las escuelas, ha

destruido el amor al" trabajo, tan natural al hombre civilizado
como antipático al inculto. La humaaidad debe.'-maldecirle i y

la'Europano tendrá piedad de é! en su caída, demasiado me-

recida, y por- desgracia "demasiado tardía.. ¡ . bói \u25a0\u25a0\u25a0- i";:;:
: Antes-de proseguir, daremos acerca del : ex-Presidente de.

Haití algunos de esos detalles particulares, que son. las menu-

dencias de la histeria. ..-\u25a0.- .-



cimiento, es mas bien ua deshonor que un honor para el que
lo aceptó. Ea último resaltado, Boyer es ua hombre público
inferior y sin instrucción; Como particular tieaé maneras
dignas y agradables; su fisonomía es animada y espiritual, se
produce coa facilidad, y habla mucho al paso que sabe es-

mas que dar un paseo desde Puerto Príacipe á Sto. Domingo;
y le era imposible , por decirlo así, el ao aprovecharse de
semejantes circunstancias. Ea cuanto al tratado de! recoao-

lá carrera política de: Boyer. Como no se han sabido en Eu-
ropa los detalles de aquellos sucesos, señan atribuido equi-
vocadamente á su habilidad, pero ninguna parte puede recla-
mar en ellos. Cristóbal hacia siete dias que habia muerto,
cuando se movió Boyer para corresponder al llamamiento ide
los sublevados. En cuanto al Este, verdaderamente ao tuvo

.".;.,La unión del Norte y de! Este á la república del Oeste, y
el reconocimiento de !a independencia de Haití por su anti-
gua metrópoli, han dado cierto brillo á los primeros días de

del ejército francés. Por último, abrazó la causa de sus com-
patriotas, cuando Petion se decidió á abandonará los fran-
ceses. Él. fundador de la República de Haití nombró coman-
dante de batallón á su secretario, el cual ganó sucesivamen-
te el gradode General, sin desenvainar, jamás la espada. Bo~
yer,m una palabra, no estaba unido á Petion, sino como lo
estaban los débiles con los fuertes, sin amor: y-fue desgra«
cladamente bastante criminal para hacer traición á su bienhe-
chor en sus mas queridas afecciones. ::

Pero ocupémonos de. cosas mas serias. Al dia siguieníede
la huida del Presidente (14 de Marzo), el Senado trasmitió
su abdicación ai Secretarlo de Estado, invitándole con arreglo
á la ley fundamental á-encargarse de Jas funciones de! poder

cuchar. Es en fin un hombre amable; pero no tiene Toado,
á menos que se aprecie én mucho el taleato.de intriga que le
ba servido para adelantar. Había sacado todas sus inspiracio-
nes políticas de! mal príncipe de Maquiabelo, que fue siempre
su única lectura. ,;-.'..\u25a0: vSm . . 'iwú >< '



LIBERTAD, IGUALDAD, REPÚBLICA DE HAITÍ.

La comisión he salce publica.

- «Todos hemos obrado con firmeza y resolución, ayuda-
dos por los revolucionarios que se han hecho dignos de la
libertad que nosotros hemos conquistado, y que conserva-
remos, respetando las personas y las propiedades.»

«Caiga el mal sobre los que lo hacen, y quisieran impedir
íódavia la marcha gloriosa y progresiva demuestra regenera-
ción social, política y moral,»

« La comisión descansa en la Guardia Nacional para el sos-

« Habitantes de Puerto Príncipe.»..
«Hemos destruido el viejo sistema que desde muchos años

pesaba sobre nosotros.»

El 19 de Marzo, los gefes de la Insurrección, que consi-
deraban sin duda poco conveniente conservar kMr. Filié,
uno de los antiguos amigos del ex-presideate, le reemplaza-

ron coa una comisión da.salud pública, compuesta de siete,
miembros, que el 20 por la mañana dirígieroa al pueblo la pro-
clama siguiente: -

egecutivo. El secretario de Estado, Mr. Filié, dio el mismo

dia, como presidente iaterino, una proclama aauaciando pfi-

cialmeate la retirada de Boyer. Este documeato sin calor, sin
carácter, insigaificaate, ao tiene mas mérito que el ser corto.

.E1.15 de Marzo el ejército popular ea número de 17,000

hombres > dividido en dos cuerpos á Iasórdeaes de los gene^

rales Riviere-Berard y Lazarre, entró ea Puerto Príacipe

ea medio de las aclamaciones de toda la ciudad y sia derra-
mar uaa gota de sangre. Conservóse el mayor órdea ea to-

das partes, aose turbó la seguridad pública, y las disputas

dé color parecían enteramente olvidadas en medio de la- co-

man alegría. - -.'-..- ,";.- \u25a0";



, Hasta aquí llegan las últimas noticias. No se sabia aun
como seria elegido el Presidente, si por la aelamaelon de los

iasurrectos; ó lo que seria mas largo, pero mas regular, mas
solemne y mas conforme & ios grandes principios, por una
Convención nacional, producto del sufragio universal. Dicha
Asamblea no se limitarla al nombramiento del primer magis-

trado de la república, sino qae tendría que sancionar la obra
revolucionaria, revisar las leyes, reformar la Constitución

bajo el puato de vista democrático, yrehacer un código rural
que no esté impregnado como el vigente del espíritu de es-
clavitud. En su sabiduría, establecería sin duda por una ley
fundamental escuelas públicas, y la obligación para todos los
ciudadanos de enviar á ellas á sus hijos, y dotarla al pais de
instituciones municipales de que carece enteramente, con gra-

ve perjuicio de su administración interior. Es de creer que

quitaría al Senado el poder normal que tiene ahora, y ló so-
metería á la elección general; por último, probablemente re-

duciría á cuatro años la duración de las funciones del Presi-

dente, haciéndolas proceder también de la elección. Si se
conservase la presideacia vitalicia, ía elección exige la mas
seria meditacióa de parte de los hombres colocados a! freate
de la república por su valor y decisión. Mr. Herardo Dumesle>
gefe político de la insurrección, tiene grandes probabilidades

de ser preferido; dícese ya', que le ha sido ofrecida aquella

Esta comisión instaló el dia siguiente ua Consejo de veinte
y cinco personas notables, ea reemplazo de la Cámara de los
Comuaes y del Seaado; y después eligió el Coasejo, mleatras
se hacia la elección de nuevo Presidente, ua gobierno pro-
visional, compuesto de MM. haber, antiguo secretario de
Estado, Filié, el general L e Amitie, Paúl y Dieudonne. El
coronel Carlos Alerte era nombrado al mismo tiempo co-
mandante de la Guardia Nacional de Puerto Príncipe.

let, Ñau , Lillavois. »
«Firmado: Brouar», Courty, Jeantojí, Oaret , Mer-



teriores,

alta dignidad,, y que la ha rehusado por respeto á ios dere-
chos del pueblo: se hará mas digno todavia reauaciando á
ella enteramente, y empleando su influjo para que se nombre
á ua negro. Solo ua negro puede gobernar la república ne-
gra, y combatir ios vicios de sos hermanos sin escitar su des-
confianza. Solo un gefe negro no tiene interés en que la po-
blación negra, que forma la inmeasa mayoría, permanezca
ea la abyección. El nombrar un hombre de la minoría seria
sacrificar el bien público á preocupaciones y ambiciones de
casta. Si se contentan coa cambiar de mulato, solo habrán
hecho oaa segunda edición de la revolución de Julio % pues
e! nuevo tendrá los mismos motivos que sus predecesores
para seguir ei carril de lo pasado. En el dia no puede temer-
se una guerra civil entre partidos opuestos,, pero sí unaguer-
ra, de color; es siempre de temer que ia mayoría se canse
de. vivirdominada.por; la minoría. El nombramiento de un
negro tendría .pues.Ia ventaja de.precaver las disensiones .in-

La esclavitud ha dejado á los haiíanos la llaga de la aris-
tocracia de la pie!; es uaa desgracia de la cual no.-son res-
ponsables ,^pero que aumenta las dificultades dé; su posición.
La Europa no debe olvidarlo al juzgarlos. Aparte de esta
cuestión, parece estar bien asegurada la paz : iadispensable
para trabajaren la regeneración del pais; ignorábase toda 7
vía ala llegada"de las últimas noticias, cómq habia s|docon-
siderada la revolución en el Cabo y en Sto. Domingo ¿ pero
nada hace creer, que pueda encontrar allí enemigos. Los pe-
riódicos ingleses suponen que el Este, querrá aprovecharse
de las circunstancias para separarse de la República; cree-
mos infundada semejante coagetura. ¿Qué ventajas sacarían
ios habitantes delEste.de un rompimiento? No tienen ningua
amor á su antigua metrópoli, y ladifereacia de idioma que
existe aun, no es verdaderamente razón bastante para aislar-
se. ¿Querrían ademas romper una unioa ea la que reside la
principal fuerza del bien, en el momento en que principia



(iv La mayor parte de. los hombres sometidos á un juicioporel decreto de 10 de

Marzo han huido. El general Inginac, no desmintiendo \u25a0 hasta el fin su miserable

carácter, se habia refugiado el 15 á casa del Cónsul de Francia, á quien perse-

guía hacia cinco años con sus calumnias,, y habia pasado á bordo del buque

mercante El Casimiro. Según dicen espera acomodarse con los vencedores; y ha

declarado que tenia demasiada confianza en su humanidad, para creer que quieran
hacer mal alguno á un pobre viejo como él,

Toda da lagar á creer que la obra revolucionaría será tan
Miz ea su éxito como lo fue en sus primeras faces. Ninguna

reacción hay qué temer (i). La muerte del coronel Lamarre
muerto por un soldado, ea el momento en que quería impe-

dir que fraternizase su regimiento con los insurgentes, es el

'único.asesinato' que hay que deplorar. Reinaba en todas par-

tes el mayor, orden, tanto.que ua Europeo, testigo ocular,
escribía coa fecha de 15 de Marzo:.« Lo que aquí pasa es
increíble; parece que estamos ea medio de la nación mas ci-
vilizada del mundo. » Por mas que los defensores de la es-
clavitud hayan podido decir de la'raza africana y de sus pa-
siones feroces.;. por mas suposiciones que hayan hecho para

calumniar á la república de los negros y de los mulatos, se-

guramente no dejará de fijarse la consideración, ai ver ese

pueblo, á quien se supone, vuelto al. estado salvage , mostrar
tanta calma 'durante la revuelta, y tan sostenida moderación

despees de! triunfo. Por desgracia hay macho que decir so-
bre la deplorable condición de la sociedad haitana; pues se

tiene uaa idea muy exagerada de sus desórdenes, y la equi-
vocada opinión que de.ellos.se ha formado ea Europa, espera-

mos que desaparecerá en presencia délas relevantes pruebas
de cordura y dignidad que acaban de dar los insurgentes.

ana era propicia para la isla? Uaa separacioa seria tanto mas
iaoportuna, cuanto no aprovecharía á nadie, y ademas las ten-
tativas que se hiciesen, ao tendrían grandes probabilidades
de buen éxito. La parte española está poco poblada, y si por

desgracia llegasen á las manos, no podría resistir á las ar-
mas del resto déla República, en la que ao se nota síatoma
alguau de dislocación. .. . ',--. \ .: W



Pregúntase ahora, si los sucesores de Boyer sabrán me-
jor que éi crear la afición al trabajo entre los haitaños. La
cuestión aos parece mal sentada. Boyer no salió mal de aque-
lla empresa, pues ni siquiera quiso tentarla jamás. Los haita-
nos no son mas indolentes que los Franceses ú otros hom-
bres cualesquiera.- carecen solo de cuitara, como los 300,000
blancos de Puerto Rico, como los blancos Patates de Bor-
bon,como los Lazzaroni de Ñapóles que vejetaa en el fan-
go ; trabajarán desde el momeato que una buena educación
nacional les haya hecho conocer las ventajas del trabajo. No
puede pues preguntarse si el nuevo gobierno tendrá babi-
lidad bastante para inspirar el amor al estudio á sus admi-
nistrados, porque toda esta habilidad consiste en abrir-
íes en todas partes numerosas escuelas gratuitas, y en mos-
trarles las ventajas de la civilización. La historia de las so-
ciedades humanas nos enseña, que el restablecimiento de la
moral y el cultivo de la inteligencia, despertarán sin tar-
daaza las costumbres.laboriosas.'No debe esperarse sin em-
bargo á que este efecto sea inmediato. Los reformadores
tendrán que luchar durante mucho tiempo para neutrali-

La revolución de Haití tiene ademas un carácter muy parti-
cular: ao es obra de un pueblo cansado de ua yugo odioso, ai
íampoco.absolutamente de los hombres iateligeates, enemigos
de una política que embrutecía la nación ea el interior, y la
deshonrraba ea el esterior: la han hecho mas bien los intere-
ses materiales comprometidos, los propietarios y los comer-
ciantes , las gentes que tenían alguna cosa que perder, y veían
desaparecer la fortuna pública ea la miseria universa!. Escep-
tuando los grupos del ejercito, que se han pronunciado rápi-
damente, las masas no han contribuido á la revolución de un
modo efectivo; no han hecho mas que dejarla realizar..En.
tregadas libremente á la pereza, no: tenían un sentimiento
marcado del mal. El. despotismo era la consecuencia del siste-
ma, no llegaba hasta ellas, y pasaba rasandosuscabezaspara
herir á las que sobresalían.



Considerando los resultados de la revolución haitana coa
relación á la Francia, admitia el Siglo hace pocos días, que
podía concebir alguna inquietud por los derechos de los
aacíoaales y por ei pago de lo que la debiaa. No aos pa-
recea justificadas estas previsíoaes. Los patriotas sufrieroa
con pesar la humillacioa del decreto de 1825; saben que
nada debiaa, pero saben también que el que firma debe
pagar, y harán- honor á la firma de su represeatante. Ea
medio de los embarazos de una reconstrucción social, des-
pués de los desastres de! terremoto dé 1842, de! incendio
de las Cayas ea 1810, y de!, que acaba de devastar á Puer-
to Principe, pediráa tal vez un respiro que todo deudor,
lealmeate imposibilitado, puede solicitar de su acreedor, pero
no puede dudarse qae pagarán; y precisamente porque
aprecian mas la dignidad nacional qae ei poder caído, ao
querrán comprometerla faltando á la fé. ..'

zar las mortales influencias que hasta ahora han gangre-
nado el pueblo haitano. Es prudente tenerlo todo en cuenta.

El Siglo se ha engañado esta vez completamente-,- y ha
atribuido á un partido los sentimientos del otro. En la época
en que Mr. Modé hablaba del modo que acabamos de indicar,
el consejero íntimo de Boyer, Mr. Beaubrun Andouin que

El Siglo, tan juicioso siempre y - bien informado, se ha
engañado a! decir que el partido iriuafante era hostil á la
Francia, y habia llevado muchas veces pretensiones contra
ella. Al contrario, los amigos del progreso ea Haití son
muy propicios á los estrangeros, pues no desconocea que el
saber que les ha de facilitar ua Jugar entre las naciones
civilizadas, solo puede proporcionárselo el contacto con la Eu-
ropa. Mr. Modé, hijo, uno de los enemigos.declarados de
Boyer, es el qus escribía en 1837 en el periódico La Unioñ:
«No, protesto á nombre de auestra ardiente y desgraciada
juventud; no, sus ojos no se cierraa voluatariameate á la
luz, y escucha coa avidez el lejano concierto qae se eleva
desde las orillas esíraageras ea el otro lado del AÜáatico.»



era comisario civil \ echó en cara al abogado Frankíia, % el
haber bebido el agua del Sena» no perdonándole siquiera e!
haberse educado ea Fraacla. Los vencedores de Boyer son tan
poco hostiles á la Francia, que este para desacreditarlos con
las geates poco ilustradas, les acusaba ao sin razón « de que-
rer hacer borrar el artículo-38 de la Constitución, que pro-
hibe á los ésírangeros el tener propiedades territoriales ea el
país.» Qué decia hace pocos meses ', Mr. B. Ardouin ea un
folíete ea que insultaba á uno dé los mas decididos amigos da
la república?... « Nos hemos visto obligados á hacer leyes es-
cepcionales ea las circunstancias ea que se encuentra nuestro
pais, circunstancias debidas ea gran parte á la correspon-
dencia que muchos Haitaaos siguen con ciertos individuos de
Francia, y á los viages de ciertos Franceses á Haití, empren-
didos no sé con que objeto.» •' V \u25a0 '

Y. SCHQELCBEB..
(Repue Independiente.)

Conviene no engañarse sobre este punto, pues el error
pudiera tener funestos resultados económicos para, nosotros.
Si nuestro país, mal iaformado, manifestase "-desconfianza' á
los hombres que acaban -de destruir el inerte poder de Boyer,
semejante injusticia les ofendería mucho, y se inclinarían á
la Inglaterra. Seamos equitativos, y nos "sera fácil vencerá
nuestros competidores en los mercados-de Haití, Los habitan-
tes hablan nuestro idioma; todos han conservado algo de nues-
tros gustos, de nuestros usos y costumbres; tienen realmen-
te simpatía por nosotros, efecto natura! de una gran semejan-
za de carácter; y se estrecharán todavía mas con nosotros,
cuando nos hayamos glorificado á sus ojos y á-ios de! mun-
do, devolvieodo á sus hermanos el honor y la virtud, coa ía
abolición de la esclavitud.'
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y aliente en mis pesares,
vertiendo de los ojos anublados
á torréales las lágrimas al suelo;
y do los ecos por mi voz alzados
el himno eleven de dolor al cielo.

Llevadme á do respire
el. aura embalsamada del desierto;
donde libre suspire,

ea las cumbres altísimas mi asiento:
mi cielo y pabellón,! Ia nube orlada
por la luna con ráfagas lucientes ;
mientras pulso mi lira destemplada
al eco atronador de los torrentes.

Será mi luz la oscuridad umbría-,-
la sierra mi elevado pavimento,
y !a roca, que ai tiempo desafia,

1 Oh! Dejadme aquí... En soledad profunda
el ángel triste de mis sueños mora,

MEDITACÍON EN LA SOLEDAD



y de celeste inspiración inunda
los mustios campos que su lumbre dora;

por aquí vaga su encendido aliento,

de! aliento de Dios viva centella,
en cuyo ardor arrebatarme siento...
¡Inspiración sublime! Yo te adoro:
dame tus alas, y ea osado vuelo:;;
subiré á la región del almo coro,

dejando atrás la inmensidad del cielo!

Sobre mares de fuego

veré volar el carro de diamantes
de! Señor de los orbes, conducido
por alados ejércitos radiaules,

de las arpas celestes al soaido,
y entre nubes de incienso,
qae en la zafírea cumbre ,

se tornen luego en encendida lumbre.

Veré cual se desprenden ¡ .,
de aquel trono, cual átomos ligeros, v:

las estrellas, los candidos luceros, .
qae amados son que los espacios hienden.
De allí tambiea la fulgurante llaiaa,
que alimenta del sol la inmeasa hoguera,

en inmeasos torrea tes se derrama ,
ciea muudos alumbrando en su carrera t

la lnz de la ancha tierra,
la que esparce la luna refuljente,
es un destello de la luz que encierra
aquella pura, Inagotable fueate;

La espléndida guirnalda

de la dulce y risueña primavera ,
entre celajes de carmín y gualda,



tan solo ven mis ojos,
de Imperios degradados, casi hundidos
víctimas palpitantes y despojos.
La muerte en ellos, la segur alzada,
su torva vista en derredor estieade;
y al ver el fuego, que la guerra enciende,
de polo á polo devastar e! mundo,
en sardónica risa Ksn
súbito baña el rostro furibundo.

En nuestros campos desplegóse al viento
negra bandera coa funesta pompa >:

de la vengaaza al grito turbulento ¿

a! soa del parche y la guerrera trompa.
Voló por las campiñas floreeieates
de! canoa disparado el ronco trueno;
y bajo nubes de letal metralla
cayeron mil ejércitos valientes,
abrazando al morir el patrio seno:
cayó de las montañas la alta cumbre,-.,;

á los inmensos valles, , <-.;

y de tiniebla umbría
veló su clara lumbre .\u25a0.•< \u25a0,'.

allá en los cielos el faaal del dia.

Sangre inuadó de Iberia el fértil suelo,

Edén de! muado y de la Europa gloria,
y á los pueblos de luto y desconsuelo
de hermanos contra hermanos la victoria.

de aquel solio descieade placentera:

en su apacible vuelo
inunda los espacios de colores,
bañada de alegría;
y al coronar vistosa el bajo suelo,
los campos cubre de aromosas flores,
que yo estasiado contemplaba un dia.

Mas hora ea densa aiebla sumerjidos



Sangre enturbió la fuente
del fresco prado cristalina y pura,
y empañó de esta en la sutil corrieate
de verdes plantas y pialadas flores

la espléndida hermosura.
En sangre tinto el anchuroso rio,
auuBciaado ruinas y pesares,

cual rápido torrente
llevó á la par con desusado brío

su hirviente espuma á los hirvientes mares.

La humanidad, abatida la frente,

al pie de los altares prosternada , . \u25a0

y en abundosas lágrimas bañada,
alivio en su dolor pidió ferviente.
El Cielo no la oyó; y en su agonía
tal vez se complacía,

de crímenes horrendos en venganza, -
con los que ciego el hombre,
y en el terrible hervor de las pasiones, -
quiso apagar el sol de la esperanza,

quiso borrar hasta de Dios el nombre
de la temblante faz de las naciones.

Mil volcanes quizá de ardiente fuego
veré bajar sobre la tierra impura,

Al hierro y á las llamas sucumbieron
aras y templos* villas y ciudades? '.

y ios monstruos del siglo sonrieron,

al ver de escombros vastas soledades....

I Ignominia eternal á los que alazaron
de vil discordia y furibunda saña,
ardiendo en ambiciónj nefanda tea!

¡Por siempre la memoria que dejaron
en los fastos históricos de España,
padrón de infamia y desventura sea!
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de la virtud el fervoroso ruego
al trono del Señor ea. blanda aube.
Acaso el ánjel tutelar de España

vuele anuaciando su enemiga suerte;
y ya tal iel en la áspera montaña, ;' j
que al desierto preside cual Señora,
se entoae ei himno de.esternii&io y muerte,

mientras mi labio salvación implora!... •

¿Y quedará por siempre desolada
la gran nación, cuyo imperioso acento

sumisas acataron cien naciones ? .
¿ La que lanzara de su seno ua día
con heroico ardimiento , , >,,,,..;.. ,

las romanas y bárbaras lejiones ?....
¿La que humilló mil veces la osadía ,

del fiero musulmán en lid sangrienta,
y arrancó de su sien una corona, „.,„
que signo fué de esclavitud y afrenta?

¿Aquella, cuyo cetro reflejaba
mas allá de los mares;

y que ea cercaaos y gloriosos días, , ..

reluchaado y venciendo sujetaba, : ;; í; ;; C;

con valor sin :segundo,. . ...
en su carrera al invasor del muado?

¡Oh! no será; que ea el confia distante

uaa luz entre sombras aparece,
y puro entre las sombras resplandece

cual la estrella de Veaus su semblante !

:¡Estrella de candor! álzate ufana,
álzate y reina en el Hesperio cielo, -
y ostenta entre ilusiones tu hermosura;

\u25a0 v huyendo de tu luz la turba insana^ \u25a0,.

tu por siempre serás auestro consuelo,

tu cual Reina de Paz auestra ventara !

FRANCISCO RODRÍGUEZ ZAPATA

CiUVi

..".

í)'í:

\u25a0-.



Estado de las Islas Filipinas. Coa este título, y en dos

tomos bastante abultados, ha publicado D. Sinibaldo de Mas,

coaocido ya ea el mundo literario por su aristodemo, y por

el Sistema musical de la lengua castellana* , una descripción

sumamente instructiva y curiosa sobre el estado y adminis-

tración de aquellas ricas posesiones, tan desconocidas como
descuidadas. El Sr. Mas, que después de viajar muchos años

por el Oriente, ha permanecido bastante tiempo en aquellas
islas, y hecho ua concienzudo estudio del estado físico y na-

tural del pais , de sus productos, de las costumbres é índole

de sus habitantes, de los varios dialectos por ellos usados,
de su comercio é industria, y por último del régimen admi-

nistrativo allí establecido, abrazándolo en todos los ramos que
comprende, tanto en la parte militar como en la civil, ren-
tística y judicial. Precede á los trabajos del Sr. Mas, después
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recido al autor que el Gobierno le diera las gracias, y reco-
mendara su obra al Inspector general de resguardos, y á los
subdelegados de las provincias.—Ya en otro Boletín Biblográ-
fico de nuestra Revista, dimos cuenta del Prontuario de Em-
pleados y Guia de Contribuyentes que publica el mismo au-

En ua .pequeño tomo ea octavo, ha compreadido el autor
toda la legislación relativa á la orgaaizacioa del cuerpo de
carabineros, al servicio de estos ea las puertas, puertos,
aduanas y visitas, á la clasificación de los delitos de contra-
bando, á la pesquisa y persecución del fraude, á los juzga-
dos especiales de rentas, á los proeedimieatos judiciales, y á
la aplicacioa y distribucioa de los decomisos. Este Maaual
dé tanto interés para los que se empleaa ea la persecución
del contrabaado, que taato perjudica á la riqueza pública; y
que taa escaadalosameate sé hace en nuestros dias, ha me-

Manual de Carabineros.—Prontuario de Empleados (1).

deexamíaar ei origen de los habitantes de la Occeania , y el
estado de los filipinos á la llegada de los españoles, una resé-
ña histórica de la dominación española en aquellas islas, des-
de su descubrimiento hasta nuestros dias. Mudablemente,
el Sr. Mas, ha hecho aa gran servicio al país con la publica-
ción de su obra, que creemos debe ser consultada por cuan-
tos en algún modo puedan influir en la mejora y conservación
para la metrópoli de aquellas ricas y distantes posesiones.
Los límites á que debemos reducirnos, no nos permiten anali-
zar cual desearíamos la obra deque nos ocupamos; tal vez lo
verifiquemos en adelante en artículo separado. Por;ahora nos
limitamos á recomendarla al público como una obra de ver-
dadero interés, en medio de las muchas que diariamente ven
la luz que carecen absolutamente de él.

. (I) Véndese el primero en Madrid, en las librerías de Cuesta y Sánchez á h
reales vellón en pasta, y 10 en rústica, donde se hallan también las demás
publicaciones del mismo autor. i&hsvtii

tor. Los tres últimos cuadernos compreadea la renta del
papel sellado, los documentos de giro,- y el derecho y oficios



(i) Véndese en las librerías de Rios y López.

Téntas que estudiar ni que percibir. »fM" <:g

-f";-©os Mugeres.—Nuestra amable colaboradora Doña Gertru-

dis Gómez dé Avellaneda, acaba de publicar esta interesante

nóvela, que ea nada desmerece de Sab anteriormente dada a

luz. SoacoaoCidas la soltura ea el lenguaje yel estilo del au-

tor, cujb solo nombre y sexo son una recomeadacioa para el

público. Sentimos sólo que á la belleza de la obra no acom^-

pañe la belleza en la impresión y el esmero en la .parte tipo-

' gráfíca¿ '\u25a0'\u25a0"'; ; \u25a0\u25a0-.'-

Pronósticos de Hipócrates (í)—Idea es seguratneate: ori-

ginal la del autor traducir en versos easteíiaaes las sentencias

ydoctriúás del Padre de lamediciaa; no le habrá costado poco

trabajó el íéaer qué emplear ea la versificación las palabras

facultativas del arte, las partes del cuerpo humano, y los tér-

minos poco agradables que U medicina emplea para espresar

las enfermedades de que aquel adolece, y sus síntomas y efec-

tos. Eblibritóide que ños ocupamos no deja de teaer mérito

ea esta parte, y el jóvea. traductor invita en su prólogo á los

profesores, á sus condiscípulos y amigos, á que la leaá ..-, la re-

visen y corrijan^ concluyendo en estos términos:;;Porlotanto

espero que la reciten con benevolencia y cariño, y que los

"médicos y cirujanos españoles al leería,: ao. hagan una dise-

cación táa minuciosa de sus partes, que si estas tienea algu-

na belleza lá vayan destruyendo al ir profundizando coa su

éseaipelo mental, Tengan presente a! intentarlo, ademas délas

íazoaes'ya dichas,: qué es la primera que sale de mi tierna

plufflár^y que como .dice el sabio médico español Moréjoa:
'; Toda obra qite por primera vez sale de las manos áel hombre*

carece necesariamente de perfección. »

/r0

de hipotecas , y oficios enagenadosde la Corona : cada cuader-

no abraza úaa reata, y lo mas esencial relativamente á

ellavAUi podrá: estudiarse su mecanismo, si es que ea la

desatentada marcha que seguimos, quedan dentro de poco



sus ambiciosas miras, y á la realización de sus mal encubier-
tos planes. ¡Qué les importa á ellos, la desolación de las fa-
milias, la miseria general; que los muchos españoles distin-
guidos, que consumen lejos de su patria, su vida y los ser-
vicios que pudieran prestarle; que esta nación sea juguete de
las intrigas estrangeras: que á ellas se sacrifique la indepen-

Dificilmeate ea la dilatada serie de Crónicas que llevamos
escritas, y en las que aos quedaa por escribir, se encontra-
ra una que en el corto término de quince días, presente su-
cesos de tanta trascendencia y de tan graade iaterés como la
actual. Ea vano parecía que los deseagaños por uaa parte, y
el caasaacio geaeral después de uaa lucha de- taatos años por
otra, iban á proporcionar al país una época menos agitada, y
á preparar el terreno para que en el anhelado dia de la ma-
yor edad de la Reina, sé realizase la reconciliación general
entre todos los españoles; en vano, como dijimos en nuestra
anterior Crónica, había sido admitido, con generales muestras
de placer y asentimiento, el programa de gobierno presentado
por el Ministerio López. ¡Quién no se habia de alegrar al ver
pronunciadas palabras de reconciliación, y proclamados princi-
pios de orden, y nodudamos que de bueaa fé, por los mismos
queaates habiaa combatido teaazmeate estas bases priacipales
de todo gobierno i Pero el genio del mal, velaba; los que á su
sombra y con su auxilio hicieroa patrimoaio sayo á esta na-
eioa desgraciada, habiaa de disipar biea proato las halagüe-
ñas esperaazas que secpacibieran, y de sumir nuevamente al

-país en nuevos y sensibles; disturbios, sacrificándolo todo á

CRÓNICA DE LA QUINCENA.
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deacia, el decoro y la prosperidad aaciónal, si eso sirve para

dilatar su dominación, detestada, aborrecida y maldecida de

cuantos conservan en su pecho sentimientos nobles y genero-

sos ! Pero hagamos ya la reseña de los acontecimientos que

han tenido lugar desde nuestra última Cróaica, y cuyo des-

ealace ao es posible prever. Pasma ver coa qué rapidez cam-

bia eatre aosotros ei aspecto de las cosas , y cómo variaa re-

peatinameate las circunstancias: llama un suceso la atención,

y al momento hay que olvidarle para ocuparse de otro mayor

y mas trascendental; cuando aparece en el horizonte poütieo

una señal de bonanza, de repente queda oscurecido por den-

sas y amenazadoras nubes, que ofuscan el porvenir y amagan

mil desastres. Imposible es por tanto seguir con detención el

curso de tan rápidas vicisitudes, ni entregarse á todas las re-

flexiones á qae sucesivamente dan lugar. Asi pues nos deten-

dremos solo en los acontecimientos mas notables, consignáa-

dolos ea Buestra Crónica, para que algún dia puedan servir

de guia al formar la triste y tempestuosa historia de nuestra

revolución sia fin.
Organizado el Ministerio López , ocupábase en plantear el

sistema que habia indicado, y la remocionde algunos emplea-
dos, célebres por sus ilegalidades y tropelías r manifestaba Su

intención de poner en perfecta concordancia la administración
con el gobierno, y es de presumir que, satisfechas tal vez al-

gunas exigencias, en el nombramiento de ios funcionarios pú-
blicos no se hubieran olvidado los principios de moralidad
proclamados. El público esperaba con ansia la presentación del

proyecto de amnistía anunciado, y aumentábase aquella con

el rumor que se estendíó de que el general Espartero no se
hallaba muy dé acuerdo eort los Ministros que acababa de nom-

brar , y cuyas bases de gobierno al parecer habia aprobado.
Calmáronse sia embargo un tanto los recelos, cuando leyó el
Sr. López en el Congreso el proyecto de ley de amnistía, am-
plio, honroso, sin reticencias ni restricciones, cual el voto

público la reclamaba, y cual correspondía á ua gabinete que



pronunciado
Art. 3.° Los militares, á quienes comprenda esta ley, recobra-

rán sus grados, empleos y condecoraciones, y podrán ser emplea-
dos activamente por el Gobierno.

inauguraba su administración con palabras de reconciliación y

de paz. Creemos demasiado importante aquel documento, para

dejar de insertarlo: el proyecto de ley de amnistía, después

de un sentido preámbulo decía asi: .
Art. 1.° Se concede una amnistía amplia , sin escepeion ninguna,

á cuantos hayan sido ó pudieran ser procesados, ó se hayan espa-

triado á consecuencia de los acontecimientos políticos ocurridos en
laPenínsula é islas Adyacentes desde el 4 de Julio de 1840, hasta
el Í5 de Mayo de 1843, ó por cualquier otro hecho también de
carácter político que haya tenido lugar durante el mismo periodo-

Art¿ 2.° Los presos ó confinados por cualquiera de las causas
espresadas en el artículo anterior, que se hallen cumpliendo sus
condenas, serán puestos inmediatamente en libertad, y podrán res-

tituirse á los pueblos de su anterior residencia , ó adonde tengan

por conveniente.

Art. 5.° Los comprendidos en esta ley no quedan sujetos á
responsah¡lidad alguna por los hechos y acontecimientos de que en
ella se hace mención: pero en el caso de que se. hubiese alzado

Art. 4.° Unos y otros deberán presentarse á las autoridades
de España para obtener la aplicación de esta ley , á cuyo efecto
se facilitarán los correspondientes pasaportes á los que se hallen
en el estrangero,

Los demás empleados recobrarán asimismo sus honores, conde-
coraciones, derechos á cesantía y demás, propios de las cl?ses pa-
sivas;, y podrán del mismo modo que los militares ser empleados
activamente. ::;::- / :

Del mismo modo lo serán aquellos cuyas causas se hallen pendien-
tes, y en estas se sobreseerá entendiéndose las costas de oficio.

Los espatriados pueden volver á España libremente, y ni á estos

ni á los procesados, ni á los que estén sufriendo condenas, po-
drán perjudicarles en ningún sentido la espatriacion, las causas,

ni las condenas que sé les hayan impuesto, alzándose los embar-
gos de sus bienes, y quedando sin efecto las declaraciones judi-
ciales, ó de cualquier otro género que contra ellos se hubiesen



alguno con caudales públicos, ó de particulares,, podrá exigírsele
la pecuniaria porla autoridad competente;» :.

Decíase de público que el Ministerio habia propuesto al

Buque de la Victoria, la separación del Geaeral Linage de
las inspecciones, la de Zdsbano del mando en Cataluña, y
alguna otra, y que Espartero se negaba á firmar los decre-
tos: tomaban cuerpo estos rumores, y con ellos el público
desasosiego, ciíaado en la sesión del Coagreso del dia 19, al
discutirse una proposición pidiendo se remitiese ua measage

al Duque de la Victoria manifestaado la satisfaccioa del Con-
greso por el proyecto de amnistía, y su esperanza de que
continuase rigieado el pais según la esencia de los gobiernos
constitucionales, manifestó el Sr. Olozaga que ya no existía
el gobierao últimameate aombrado. Este fatídico anuncio fue
la señal de un grito general de indignación y asombro, y el
Congreso aprobó que la • proposición misma sirviese de men-

Difícil seria el presentar los estrepitosos aplausos con que

su lectura fue recibida, y los sentimientos de satisfaccioa y

alegría que se veían pialados ea los rostros de todos; todos

los corazones palpitaban de gozo., menos ios de aquellos que

llevan personificada en su persona ia ingratitud, y que no

respiran mas que odio, persecución,'venganza y egoísmo.

¡Pero ah 1 pronto se habían de desvanecer tan halagüeñas es-

peraazas, proato había de aparecer ea toda su fealdad la

epaducta de los hombres que todo lo sacrifican á 'su ambi-

ción;-'.pronto se había de inaugurar otra escandalosa época
de ilegalidades, y de abrirse á esta desgraciada aacioa un

vasto campo de nuevas discordias y trastornos; proato. el

-que impoaia á su \u25a0Reina, el sacrificio de-ministerios-que gozá-

banla confianza del pais y de sus representantes, habia de
sumir: k este mismo pais ea nuevas calamidades, por conser-

var los destinos á dos hombres que un grito general de ia¿

dignación rechaza y que hubieran debido renunciarlosY al

momento de ser nombrado el nuevo Ministerio, sino preva-

leciera en ellos ei interés propio, á otras coasideracionés.



como las horas, y como generalmente sucede en los dramas ha ha-
bido también un estrangero encargado del odioso.papel que la tec-
nología de bastidores designa con un nombre bastante exacto. Es
famaque un, siniestro personage, enviado por una nación amiga para
depararnos toda la suma de felicidad posible, atravesaba ea la ca-
llada noche dell7 el parterre de Bueña-Vista. Bástalas tres de la
madrugada se .dice que permaneció en aquellas interioridades, y se
añade que se hicieron grandes promesas y se ofrecieron enormes
cantidades para los apuros-de la pobre España, si dejaba de exis-
tir el Ministerio republicano - del-Sr. López. ¡Gomo si,una nación
se comprase con un puñado de oro! ¡Como si la voluntad de un
pueblo se torciesey falsease coa pérfidos dictados ó.seductoras pro-

«Las peripecias en el drama de los diez días han sido tantas

i
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Sage, y fuese llevada al momento, como se verificó , recibien-
do el General Espartero á ¡a comisión con bastaate seque-
dad , y coatestando que seguirla usando de las prerogativás
que la Coastitucioa le daba. Leyóse entretanto uña comuni-
cación del Ministro de.Mariaa, participando que había sido

• admitida la dimisión del Ministerio, y nombrado Presidente
de otro nuevo D. Alvaro Gómez Becerra.,, con el despacho
de Gracia, y .Justicia, -\u25a0Mendizabal- para Hacienda,. Hoyos
para Guerra., (reemplazado después por .Nogueras) LaSer-

. na para Gobernación,: y Cuetos, para Marina. Tal fue:1a pre-
cipitación con que se hizo el uombramieato del nuevo Minis-
terio , que los que componían el anterior ignoraban todavía
que fuese admitida su renuncia, cuaado ya estabaa reempla-
zados; y que él Presidente del Congreso recibió un aviso del

,'\u25a0 Señor Becerra, ea que se lo anunciaba y pedia suspendiese
la sesión, por conducto de un ayudante de! General Espars

tero. Acerca de estos importantes sucesos, ha publicado el
Heraldo una relación circuastaaciada de lo ocurrido, que no
ha sido coatradicha , y que concluye de este modo:

kCinco jueces,, Boabdil, los compra el oro;
Mas no puede comprar á un pueblo entero.»

«Conforme á lo ofrecido por el Duque de la Victoria, le fueroa

mesas!



«Serenísimo Sr.: Cuando los infrascritos tuvieron la honra de
encargarse de la dirección délos negocios, pusieron la necesaria y
única condición de gobernar constitucionalmente ¿ esto es, con toda
la libertad inherente á la esclusiva responsabilidad de Ministros de
la Corona. Creyeron también que su nombramiento iba acompa-
ñado de la ilimitada confianza del gefe del Estado, sin la cual la
delicadeza y el deber les habrían impedido aceptar tan espinosos
cargos. Habiendo visto en el consejo tenido ayer noche bajo- la pre-
sidencia de V. A., que no pueden realizarse tan saludables princi-
pios, se creen en la obligación, de resignar sus puestos en manos
de V. A., confiados en que será admitida una dimisión que se fun-
da en las condiciones esenciales del gobierno representativo.—Ma-
drid 17 de Mavo,"*

«El Duque de la Victoria: había faltado una vez mas á su pa-

presentados los debatidos decretos en la noche del 18. Llevábalos
elSr. Caballero, que era el Ministro á quien tocaba el despacho,
entre otros de menor importancia, que ibaS. A. firmando con ri-

sueño semblante y salpicando la conversación con festivas ocurren-
cias. La destitución del Sr. Camacho anublo un tanto su buen

humor, pero estampó su firma al pie del decreto. Habi a llegado el
momento crítico. El Ministro presentó la destitución del General
Linage, y apenas la hubo recorrido el Duque, cogió con torvo ce-

ño otros dos decretos que faltaban por firmar, de los cuales era el
uno laseparaciou deZtmBANO. Asegúrase que entonces soltando el

dique á su comprimida cólera, manifestó entre otras cosas que se

trataba de ponerle en ridículo ante la Europa, y que esa que se
llamaba sm camarilla habia de traérsela á su propia casa. Quedóse
sin embargo con los decretos para resolver.

«Con efecto, áia mañana siguiente fue llamado el Sr. Fbias

para participarle que la dimisión del gabinete Lopeí estaba ad-
mitida. . - • ,

Este documento manifiesta bien que no se quieren obser-
var las prácticas de los gobiernos representativos, y que á
pesar de los compromisos contraidos, se ha faltado escanda-
losamente á ellos, se ha separado á un Ministerio, y se ha»

También ha publicado la imprenta periódica la dimisión he-
cha por eí Ministerio López, y concebida en estos términos:

labra;»



«El Eco de Aragón , periódico que se publica en Zaragoza, in-
serta en su numero del 25 del actual una carta escrita á°su redac-
ción desde está Corte con fecha 22 del mismo mes, en la cual se dice,
que la causa que produjo la dimisión del gabinete del 9 de Mayo'
fue el haberse presentado al gefe del Estado y no haber éste que-
rido firmar los decretos siguientes:

I." Mandando salir en el acto de la Corte á los batallones de
Madrid, Rey y Luchana, mudando el nombre á este último.

2.» Separando variosgefes de los cuerpos, y suprimiendo los ter-
ceros batallones de los regimientos r y dos oficiales por compañía.

3.° Desterrando á Linage á cincuenta leguas de la Corte, y en-
viando á Gurrea con una misión importante, á Filipinas.

4.° Nombrando á Samper inspector general de infantería.
5." Nombrando á Zarco del Valle director general de ingenie-

ros , y al general Montes gefe del E. M.
6.° El barón de Meer destinado alaisla de Cuba de Capitán Gral.
7." Concha, Capitán General de Castilla la Nueva, Narvaez, de

Andalucía, y O'Donell Virey de Navarra.
S.o Separación de Zurbano con formación de causa, y otras mu-

chas separaciones que dice el que escribe, no se detiene á mani-
festarlas por no ser tan importantes.

desvanecido las esperanzas de la Nación, solo por conservarel destino á dos personajes odiosamente célebres. Los perió-
dicos vendidos al poder dominante, no han dejado de propa-lar especies dé que no fue esta la sola causa de la caida del
Ministerio López; pero prescindiendo de que, como veremosdespués, el General Espartero no se opone á dar los decre -tos que te presenten por descabellados y fatales que sean,
con ta! que no afecten los intereses de pandilla, ó destruyan
ó embaracen sus planes: prescindiendo de esto, decimos
quedan completamente destruidas aquellas suposiciones, con
e! siguiente notable comunicado que han dado á luz los pe-
riódicos.
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«Señores redactóles del Eco del Comereio.~M.ny señores nues-
tros : Rogamos á Vds. y esperamos de su bondadosa condescen-
dencia se sirvan dar cabida entre sus columnas á esta importante
rectificación. .



En vista de éstos datos, ¿á quién puede quedar la menor

duda, dé que sólo «liras ulteriores, que únicamente'intere-
ses de pandilla y no los de la nación, son los que han dado

lugar á la crisis que estamos.\u25a0atravesaodoY y dejado burladas

por de pronto las esperanzas de todos los amantes .'dé su pa-

tria y de su Reina ? Pero sigamos nuestra, relación.
Reunido el Congreso el siguiente dia 20, nó se había con-

cluido aunSa lectura del acta,; cuando se presentaron en

el salón los Ministros Becerra; y Hotos ,: causando un albo-

roto estrepitoso.cn las tribunas, atestadas de gente, lo mismo

que la plaza, y dando lugar á denuestos y muestras de des-

agrado , que: en manera alguna aprobamos. No-constaba aun

dé oficio al Congreso que el Sr. Hovos fuese Ministro de la

Guerra, y Se vio obligado á salir del salón, volviendo á en-

trar en él después de ¡leñada aquella formalidad. Manifestó
después el Sr. Cortina la causa, porque no había hecho lo

que Se encargaba el Sr. Becerra en. ía esquela que le pasó el

día .anterior, y de la que hemos hablado ; y en seguida , des-

pués de pronunciar el Sr. Olozaga un elocuente y enérgi-

co discurso, leyó el Sr, Becerra un decreto suspendiendo las

—Francisco Serrano.»
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«Sobre tales imposturas no es posible guardar silencio, á pesar

de la \u25a0 circunspección que nos hemos propuesto tener en nuestra con-

ducta. Juramos sobre nuestro honor, y este es el juramento de

mas valor para los hombres honrados á quienes nos dirigimos, que

no hay ni una sola letra de verdad en la carta que hemos copiado. Los

dos solos decrefos'que se presentaron, fueron los de separación

de losGénerales Linage y Zurbano de los destinos que desense-

ban y los consiguientes de nombramiento de las personas reco-

mendables que debían sucederles. Éstos-dos. decretos quedaron en

poder del gefe del Estado; y si se desea despejar la supuesta in-

cógnita,.fácil seria, cnanto agradable para nosotros, su publica-

ción, la que podría estenderse igualmente á cualquier otro doeu,

to ó idea que la maledicencia pretenda atribuirnos.
.: «Quedamos deVds. señores redactores, sus. afectísimos.Q. B.

S M.-Madrid 28 de Mayo de 1843.-Joaqüin María López.
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Congreso, aprobó casi por unanimidad , pues solo tres vo-tos hubo en contra una proposición declarando que eí Mi-nmeriohabia obtenido hasta el último momento desunerma
nencia en el poder, la confianza del Congreso de los Diputados

el.semblante de toda ¡a población, se advertía el SSffifSles tem .ores cansados por la nueva y peligrosa situación que seha creado. Por Ja noche se dio una.serenata a! Sr. OlózaLy al siguiente día una al Duque de-la Victoria, do comoaquella afecto del entusiasmo, sinoamañada y preparada estapara desfigurar el general descontento. ¡¡¡ •
No era fácil creer que volvieran á abrirse las Cortes vhan sido üisueltas, convocando otras para el día 26 de \¿al

o. Para disminuiré! mal efecto de aquella medida, el Minis-
S-?' «ofendo capaz de^ía hidalguía de su antecesor, haquerido parodiar miserablemente su programa, publicó a]
mismo tiempo una, por él llamada amnfstia, y que no emas que un indulto, concebido en términos degradantes Ique seguramente comprenderá á muy pocas -personas. ¡Cuán-do los asesinos han evocado á sus víctimas!

). Al propio tiempo ha publicado el Gobierno varios decre-tos, obra del Sr. Mendizabal, que con asombro general sehalla otra yez colocado al frente de la Hacienda, pira acabarde destruirla y embrollarla, en los cuales oó sabemos qué admirar mas, si la osadia ó la estupidez. Por el uno declara elGobierno que. los pueblos no deben pagar las contribucionesno votadas por las Cortes, y manda que no se íes obligue ásatisfacerlas. Cosa de que no hay ejemplo en ia historia vmenos de parte de un poder que tiene desatendidas íoda&'susobligaciones, que no cuenta con ningún recurso, y que
ramente no tendrá siquiera las. simpatías de los que á true-que de un crecido interés , suelen prestar auxilios á todo go-bierno. Por otro se suprime el d.erecho de Puertas desde 1 °de Jumo, abrogándose,el Gobierno facultades que no le cor-'responden, privándose de un poderoso recurso /causando gra -ves malas y perjuicios á ios que tengan crecidas • existenciasde géneros,.y estableciendo una escandalosa desigualdad entrelos diversos pueblos de la. monarquía. ¿. Y todo por qué?¿paraque tan asombroso escándalo? porque asi cree el Go-
5 «°¡ 2g

v
mV *%* pueíos r?anar las Primas elecciones,

hombre,' 6 Cn fSpana pU,d,ese ?a tener confianza ¡os

de h2.B? raDdan' W ¡0S, Pr°yect^ del célebre Ministro!Mi„? ¥a V0Z pubílca ha anunciado ¡a aparición pró-xima de otros decretos, ya declarando varios puertos francosya sppnm.ei.do el estanco de algunos artículos, ya íraíoí



nando del todo la administración. Nosotros nada entrañare-
mos , porque después de nombrado el actual ministerio, nada
es ya imposible, ni en nada repararán tampoco ¡os que tanto
desprecian la opinión pública, y de tal modo pisotean la ley

fundamental. ¡Y estos hombres echaron á una Reina que se

conformaba con la opinión y con las prácticas parlamentarias;
y usurparon su poder, y trastornaron el país, y causaron su

ruina! iQué escándalo y que vergüenza para todos! Una de-

claración importante, contienen los citados decretos, hecha

ñor la pandilla dominante, y que ya habían hecho paladina-

mente todos los que han gobernado desde el trastorno de Se-

tiembre; «Nada hemos hecho, (dicen) nada hemos podido ha-

cer en favor de la Nación.» ¡Qué desengaño, que lección
para los pueblos! . .

Estos escandalosos sucesos,,tan grandes acontecimientos,

han afectado como era de esperar a todos los españoles, y ya
cuando esta Crónica escribimos, en Málaga, en Granada , y
tal vez en otros puntos del reino, se ha dado el grito de in-

surrección , sin esperar al vencimiento legal en el campo de
las elecciones, donde el triunfo era y será mas seguro y me-
nos desastroso. Difícil es preveer el desenlace de tan tremen-

da crisis; pero si en 1843 se olvidaran los deberes como en
1840 se olvidaron; si el supuesto desacuerdo de una Reina
y Señora con la nación, se comparase al actual desacuerdo
del General Espartero con las Cortes dos veces disueltas; ¡qué
reconvenciones podrán hacer, que castigos imponer, los que
entonces lo fomentaron, lo sostuvieron, y de ello se aprove^

charon! ;Ah! la pluma se cae de las manos al pensar en los
males que sobre nuestra patria ha atraído la ambición, y al
ver la honda sima que á sus mismos pies se han abierto, los
que pudieran con honor haberla salvado.

Sin prejuzgar los acontecimientos , sin censurar ni apro-
bar los actos á que pueda arrastrar la desesperación y el des-
pecho, lamentamos si profundamente la ceguedad de quien
á semejante situación nos ha conducido; y de todos modos, y
en último resultado, en el campo electoral, esperamos confia-
damente, que como dijo un periódico en aquellos dias, y re-
pitió después el Sr. Olózaga, y repiten á una todos los espa-
ñoles leales, DlOS SALVARA A LA PATRIA Y A XAREINA.



(i) Véase el número anterior.
tercera serie.— TOMO V.

RESUMEN HISTÓRICO

DE LAS OPERACIONES DEL TERCER EJERCITO ÑÁtrÓNAL Éñ Í823,
AL MANDO EN GEFE DEL MARISCAL DE CAMPO D. RAFAEL DEL
Riego, hasta su destrucción en setiembre del mismo
ano.-Por un oficial del Estado Mayor del mismo
EJERCITO', TESTIGO DE CASI TODOS EOS SUCESOS QUE RE-
fiebE.-^Granada: octubre del mismo AÑO db i821 (1)

,

Ya se M hecho mérito de qué al tiempo de ocuparse el
punto de Alhama é inmediatos, se situó en Casin una pequeñavanguardia, compuesta de un batallón y un escuadrón que
debía adelantar sus descubiertas hasta las ventas de Huelma-á la sazón hacían este servicio el tercero de infantería ligeray el regimiento de caballería tercero de ligeros (Almansa):
aquel se incorporó al ejército en la mañana de dicho día lue-go que recibió la orden de retirarse; pero este íntegro vcompuesto de cerca de trescientos caballos se dirigió á Gra-nada, solicitando y obteniendo del Conde Molitor que se le re-



mando.
Todo cambió de aspecto con la venida del nuevo General

en gefe, que produjo efectos muy marcados y contradictorios:
por un lado la satisfacción y alegría de los que eran sus ami-

gos y apasionados, y por otro el disgusto de los que le ¿u-

ponian agente general de ios males que se sufrían, ó que no

tenían gran concepto de sus cualidades; todo ofrecía un con -
traste de división, cuyos malos resultados inmediatos eran muy

de temer; asi es que no sin fundamento se receló que en aque-

lla noche sé aerificase la deserción de cuerpos enteros; y sí

bien no se ilevó á cabo por ninguno de los que inspiraban

desconfianza, incurrieron en ella muchos gefes y oficiales, que

con pasaportes anteriores.del General Zayas,.. y bajo, diferen-
tes pretestos, se separaron del ejército, en .especial todos

aquellos que habiendo votado en la junta por la transacion

se creian espuestos á procedimientos desagradables, de parte

del General Riego. El General en gefe previno que al día Ri-

(i) Si la deserción individual que se esperimentaba en los cuerpos, introducía
y fomentaba el desalieoto y:disgustó en ellos, calcúlese cual seria el influjo de

unas defecciones tan : escandalosas como en las que incurrió este regimiento. Se:

pretende según parece cohonestar el hecho con la razón ya insinuada .de que

este cuerpo habia manifestado en la. junta por medio de sus gefes.su opinión

de transijir; razón que tendría aígun peso si entre espresar el dictamen y eje-

cutarlo no hubiese tamaña distancia: lo primero se le.habia exigido, para lo

segundo no estaba en manera alguna autorizado.-';- ;;"

púlase comprendido en el convenio celebrado con el General

Ballesteros (1). . . .
El pueblo y castillo de Velez-Málaga quedaron cubiertos

con alguna fuerza de infantería y caballería, y e¡ resto del

ejército se estableció en Málaga, el día 11 de dicho.mes de

Agosto: se.cubrieron las avenidas dé esta ciudad, situando en

Churriana principalmente sobre 300 hombres deambas armas

para contener las facciones de la Serranía, y en esta disposi-

ción continuó *el ejército "reconcentrado hasta la llegada de!

General Riego, que arribó procedente de Cádiz en la; madru-

gada del 17 desdicho mes, y,en el mismo día se encargó del



p Con fazon debía, suponerse que si antes ios franceses te-
nían interés en aniquilar filejérci lo,; lo tendrian mucho ma-
yor hallándose ya á su cabeza im hombre de revolución, in-
teresado por tanto personalmente: en. alejar toda especie -dé
acomodamiento: en consecuencia, viéndose aquellas tropas en
ün estado deplorable por su número, calidad y. poca disposi-
ción, para resistir el meaor esfuerzo de los enemigos, estaba
muy indicado el partido que.convenía seguir, y consistía enuna pronta retirada por la dirección mas; oportuna, para bus-
car el apoyo de que militarmente se carecía; pero el General,
entregado desde luego á personas que menos se hallaban en
el caso de aconsejarle, se dedicó á medidas políticas y mili-
tares que no eran del caso, perdiendo.ua tiemoo preciso que
bien aprovechado habría tal ve* precavido su ruina y la de su
pequeño cuerpo de ejército. .

guieritó sé reuniesen todas las tropas en; el cuartel general, y
que á las cuatro de la tarde formasen en parada: nada se és-
trañó ésta orden porque era muy natural que desease revis-
tarlas ,. ver:el estado en que sé hallaban , y.uniformar y me-
jorar su espíritu hablándoias; pero verificada.la formación, no
pudo menos de estrañarse que esta continuase hasta después,
del anochecer % lo que ¡mido con algunas espresiones y pala-
bras sueltas de gefes y oficiales de la' confianza del Genera!,
y el haber éste dispuesto cambiar el freate de'la línea dando!
io al mar, hizo sospechar4a ejecttci.on. de alguna,medida vio-
lenta contra individuos del ejército que se supusiesen principa-
les promotores ó agentes del mal espíritu áz lm ceerpos; sin
embargo, nada ocurrió, acaso porque; Riego no creyó hallar-
se todavía bien informado, óporque cedió \u25a0> loque es mas
probable, alas reflexiones.de uaGeneral;juicioso, con quien
largo rato sé halló en, el mismo campo en conferencia; ¡as
tropas seguraron á suscüárfeíes;, y únicamente se verificó
después el arresto y conducción á;una fragata, mercante de
los Generales Zayas,,Ába4i.a, Brigadier águila y y. una por-
ción considerable de frailes da distintas religiones.: ¡ ¡ ;



Otra de las medidas que al mismo tiempo se ejecutaban coa
el mayor calor, érala exacción violenta de 2.000,000 de rs*>

ademas del pedido de 20,000 pares de zapatos, 12,000 ca-
misas , 12,000 pares de pantalones de lienzo, y otros tantos

de botines; disposiciones que tomadas desde un principio pa-

ra llevar á cabo el único plan que convenia seguir, estaban au-
torizadas por la necesidad; pero que no podían menos dé ser
právosas en estremo en una ciudad que diariamente se veía

La habilitación del castillo de Gibralfaro, la de fuerzas su-

tiles para defender la cosía, y la de ua convoy para traspor-

tar tropas, fueron las empresas empezadas y continuadas á la

vez con no cortos sacrificios del pueblo de Málaga: hablába-

se también del estraño proyecto de fortificar la ciudad, y aun

con este objeto se practicó un reconocimiento; por manera que

no era fácil calcular las verdaderas intenciones del General en

gefe, ó por mejor decir, acaso no tendría plan fijo por en-

toaces.

Las tropas continuaban todas en el Cuartel general, de lo

que resultó, como era de esperar, que los facciosos de la

Serranía adelantasen , y habrían llegado á presentarse delante

de Málaga, si no se hubiese reconocido la necesidad de vol-

ver á ocupar el punto de Churriana y otfos para contenerlos;

asi se ejecutó, y en él primero hubo algunos encuentros de

poca importancia. En tanto el tiempo pasaba y por momentos

se veía llegar la crisis; nada se trataba de marcha, y aunque

el General en gefe anunció que muy pronto empezaría sus

operaciones, por entonces solamente se reducían estas ágran-

des paradas, que únicamente servían para formar juicios equi-

vocados del espirita de los cuerpos por vivas y aplausos, cu-

ya frecuente repetición los hacia ya insignificantes; sin - em-

bargo se debe confesar que el poeo entusiasmo proi»vido por
Riego, contuvo algún tanto la deserción, y los días que bajo

sus órdenes permaneció el ejército en Málaga no fue notable,

si se esceptua un puesto avanzado de unos veinte hombres

que con su oficial á la cabeza se pasó al partido contrario.



empeñada en uaos suministros de no pequeña cuaatía, y cu-
yo veciadario sufría vejaciones de mucha consideración. (1)

En los primeros días de Setiembre se tuvo noticia del
movimiento de los franceses sobre Málaga: por instantes ur-
gía la adopción de un partido decisivo: el General para re-
solverse celebró una junta de los gefes de los cuerpos, y en
ella, por primera vez, uno de ¡os mismos indicó la idea que
después se ejecutó, de marchar sobre los acantonamientos
del segundo, ejército: sin embargo-no es de creer que el Ge-
neral, la adoptase desde luego, pues que á primera vista se
presentaban los mayores inconvenientes, y dificultades de mu-
cho bulto, mediante á que el plan de los enemigos sobre Má-
laga debía suponerse combinado.de modo, que impidiese, ó al
menos hiciese difícil, la. retirada del tercer ejército: ésta por
tanto, era,la que como primer paso llamaba la atención, no
obstaate de que puede asegurarse que desde entonces no fue
despreciada aquel pensamiento.

De temple fuerte y fibra extraordinaria, joven vivo y va-
liente, con tanta resolución para emprender, como poco jui-
cio en la elección de las empresas y modo de llevarlas á ca-
bo, Riego se inclinaba siempre á los partidos arriesgados y
atrevidos, aunque su éxito fuese muy dudoso ó casual; de
aquí su propensión á no buscar ó rechazar los consejos de la

(!) Para que no se crea,que con estudio ocultamos hechos, notables, indica-
remos en esta nota uno que no nos es posible referir, a] calificar con exactitud
por falta de. noticias: redúcese á que según se aseguró en los últimos,dias de
la permanencia del ejército en Málaga.,, una noche, fueron estraidos de la pri-
sión por fuerza armada seis, ó siete individuos que. se dijo estaban procesando
por conspiradores, y á quienes la misma, tropa., que los conducía los pasó pojr
¡as armas á corta distancia de la ciudad; ignoramos que clase de sugetos eran,
como asimismo ¡a,causa verdadera de este procedimiento, y la parte que el
General Riego pudo tener en hecho tan atroz, pues de tal debe calificarse aun
cuando procediese formación de causa, porque la ejecución en secreto de una
sentencia no llena nunca el objeto primero de la ley, que es precaver Sos de-
litos con el escarmiento que causa el castigo de los que ya tienen la desgra
cia de haber delinquido: este saludable fin sé consigue ofreciendo el .ejemplar
sn público, no «amentando mas el número da víctimas en 1» osear/dad.



discurriendo sobre éste puntó, y manifestando con sus. esprésiones la incomo-
didad que le causaba, uno dé los sugétos de su comitiva que se hallaba pre-
sente, íe aconsejó, como' medida indispensable., él.mandar matar una gran
porción dé caballerías; y él contestó con viveza: «Komlre no, Tpátcirlas no:,
para eso démoslas á los paisanos'y serán útiles a la agricultura.» Estas es-
presiones dichas con cierto aire de, sinceridad, y como salidas del corazón,

manifiestan que ni éste era tan depravado cómo algunos quieren suponer, ni
Riego un enemigo. de sus conciudadanos, aunque los considerase estraviados.
Ademas muy repetidas veces se le oyó condolerse de la suerte de los bagajeros,
y tenia un especial cuidado de que se relevasen tan pronto como las circuns-
tancias lo permitían: estos hechos y otros particulares, que ocurrieron, ha

(i) Antes déla salida de Málaga, el General Riego conocía cuanto debia
embarazar la marcha de las. tropas el inmenso bagaje que los cuerpos teman:

El General Conde Molitor dio sus disposiciones para ha-

cerse dueño de ios pantos de la-costa y y/en consecuencia el

General Bonnemáins con una división de infantería y caba-

llería, se puso én movimiento desde Baza con dirección á Má-
laga por Almería y la costa; y después de haberse apoderado
de esta plaza, previa capitulación el 27 de Agosto, eontinuq

su marcha á Motril ? 'en donde seliailaba el & de Setiembre.
Al mismo tiempo e¡ General Loverdó con cinco batallones,
tres regimientos de caballería y siete piezas de artillería, par-
tió desde Granada-el &G de aquel mes, y..llegó á Málaga por.

prudencia, y ¿ seguir sin discernimiento de épocas y circuns-

tancias los medios que envolvían medidas: violentas y duras:

embriagado en el amor á lá libertad, todo lo ereia ¡justo y

oportuno como se le presentase dirigido á favorecerla, y. su

desgracia le;puso constantemente al lado hombres, ó ignoran-

tes, ó de: intención -dañada;, qímlejas de parar los primeros
movimientos de sú carácter impetuoso, ie fomentaban y exas-

peraban.mas y mascón lisonjas-ó ideas exaltadas j precipi-
tándole ababeso délas buenas calidades que le adornaban, en

una dirección por lo regular :propia para'hacerle incurrir: en

acciones perjudiciales á su buen; nombre; pero ni su cora-

zón ni.sus intenciones eran depravadas, por mas que abatido,

ya, se quiera presentar como un monstruo (t);i < >\u25a0



primeros del mes de Setiembre sé concluyó la habilitación de
los buques de trasporte, se trasladaron á bordo los alwiáce-.
nes ó depósitos de los cuerpos, las alhajas estraidas dé las

la dirección de Antequera el mismo dia 4 de Setiembre;
por manera que estos dos cuerpos de tropas, debiendo cóo^
perar ó concurrir á la ocupación de Málaga, se encontraron
en puntos opuestos y muy distantes entre si, cuando fue eva-
cuada por el ejército nacional; era por consiguiente muy fá-
cil determinar las operaciones que al mismo convenían, prin-
cipalmente no teniéndose noticia alguna de que por el cami-
no de Alhama bajasen también tropas de Granada: un mo-
vimiento, pues, al frente sobre la dirección de Antequera,
con todas las fuerzas para procurar batir al enemigo y retro-
ceder en .seguida contra Bonnemaíns con el mismo fin, ha-
bría proporcionado seguramente dias de gloria; pero las tro-
sas que habían de emplearse no inspiraban la'confianza, ne-
cesaria, para una operación en que era, indispensable empezar-
por destruir, ó al menos rechazar la división de Loverdó,
El total de las fcepas nacionales en Málaga ¡ era sin duda,
superiorá cualquiera de los dos cuerpos enemigos que va-
nian en su. busca; ; y si su calidad hubiese,correspondido, con,

fundamento podría argüirse al General Riego de haber des-
perdiciado una de las ocasiones mas fayorables que se pre-
sentan en la guerra de batir al enemigo en detall: estaba
sin embargo conocido el-mal espíritu de muchos cuerpos, el
estado.de indisciplina de algunos, y la poca instrucción de to-
das: por tanto las tropas nacionales, á pesar de su numérica
superioridad, habrían sido batidas en el primer encuentro,
convirtiendo en aciertos los mismos errores del enemigo,, á¡

quien en diferentes circunstancias le hubieran costado bien.
caros.

El General en gefe, cediendo indudablemente á estas in-
negablesrazones, en nada pensó mas que en ejecutar la re-.
tirada, saliendo de su crítica situación del mejor modo po-
sible;, y por tanto con actividad ésíraordinaria en los dias.



tiago). Columna de equipages,

El ejército emprendió su marcha con dirección á Velez-Má-

laga al anochecer del'3 (1) dejando en Málaga 200 hombres

de los batallones 14 y 17 de línea, el tercer escuadrón de ar-
tillería, y el regí m iento de caballería 1..» de ligeros, cuy a
fuerza total con inclusión de los puestos avanzados, que de-
bían replegarse sobre la ciudad, ascendería á unos 500. infan-
tes y como 200 caballos disponibles. Estas tropas quedaron
al mando del Brigadier Porras, que en calidad de comandante
militar de la provincia, y Gobernador de la plaza, debia

capitular luego que los fraaeeses se aproximasen, é incorpo-

rarse en seguida al ejército inmediatamente, pues que ésta

condición habia de exigirla en el convenio que celebrase para

la entrega. Los franceses continuaron su marcha, y sin dar

iglesias, muchos otros efectos y víveres, se embarcaron los

oficiales sueltos y demás individuos que no debían seguir la
marcha por tierra: pero no mas tropa que la necesaria para

la escolta ó la guarnición de algún barco que, por el interés

de su cargamento, como era el que conducía la plata y alha-

jas, la necesitaba para su seguridad. Este convoy debia se-

guir la costa de Levaate, y suponiendo la plaza de Almería

ocupada ya por el enemigo, continuar surumbo á Carta-?
gena. ;.., \u25a0afewyií -,r •\u25a0 '<\u25a0\u25a0\u25a0' .

Segunda brigada. Batallón del Congreso nacional. Diez ysiete de infantería de
línea (África). Sesto de MiliciaNacional activa (Granada) Veinte y cinco de idem.
(Málaga). Cincuenta y uno de id. (Motril). Setenta y cuatro de id. (Almería). Es-
cuadrón del General noveno de ligeros (Numancia).

Reserva. Batallón del tercero de ligeros con las compañías de cazadores del
Puerto de Santa María, voluntarios de Iznajary de Málaga. Octavo de caballe-
ría de línea (España). Primero de coraceros (Rey.)

El total déla fuerza disponible de estos cuerpos con el escuadrón del i.« de
ligeros, que retirándose de Málaga se incorporó y marchó después siempre en la
reserva, seria eomo de unos dos mil infantes y trescientos caballos.

(I) El orden en que el ejército hizo esta marcha y las sucesivas fue el si-
guiente: ...... •...•\u25a0•

Primera brigada. Una compañía de cazadores, ün oficial con veinte caballos.

Destacamento del noveno y décimo delinea (Infante D. Carlos). Catorce de id. (Gali-

cia), provisional de Mihcia Nacional activa. Escuadronea del sétimo ligero (San-



oidos á las proposiciones del Gobernador, que leseavió un ofi-
cial parlamentario, entraron en la ciudad en la madrugada
del 4, é hicieron prisionera la guarnición, esceptuando un
escuadrón incompleto del l.° de ligeros que quiso evadirse y
replegarse sobre Velez-Málaga, donde por la mañana del mis^
mo dia 4 habia llegado el ejército.

(I) Estrangeros en nuestra misma patria, puede decirse que en esta marcha
nos faltó tierra que pisar. El camino de Yelez-Málaga á Nerja va por la costa, y
á trechos las olas del mar lo cubren, de modo que no se puede pasar sin mo-

No tanto se recelaba quedos franceses que habían ocupa-

do á Málaga siguiesen el alcaace del ejército por la Costa,
como que la columna de Almería hubiese caidó sobre Motril ó
AÍmuñecar, para cortarla retirada por esta dirección: en efec-
to , los recelos np fueron vanos: súpose en Nerja que en Mcr
trií habian entrado los eaemigos coa una fuerza respetable,
principalmente en caballería, pues que el General Roaaemains
ea seguida de haberse posesiqaado de Almería coaforme á su
plaa, coatinuó por la Costa, y el tercer ejército para evitar

El convoy dio la vela en la mencíoaada aoche del 3, pero
varios barcos obligados por ua bergantín armado, y otros vo-
luntariameate, retrocedieron al punto de que habian partida,
y solo un corto número continuó su viage á los puertos de
Levante. La llegada del escuadrón del 1.° de ligeros informó
del suceso de Málaga, é inmediatamente se dio órdea geae-
ral para la marcha del ejército á las cuatro de la tarde de
aquel día, y así se verificó con dirección á Nerja. De noche,
por mal camino, y embarazada la columna coa un bagage in-^
menso, se cortó ésta diferentes veces, y á la verdad que en
caso de haberse presentado enemigos, aun ea reducido aúme-
ro, hubiera sido imposible ó muy difícil evitar los efectos del
desorden; sin embargo, nada de particular ocurrió, pues que
la única fuerza que podría haber incomodado, era la partida
del llamado Guerra, que ó no se atrevió, ó se hallaba distan-
te y no tuvo noticia oportuaameute del movimiento (1).



el encuentro no tenia ya otro remedio que penetrar én la Sier-

(l) Los militares que han hecho la guerra saben qué la seguridad: y exacti-
tud de las marchas de tropas depende siempre en gran parte, y mucho mas d»

Las tropas descansaron en Nerja la mayor parte del diá;5,
y al amanecer del 6 se rompió el-movimiento para Jáyena,
que dista seis leguas por Puerto-blanco ó senda dé las Cabrás.
La estrechez del camino, que no es mas que una senda de las

que vulgarmente sé llaman dé contrabandistas: los muchos'

malos pasos de que abunda, y el :sér siempre de subida-bás-
tanle pendiente, entorpeció sobremanera la marcha dé ¡modo

que á eseepcion de la primera brigada de infantería quepiüdo
llegar á Jayena en el mismo día, toda la columna de -equipa -
ges ytropas de su retaguardia, después de no haber cesado de
marchar, se encontraron á la entrada de lá noche en lo mas
áspero de la sierra, debiendo seguir un camino niúy difícil de
distinguir por poco trillado y limitado de frecuentes prééipi-
dos á sus costados: es imposible describir coa Su verdadero
colorido las dificultades y los trabajos, la confusión y las fa-
tigas de esta noche: el soldado en su marcha cala con fre-
cuencia, y cuando no, iba siempre con el cuidado y recelo de
si sentaba el pie en el precipicio de un despeñadero que aca-
base con sa existencia: repetidamente sé precipitaban caba-
llerías en pantos ó pasos precisos por donde debiari transitar
las que iban detrás: unos creián hallarse ó estaban en efecto
yafuera de camino) otros jazgabaa haber perdido el verda-
dero: los de adeíaaíé, los de atrás y los de los'costádos to-
dos gritaban, y cada uno su díférenteeosa y nadie sé:enten-
día; por manera que formaban una algazara y úff conflicto
inesplicabies; los toques de cajas y clarines no sé oiári por los
que hubiera convenido qué se oyesen, y asi sólo servían para
aumentar la confusión de los que se hallaban inmediatos: los
oficiales de Estado Mayor encontraban los mismos invencibles
obstáculos para recorrer la columna, ordenarla y dirigirla:
no había guias de quienes valerse (1), de suerte que ya no

ra por la izquierda.



se vio otro Fernedioqae esperar el dia, en el cual aun no se
ereia posible evitar los malos resultados del estravio de tro-
pas que aquella oscura noche ocasionase. En medio dé aquel
desorden ocurrió al General Riego que se hallaba sobre el
verdadero camino, la idea de encender hogueras á sus costa-
dos de, trecho ea trecho con los pinos y matorral de que el
terreno estaba cubierto; y si bien la egecucion de este pensa-
miento contribuyó, sino á que pudiese continuarse la mar-
cha, ai menos á que los estraviadoS y rezagados conociesen
¡a dirección: como fueron incendiadas ambas partes laterales,
y corría ua viento bastante fuerte, resultó que en breves
momentos interceptaron las llamas el camino, el fuego, tomó
un cuerpo estraordinario,. y se estendió con rapidez, de mo-
do que parecía imposible penetrar, y no pocos sin duda se
creyeron en inminente peligro de morir abrasados, circuns-
tancia particular queaumentó mucho el conflicto de ios mas
fímidos: sin embargo, en ningún puntóse verificó es te caso,
y venido el día, todos continuaron su marcha á Jayena, dón-
de la reserva no llegó hasta después de la una de la tarde;
de forma que el mayor número de hombres y caballos, sin
ninguna clase de alimento, descanso, ni refresco, hizo .una
marcha de mas de veinte y siete horas. (!) Las tropas per-

(I) Si fueren necesarias pruebas que ppnfirmasen la acreditada disposición
del soldado español para los trabajos y privaciones, esta espedicion ofrece un
ejemplo singular y admirable: ojalá que se pudiera decir lo mismo de otras
calidades que por: desgracia le faltan ya, aunque: no es imposible que vuelva á
adquirirlas. Gomo la marcha por las circunstancias debía ser rápida y lo mas
oculta posible, no se, podían anticipar mucho á las justicias' de los pueblos los
avisos de la llegada de las tropas á ellos: de aqui resultaba qué tanto por esta
causa, como por la resistencia ó morosidad de aquellos en proporcionar el nú-
mero competente de raciones de toda especie, el hombre y el caballo, ó no co-

noche, de la elección y multiplicación de buenos guias, que vayan no solo á la
gabeza de las columnas, sino también distribuidos en diferentes puntos de ellas;
pero el General Riego, creyendo sin duda poder ocultar mejor su plan, se con-
entabacon que á vanguardia fuesen únicamente cuatro guias:' esta circunstan-

cia, pudo ser muy fatal; pues, que el no haberse estraviado tropas, se debe segu-
ramente á la casualidad, ó á los esfuerzos de algunos oficiales para suplir esta
falta. :.'? - "



manecieron en Jayena hasta las cinco de la tarde que se em-

prendió la marcha coa dirección á Villanueva de Hcsia, por-

cuyo punto se habia de pasar el río Genil: éste seguramente

era el tránsito mas espuesto, pues que habia que atravesar

los caminos de Granada á Loja y Alhama, pasar muy inme-

diato á las Ventas deHuelma, y no lejos de Santa Fé, cuyos

puntos se considerabaa ocupados por el eaemigo. Todas estas

consideraciones influían en que generalmente se creyese que

la marcha debia hacerse con el mayor silencio y precauciones
convenientes para no ser sentida: por tanto no pudo menos

de sorprender, que hallándose yala cabeza de la columna so-

bre el camino de Alhama á Granada, y habiendo dado el

quien vive una avanzada ó descubierta francesa, el General

en gefe mandase tocar paso de ataque, y entonar canciones

patrióticas á toda la primera brigada, ruido que indudable-

mente se oiría en el silencio de la noche á mas dé una legua

de distancia: sin embargo, se continuó, la marcha sin nove-

dad, pasando el rio Cacin por Moraleda, en la-mañana del si-

guiente dia, y llegando á Villanueva se atravesó el Genil por

el vado y barca sin que nada de particular ocurriese í las tro-

pas tomaron posición en las inmediaciones del pueblo, y per-

manecieron alli hasta el amanecer del próximo dia 9, hora en
que se empezó el movimiento con dirección á Monte-írio, á
donde el ejército llegó entre nueve y diez de la mañana.

Debia suponerse que los franceses ea los dias anteriores
no habrían estado tranquilos, y que su proyecto seria el de

no parar hasta encontrarnos, en el concepto de que la causa
de no haberlo logrado todavía, solo podia depender de la
ventaja de llevar nosotros la iniciativa,"circunstancia suma-

mian ó comían mal, lo que unido, al poco descanso , propio de la celeridad de la

marcha, ocasionaba una fatiga superior alas fuerzas de soldados menos ágiles y
robustos; pues puede asegurarse que la escesiva pérdida esperanentada en los
tránsitos, no fue de rezagados por cansados, sino mas bien de los que delibe-

radamente y tal vez siguiendo el ejemplo de no pocos oficiales, se separaban del
ejército con ánimo resuelto de pasarse al partido contrario, con el objeto d»



mente favorable en la guerra, y que en esta ocasión, como

ea todas, debia bien aprovechada contribair eficazmente al

buen éxito de nuestras operaciones. En efecto, fuerzas ene-

migas bastante considerables estaban en movimiento con un

mismo objeto, y una columna compuesta de dos batallones

del 129 de línea, y el número 20 de cazadores á las órdenes

del teniente general Charaans, partió en nuestra busca con di-

rección á Monte-frió, al mismo tiempo que el general Bon-

nemains con cinco batallones y tres regimientos de caballería

venia marchando sobre Alcalá la Real. v

(i) Preciso es decir,. porque positivamente es cierto, que el General en gefe

las mas veces no hacia prevenciones oportunas á su gefe de E. M., resultando

de aqüi que éste, ignorando los objetos que el Geneeal se propoma, no podw

eoadyuvarle con el cumplimiento de sus peculiares deberes. El gefe de E. M.

ereyó que el alto de las tropas en Monte-frio iba á ser momentáneo, y sm em-

bargo se prolongó hasta las ocho de la noehe.. La unión de un : General en

tro objeto: pero ño se tenia un conocimiento seguro, ni aun

probable, de su situación y plan, por lo mismo ninguna pre-

caución debió omitirse/y mucho meaos mirar coa iadiferen-

ciala posicioa de Monte-frio, por.corto que fuese el tiempo

que el General pensase permanecer en ella: sin embargo, di-

rigido por alguna máxima particular é incomprensible, ó lo

que es mas cierto, por una imprudente confianza que no

tiene disculpa, dispuso que todas las tropas eatrasea ea el

pueblo, y por cuerpos se situasea en las calles, mandando

igualmente que hiciese lo mismo el inmenso bagage que con-

ducíamos (1). El pueblo de Monte-frío se halla situado sobre

Monte-frío dista de Granada siete leguas, habíamos pasa-

do por Jayena, qne distando únicamente seis de la misma

cindad, era de suponer que el Geaeral Conde Molitor tendría

ya noticias positivas denuestra dirección, y que aun presumi-

ría el objeto principal de nuestra marcha; se debia por tanto

considerar el punto de Monte-frío samameate espuesto, en ra-

zón á que la causa de que hasta entonces no hubiéramos te-

nido ningún encuentro, solo podría ser la de hallarse estra-

gadas las fuerzas francesas, por no haber acertado con nues-



un terreno miíy desigual, dé lo que proviene que la maror
parte desús calles forman pendientes rápidas, que con el em-
pedrado hacen muy incómodo, peligroso y perjudicial el paso

gefe con su gefe de E, M., es una de las cosas mas indispensables en un'ejér-
eito: los antiguos militares que conocen él servicio, se hallan en el caso de
apreciar las -ventajas de esta unanimidad,:y; par:,tanta,..un veterano General
español ya de edad avanzada, 3 y. que -nunca, ha. sido.; casado ¡ manifestaba cois
mucha gracia y: oportunidad su. adhesión al cel¡háto:,:y su convencimiento de
aquella verdad, dMendo que jamás había estado .en peligrode contraer matri-
monio sino coa sus gefes de E. M. euando:habia mandado tropas. \u25a0 \u25a0\u25a0 \u25a0'

poca importancia, y la pérdida por ambas-partes de corta en*-
tidad. El General en gefe dio orden para qué no se compró^
metiese acción, sin dada con el fin de evitar el distraerse de

de caballerías, macho mas en la necesidad de tener que cor-
rer con ellas: la población rodeada de cerros bastante eleva-
dos á inmediatos, tiene salidas estrechas, que todas son unos
verdaderos desfiladeros continuados hasta mucha distancia,
por todo lo cual era la posición menos apropósito que podía
elegirse para nuestro' objeto, pues qué en un caso repentino,
se hubiera hecho imposible evitar la confusión y entorpeci-
miento que causase la evacuación, principalmente del numero-
so bagage insinuado: por fortuna los franceses no pudieron
suponer la falta considerable en que se habia incurrido-, y así
por esto como por las cortas fuerzas que traían, se conten^
taron cbn alarmarnos, presentándose á corto tiempo de nues-
tra llegada, muy cerca-del pueblo unos treinta lanceros. Se
tocó generala, y los cuerpos se formaron en sus respectivas
calles con bastante prontitud, se mandaron salir guerrillas de
ínfánteriay cábalieria, y ¡os enemigos se vieron brevemente
obligados t dejar un terreno poco apropósito para sú arma,
situándose en el:primer llano que se encuentra como á media
legua de distancia de la población, en la dirección de Loja:
entonces se vio que solo eran de noventa á cien caballos, los1

cuales^correspondían al regimiento número 20 de cazadores,
única tuerza que habia podido alcanzarnos: ía acción fae de



gu principal proyecto, cuya egecucion estaba ya tan inme-

diata.
Emprendióse la marcha después de anochecido, dejando

en Monte-frio una corta fuerza que protegiese y siguiese cu-
briendo la retaguardia: el enemigo no continuó, ó si lo eje-

cutó no volvió á presentarse. Las tropas del segundo ejército,

en virtud del convenio celebrado con los franceses, se hallaban

acantonadas parteen Priego y otros pueblos inmediatos , y

parte en übeda: el General Riego luego que vio haberse eva-
dido de la costa sin ningún descalabro , creyó que le estaba
reservado el acometer una empresa que desconcertarla el pían

de los enemigos, y le coBsütuiria en el caso de obrar contra

ellos deán modo ventajoso; ningún obstáculo se le presen-
taba, ya para empezar la ejecución de su pensamiento: en con-
secuencia, sin vacilar se dirigió coa todas sus fuerzas al cuar-
tel general de dicho ejército en Priego, y al amanecer del
día 10 llegó con ellas al punto ea que empiezan los olivares
de dicho pueblo, desde los cuales el camino sigue la dirección
de un espacioso vallé costeado por alturas bastante elevadas.
El General en gefe envió un oficial á Ballesteros dándole cor
nocimiento de sn marcha, y otro para que en calidad de apo-

sentador hiciese el alojamiento de las tropas: Ballesteros re-
chazó ambas misiones, manifestando por finque estaba re-
suelto á no dejar entrar aquellas en la población; y Riego
que sé consideraba ya comprometido á llevar su proyecto á

cabo, aun cuando tuviese que emplear la fuerza, dispuso sus
columnas de ataque y emprendió el movimiento adelantando
guerrillas de infantería y caballería: ana de estas contestó al
fuego que hizo ¡sobre ella una avanzada que sé replegó en se-
guida, y de resultas de este pequeño encuentro fue herido
gravemente uno de los ayudantes de campo del General Rie-
go, y en estos momentos por primera vez fue cuando él mis-
mo previno en alta voz se hiciese fuego al aire, asegurando á
las tropas que las conducía á un dia de gloria sin disparar un
tiro. La gran gaardia de caballería dependiente del insinuado



Describir militarmente con verdad y sencillez un hecho de
guerra, si puede ser- difícil, nuaca es imposible: pero pintar
con su verdadero colorido el suceso de que se trata está fue-
ra de la posibilidad: él quizás no tiene ejemplo en la historia,
y á cualquiera qne conozca los pormenores de la situación
política de nuestra patria en esta época desgraciada, y el fu-
nesto encadenamiento de circunstancias que la habian con-
ducido á estado tan deplorable, le.ha de ser mas fácil conce-
bir una idea del suceso por los sentimientos de su corazón
deducidos de indicaciones generales,, que por las palabras
que formen la relación inexacta que se haga de tan\u25a0. extraor-
dinario acontecimiento: inexacta porqne no puede menos de
serlo tratándose de trasladar al papel la porción de afectos
encontrados que combatían á cada uno ó á la mayor parte
de los individuos que componían las tropas.de ambos ejérci-
tos: la imaginación acalorada por el ardor guerrero, hacia
ver enemigos en las disposiciones militares que se tomaban,
pero la reflexión daba bien pronto á conocer que no lo eran:
todos sabían que á su frente estaban sus compañeros, mu-
chos tenían amigas íntimos unidos en las desgracias v en los

segando ejército, situada como á media legua de la ciudad, se
replegó iguálamete al escape luego que se preseataron nues-
tras guerrillas, y continuamos la marcha hasta la distancia
de un cuarto de legua de Priego, de donde se vio salir una
columna de infantería y caballería con el General Ballesteros
á su cabeza, que se dirigía por el camino qae llevábamos y
que hizo alto sobre el mismo á medio tiro de canon de la po-
sición que habíamos ya tomado: sobre la derecha de ésta hay
uaa pepueña colina cubierta de viñas, y rodeada por la parte
del camino de una zanja bastante profunda y ancha: la oca-
pación de esta colina favorecía estaordinariamente á la si-
tuación de las guerrillas, y prolongándose desde el punto en
que se hallaban las tropas del segundo ejército, hasta la, po-
sición tomada por el nuestro, ambos Generales dirigieron á
ella sus tiradores que rompieron el fuego.



peligros, y algunos sus hermanos ó próximos parientes, y
nó encarnizados por ¡a diversidad de opiniones que suele bor-
rar en las guerras civiles hasta los sentimientos naturales,
si no identificados en ideas políticas, y unidamente divididos
por una ocurreaciá Complicada de circanstancias que en aque-
llos momentos de agítacioa se recordaba con tanta mas viveza
y sobresalto, cuanta mayor era la esposicion de sus inmediatos
y melancólicos resultados. El honor, este poderoso resorte del
militar, que le conduce á recibir la muerte coa serenidad y
aun con entusiasmo, se presentaba bajo diferentes aspectos,
y acaso no.habría na solo sugeto que no. vacilase en la
cruel alternativa de si debía ó no batirse: de aquí nacía la;
inquietud y aturdimjeato de unos, la inercia y el desalien-
to de otros: de aquí el que al mismo tiempo que un batallón
marchaba á su frente ái paso de ataque, el comandante de
un escuadren mandaba poner sable á la vaina: varios oficia-
les coa ¡os brazos -.abiertos* coa calor y admiración pregunta-
ban,; ¿que es esto?, algunos derramabaa lágrimas, no po-
cos se-hallaban como desesperados, y todos ¡poseídos de uoa
agitación : inesplicabíe. El imismo Riego, qae'hasta ¡enton-

ces habia conservado la mayor serenidad de ánimo, viendo
ya roto el fuego, daba á entender con sus palabras el pesar
que le causaba la escena de sangre que habia ya empezado, y
la desconfianza del éxito favorable, pues que en alta voz de-
cía que su infantería no podía medirse con la de Ballesteros:
todo' era aflictivo y. triste ea aquellos momentos verdadera-
mente terribles, no siendo fácil dejar de preveer y sentir el
lastimoso y trágico fin qua se preparaba; pero por fortuna el:
deseaiace estaba muy cercano: las guerrillas continuaban ba-
tiéndose y aproximándose á muy corta distancia , cuando de
repente algunos de los soldados que componían las nuestras
empezaron á victorear i la Constitución y á los Generales-de
los dos ejercites, no por prevención anterior, sino mas bien
por un movimiento simultáneo propio de la situación violen-
ta en que cada ano se hallábanlas guerrillas de resultas se mez-



ciaron, y ios tiradores empezaron ámanifestar su unión abra-

zándose: notado este hecho por el restó de nuestras tropas,

las aclamaciones resonaron por todas partes, y á la ansiedad
que habia precedido sucedió sin intermisión la satisfacción y

el mas poro regocijo. Riego maadó que hiciesen alto las tro-

pas que estaban ea movimiento, quedando todo en el ser y

estado en que se encontraba, y advertido de qae el Gene-

ral en gefe del segundo ejército qué habia venido mezclado

coa sas tiradores, se adeiaataba hacia auestro campo .corrió
con su Estado Mayor á encontrarle, y previno á los:que le

acompañaban que lo cercasenr al aproximarse Riego le diri-

gió la palabra, empezando por preguatarle con calory.eatu-

siasmo si era español, y contestándole Ballesteros que nunca

habia dejado de serlo, continuó aquel su discurso reducido á

convidarle á la unión, y á ofrecerle el maado ea el concepto

de que él mismo serviría bajo sus órdenes, ea cualquier cla-

se: Ballesteros, aunque con dignidad, contestó por el pronto

con medias palabras; pero se opuso desde luego ;á que las

tropas marchasea y entrasen en Priego unidas: los Genera-

les siguieron hablando, y se separaron después, siendo el

resultado de esta confereacia que Riego ao quedase muy con-

cento, pues que empezaba á notar que sus deseos no se

cumplían como creyó al principio: sin embargo Ballesteros

ofreciéndole hablar á sus tropas las hizo retroceder, y sin

duda para evitar el roce, mandó que se campasen fuera del

pueblo: aqael formó las suyas ea colamnas, disponiendo y

haciendo por sí mismo, seguramente con el objeto de aparen-
tar, fnerzas, que los caballos de mano del depósito del 7.°
ligeros y demás de otros caerpos, asi como las acémilas y

caballerías del bagaje qae estabaa á retagaardia, distaates

aunqae á la vista, formasea diferentes escaadroaes como ea:
reserva. Ea esta disposicioa permaneció el tercer ejército un

faerte rato, y después se puso en movimiento entrando se"

guidamenté en Priego, y situándose por caerpos en la ala-
meda y algunas calles: . . ¡ [Se continuará.):% '\u25a0



Él Instituto Histórico' de Francia/ cuyo nombre indica
suficientemente el objeto, satisface aaa de las necesidades de

Seaores:

: . : :';;-. '.:• t. ¡¡1 ¡ "?; .i",.' -: ' . ' . - \u25a0 ' \u25a0 : - \u25a0- - -\u25a0,\u25a0-. ''
(I) nuestro ilustré compatriota el Sf. D. Francisco 'Martínez dé la Rosa, ha

tenido el alto honor de ser elegido Presi-aente del Instituto Histórico de París ¡ qus
cuenta en su seno : á las personas mas distinguidas por su saber y posición so-
cial. Gran satisfacción, causará á nuestros lectores, y a cuantos. amen .las glo-
rias de su patria/ \á que le resulta de! nombramiento de un español tan apre-
ciado dé todo? por sus virtudes y saber. Hemos creído por lo tanto que debían
ocupar un lugar preferente en nuestra Revista los discursos que pronunció en
'a sesión de apertura del Instituto, que no han sido todavía publicados por la
imprenta española ; que han merecido grandes elogies de parte de !a estran-
gera, y que hemos traducido con la dificultad que es Consiguiente, queriendo
conservar el estilo que en francés usa el ilustre orador, y hermanarlo coa las
frases españolas que, en nuestro concepto, hubiera empleado, si los hubiese pro-

B LA CIVILIZACIÓN

EN EL SIGLO XDL

NOVENO CONGRESO. (1) ;

Histórico de Francia, en la sesión de apertura del

Discurso pronunciado él 14 de Mayo dé 1843 por D, Fran-
cisco Martínez de. la Rosa, presidente del Instituto

\



Natural era qae se celebrasen Coríts de amor ea siglos

mas poéticos. ¿Qué otra cosa mejor podían hacer que cantar

con hermosos versos el valor y la hermosara? Pero aqaelios
torneos del espirita y de la galantería, estarían ahora fuera

de su lagar. Cada siglo tiene su carácter, sus inclinaciones,

sus gustos, y es preciso conformarse con ellos»
Estos Congresos científicos, establecidos recientemente en

Francia, en Italia, y en otros países de Europa, poniendo
en contacto á los literatos de muchos reíaos, pueden llegar
á ser muv útiles para el progreso del enteadimiéato hamano.

Contribuirán ademas á mantener los sentimientos de benevo-

lencia, la tolerancia mutua , que hacen mas fáciles y prove-

chosas las comuaicacioaes entre los individuos, lo mismo que

entre ¡as aacioaes. Una circunstancia, que por decirlo asi me

es personal, confirma á mis ojos esa tendencia de naesíro
siglo; tal es el iaesperado honor de encontrarme á vuestro

la época. Nuestro siglo nacido inmediatamente después pe
una revolarioa que tan profundas huellas ha dejado, es gra-

ve y meditativo; se inclina menos á los placeres de la imagi-

nación que á los estudios útiles; y dedicándose con marcada

predilección al de la historia, dista mucho de apreciar en

tanto la forma como el fondo. No tiene las pretensiones li-

terarias del siglo de León X, ni las filosóficas del de Vol-

taire. No se esfuerza por imitar a Tito Livio ó á Salustio, ni

pierde tampoco su tiempo, ea edificar á gran costa del en-

teadimíento , sistemas coa hechos mas ó menos exactos»

Procara seacillamente rehacer la historia, devolviéndole sts

verdad.
Esta noble tarea es la que prosigue el Instituto Histórico,

con celo, con decisión, y empleando en ella cuantos medios

están á su alcance; ha creído tambiea que debía aprovechar
la tendencia á aproximarse, á comunicarse las ideas, que es

uno de los caracteres de nuestra época, como lo atestiguan
evidentemente los Congresos como este.. ' ;



Estas consideraciones, Señores, me han inducido natural-
mente á tratar una de las cuestiones propuestas en vuestro
programa, á saber: De< la-civilización del siglo XIX. He creí-
do qae debia tratarse de conocer bien esta civilización, ya
que nosotros recogemos sus frutos; y que él mejor modo
de corresponder de alguna manera á la honrosa distinción

que me- habéis concedido, era el apresurarme á abrir la liza,
mezclándome yo el primero en el combate.

No acostumbrado á la lisonja, ni con mi siglo la emplea-
ré tampoco; pero por mi parte creo qae tal vez está desti-
nado á hacer en el camino de la civilización, progresos mucho
mayores que todos los que le hau precedido.

No debe sin embargo olvidar ni ser ingrato con los que
le abrieron el camino. "Vosotros sabéis, Señores, qae la civi-
lizacioa no se improvisa, ni aparece de un dia á otro, como
las flores qae nacen espontáneamente déla tierra. La civili-
zación es un tesoro precioso, confiado al hombre por la nía-

-y - . . .
no de-la Providencia: cada siglo contribnye á acrecentarte,
depositando en ella la cantidad recogida con él sador de su
frente» ¡Nosotros, poseedores de taa rica herencia, acumula-
da coa laatos trabajos y penalidades, debemos dar gracias á
nuestros antepasados, y bendecir la bondad de Dios!

Las circunstancias en qae nos encontramos son también

Sin que esto disminuya, ea lo mas mínimo, el sentimien-
to profando de grátitad qae esta prueba de aprecio ha gra-
bado en mi corazón, creo entreveer en la elección que el
Instituto Histórico acaba de hacer, una mira mas elevada que
el deseo de recompensar mi pasión por el estudio... ¡Pasión
que ha sido el consuelo y la felicidad de mi vida l

Sin dada se ha qaerido añadir este nnevo testimonio del
espirita eminentemente hospitalario qae honra á la Francia.
Tal vez se ha querido también nianifestar cuanto contribuye
por sa parte á establecer una especie de comunidad entre los
qae¿ ea cualquier rincón de ¡a tierra, cultivan las ciencias,
las letras y las bellas artes»



Si se echa una ojeada sobre los pueblos antiguos v sobre
los del Asia, por. ejemplo, se vé á la civilización descansan-
do tranquilamente, por decirlo asi ¿ á la sombra del espíri-

tu teocrático. Esta circunstancia le imprime un sello indes-?

tructiblé, en todas las nacioaes que se han hallado en una si-

tuación igual. No habia progreso posible; si poco vuelo,; una

inmovilidad casi completa, perp por otro lado la conservación,
¡a perpetuidad, que parecen ser el patrimonio de las castas

privilegiadas. Aquella civilización depende igualmente de las

viejas creencias del pueblo y de la institución del sacerdocio,
celoso de guardar para él solo el fuego sagrado, apartando
de él á los profanos. Parécéme que pudiera compararse la
civilización del Egipto á los monumentos q«e atestiguan su
poderío: pirámides elevadas en medio de un desierto. .

La civilización pasa del Egipto á Grecia, y osteata al mo-
mento.otro carácter. Crece rápidamente, se- desarrolla, se
vuelve espansiva, y hasta impaciente por propagar se. ¿No se
reconocen en esto, á primera vista, las cualidades y los de-

fectos del espíritu democrático que le ha dado la vida?:.•
La situación de aquellos-pueblos tan ventajosamente si-

tuados entre la Europa y el Asia, la vecindad del mar que
les proporcionaba tantos medios de comunicación ¿sa mismo
espíritu vivo > fácil, eminentemente social , debia; serles muy

á propósito para la grande obra de la civilización., Es fá-
cil adivinar lo que era el pneblo de Atenas viendo al pueblo
francés.

Ea los hermosos dias de la Grecia, la civilización debió
hacer allí maravillosos progresos; tenia, en su auxilio dos

las mas favorables., y seria injusto desconocerlo. Apenas te-

nemos qae lachar coa los embarazos, con los innumerables
obstáculos que, hasta cierto punto, contenian el desarollo
de la civilización én los pueblos de la antigüedad; y tene-

mos ademas los instrumentos y recursos qae. la civilización
de los tiempos modernos nos ha suministrado con rabun-
dancia.



; Los lazos federales que unían aquellas repúblicas, debie-
ron apresurar también sus progresos en la senda de la civi-
lización.. ¿ Aquellos congresos de Ámphictiones, aquellos
juegos solemnes, aquellas coronas adjudicadas á los vencedo-

res, que hacían verter lágrimas al genio, impaciente por lan-
zarse en la carrera, como un fogoso corcel en la areaa olím-
pica... ¡Qué vasto y glorioso campo para pueblos dotados
de una imaginación viva I

Gaaadolos romanos quisieron, á su vez,.estenderá oíros
paises las ventajas de la civilización^ tomó esta entre sas ma-
nos otro carácter: anunció el pueblo conquistador. La civili-
aacionromaaa no procura eantivar los espiritas por medio
de la,persuasión, por el ejemplo; no es diestra, insinnante
cow0:la-;de los griegos: no se infiltra, se impone.

¡Qué grandeza, qué fuerza de carácter en aquel pueblo
rey í¡,Cuanto hace lleva el mismo sello: todo parece destina-
do á ; Ja -inmortalidad! ¡Vemos, por nuestros propios ojos,

sas acueductos, sus caminos, sus arcos de trianfo que han
visto pasar tantos siglos; y al mismo tiempo encontramos

impresa su ; mano en nuestros códigos, en nuestras institu-
ciones].^ A pesar del graa desarrollo que tomó la, civiliza-
ción en aquellos pueblos, me parece que existían algunas cau-
sas que debían- parar su vuelo, ó retardarle por lo menos.

Cuando la civilización- griega principiaba á palidecer, fue
trasplantada al suelo de Roma, que acababa de surcar el arar
do... La altivez de ¡os vencedores se humilló ante la supe-

rioridad de los vencidos: fue un tributo involuntario que la
fuerza bruta pagó á la inteligencia. Los romanos tomaron de
los griegos sus Dioses, sus leyes, doctrinas filosóficas, ana
literatura,, un teatro. ¡No se avergonzaron al proclamarlos

sus maestros!

elementos de la mayor estima, la libertad y la emulación.
Asi veis, Señores, con qué esplendor se maestra en tes

instituciones y en las leyes, asi en las escuelas de los filóso-
fos, como en el templo de las bellas artes.



Había también , en aquellos pueblos, un sentimiento po-

co favorable á los progresos de la civilización, considerada
bajo ua punto de vista mas esteasó. El espíritu nacional- era
demasiado; ésclusivo; mostrábase envidiosa, lleno de desden,
haciendo una vana ostentación de superioridad ó de domiaa-
cioa. Los griegos miraban como bárbaros, k los demás pue-
blos, y los romanos solo consideraban á las naciones venci-
das como una presa que el cielo les habia destinado. Era paes
muy difícil, con semejante disposición en los espíritus,, esta-
blecer las relaciones benévolas qae unen á las naciones mo-
dernas, y que atestiguan, al paso; que los favorecen; los,
progresos de la civilización...,^
-Nadieigaora , Señores, el estado de barbarie á qae
qaedó reducida la Earopa después de la caida del Imperio
rómaao.Ea medio de aqaella gran catástrofe que conmovió
el maado, cuesta trabajo descubrir, por entre las ruinas,
algunos restos de la antigua civilizacioa; desaparecía á cada

Por ejemplo, la religión pagana era mas bien un obstáculo,
qtíe ua medio. No podia eontribair machoá apartar el enten-

dimiento de las pasiones que le-sujetan-, á elevarlo y purifi-
carlo. Coatribuia taa poco á mejorar al hombre moral, que

hasta es difícil concebir cómo podían adorarse en el cielo, ac-

ciones crimiaales que se aborrecían én el fondo del alma y

se castigaban sobre la tierra. •-

La servidumbre, esa lepra de la sociedad antigua, erátam-

bien poco favorable á los progresos dé la civilización. Nece-

sita esta para acrecentarse, cierto desembarazo, algunos gra-
dos de igualdad: cuanto tiende á aislar las clases, á ponerlas
en un aprisco, por decirlo asi, no dejando entre ellas mas
relaciones que las que pueden existir entre el dueño y el es-
clavo, se opone necesariamente á ¡a comunicaeíoa recíproca,

fácil, que contribuye por mil variados caminos á ¡os progre-

sos de la civilización. La servidumbre de los pueblos anti-
guos debió serle fatal, casi como lo fue, en el tiempo mas in-
mediato á nosotros el vasallaje establecido porel feadalismo¡.



Vense por todas partes elementos dispersos, confundidos,
arrastrados juntos, por la corriente del tiempo, sin mezclar-

se, como las piedras que arrastra el rio...». Pero el contacto,

el choque continuo, consiguen al fin quitarles uaa parte de

instaate á los golpes de los Bárbaros, que mirabaa con el mas

profaado desprecio á los pueblos subyagados. ¡No habia sal-

vación, ao había esperanza! Peroentonces es caando se ma-
nifiesta-con todo sa espleador la maao de la Provideacia...
Paede decirse coa verdad qae el Cristiaaismo fue el qae salvó

la Europa.

Recorriendo aquella época, solo percibimos ¡os objetos
su aspereza.

Fue el primero que dio algunas ideas de moderación y de

justicia á paeblos groseros, qae no reconociaa mas derecho

que el de la fuerza,.. Solo él podía domar aquellos caracte-

res de hierro, como sus armaduras, siendo casi el único lazo

entre los vencedores y los vencidos; solo él podía predicar

la igualdad entre los hombres, en medio de una sociedad di-
vidida por clases, tan distantes unas de otras. Realzando la

condición de la muger, hizo mas dulce y mas moral el lazo

de la familia; dulcificando en un principio la suerte de los es-
clavos, trabajó insensiblemente por romper sas cadeaas; in-

terponiéndose , en el nombre de Dios, entre las potencias
armadas con el acero, obtuvo algunas veces salada bles treguas,

ó mitigó los horrores de la guerra. La sociedad doméstica,
la civil, la de las naciones entre sí, atestignaa sus beaeficios.

Ensáyese, por ua momeato, el hacer abstracción del Cristia-

nismo; supóngase que no háblese existido cuando la invasión

de los paeblos del Norte: estoy segara qae no se coasegai-

ria coaqebir, cómo habiera podido salvarse la civilización.

A pesar de sn saíadable ¡afluencia, que preseñtaüa rayo

de esperanza en medio de aquel caos, asistimos con penoso
sentimiento al trabajo lento y doloroso que se hizo ¿en aque-

lla época, en el seno mismo de la sociedad... ¡No duró

menos de diez siglos!



derle.

. Ved .Señores, coa qué ardor se estudia la antigüedad:

aqui se examinan los archivos; alli se escavan las ruinas;
por todas partes se bascan códices antigaos,; manuscritos

viejos; las obras maestras de la literatura y de las bellas ar-

tes. Se deseatierra, si asi paede decirse, la:anligaa civiliza-

ción, para señalar el paato de partida de laque va ásuce-

Pocos .espectáculos hay mas bellos en la historia: delaion-

doy que el de los primeros pasos, de aquella civilización'-nue-
va , que conociendo sus fuerzas quiere ensayarlas. Descúbre-
se en ella la fogosidad, la impaciencia, la temeridad de laju-
veatad; nada la detieae, ni hay .camino que no anhele re-
correr... ¡Díríase qae qaiere desquitarse en un dia del re-
poso de diez siglos!; .:::;; ,:::r. W8&3 jttá

En lo interior de los Estados sé restablece el orden bajo

la sombra tutelar del troao; la decadencia del feudalismo,

asi como los pragresosde la industria ydel comercio, dismi-

nnyea poco á poco la distancia que separaba las clases, y las
uaen coa lazos cada día mas poderosos; las.relaciones entre

las naciones se vuelven mas frecuentes y más íntimas. En

una palabra, el espirita de aproximación; de comunidad,

qae forma por decirlo asi la esencia de la civilización , crece

y se desarolla coa asombrosa rapidez; m , ém ;

bajo ana forma vaga, indecisa, difícil dé retener, cual se vé

ea los objetos materiales al despuntar el dia; Poco á poco los

cuerpos se destacan, se dibujan .mejor, y. podemos seguir

sus contornos. ¡Asi. es qae en el:siglo XV nos quedamos

sorprendidos al ver aparecer en Europa: grandes naciones!
Principia una nueva era. Parece que se respira con ma-

yor facilidad, previendo los pasos inmensos que va á dar

la civilización.

Todo contribuye al trianfó de esta, y hasta la casaalidad
la sirve á su placer. Al pergamino, que convertía ea otro

tiempo los libros en un objeto de lujo, sucede recientemente
el papel,, mas modesto pero mas útil, y por decirlo asi, mas



El perfeccionamiento de la navegación, los progresos en
la geografía y la astronomía, ¡a relación de los viajes, y has-
la las maravillas y las fábulas que se cuentan acerca de leja-

nas regiones, todo contribuye á inflamar la imaginación de
aquella generación nueva, que no puede permanecer tran-

quila; ¡tal es el esceso de vida y de vigor que ea sí siente!

Hasta entonces bastaba una ruta para pasar á Orienté. A fi-

nes del siglo XV se busca otra:, se encuentra recorriendo
las costas del África; pero en el momento mismo de descu-
brir este paso, se desea "Otro tercero. ¡Colon se arroja con

una pequeña embarcación en medio de los desconocidos ma-
res, y buscando el camino del Oriente encuentra á su paso

un Nuevo Mundo!
Si no temiera separarme demasiado de mi asunto, abu-

sando de vuestra indulgencia, seria tal vez esta la ocasión de
hacer pa corto alto, indicando á lo lejos ¡as consecuencias

inmensas, aanqae poco sensibles ea ua principio y casi ig-

noradas, qae debia teaer aquel graa saceso acaecido en se-
mejante época. Precisamente cuando la civilización moderna
acababa de tomar su primer vuelo, fue caando encontró

aquel campo virgen, para arrojar ea él la simiente que debia

fructificar coa el tiempo. Lo que el Asia habia hecho para

la Europa, la Europa lo hizo á su/vez para la América. Ten-

tacion dá de decir que la civilización sigue el curso del sol
de Levante á Poaieate.

También seria esta ocasión de pagar un tribnto de justi-

cia á las nacioaes que llevaron á cabo aqaellos graades des-

eabrimientos, haciendo penetrar en tan lejanas regiones la

democrático. Empléase para difuadir, para divulgar las ideas
por medio del escrito. Pero á mediados del siglo XV, do

basta aquel medio ala actividad de los espíritus. Necesitan
otro, mas pronto y mas poderoso, que imite en cierto modo
Sa estensión y ja rapidez del pensamieato... Y en aquellos

momeatos de estremada necesidad, fue cuando se encontró el
arte de la imprenta.



zacioa...
Disimulad, Señores, vaeívo.á mi asanto.
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luz del Cristianismo, y ios beneficios de una civilización mas

adelantada. Gran parte de esta gloria (dispensadme, Señores,

este recuerdo de mi patria) pertenece de derecho á la Espa-

ña... Esto la indemnizaría de tantas impataciones falsas, de

tantas calumnias como se han propalado en contra de ella. Aho-

ra es menos poderosa, y paede hacérsele completa justicia:
pocas naciones han tratado sas colonias con tanta sabidaria

y dulznra; pocas naciones las han regido con leyes tan favo-

rables á la población indígena. Ahora qaeaquel inmenso Im-

perio se ha desplomado, formando con sus restos taatos Es-

tados, ahora paede verse si habia sido allí taa dará la domi-
nación castellana, qae impidiera los progresos déla civili-

Si la civilización moderna nada tenia qae temer de los
enemigos esteriores, tampoco corria ningún riesgo formal en
el interior de los Estados, Habia pasado el tiempo del feuda-

El impulso qae los paeblos habíaa recibido á fines del

siglo XV era demasiado general y fuerte, para que pudiera

detenerse; no eran progresos facticios, efímeros ; la civiliza-
ción moderna, al nacer, no estaba ya al alcance de ningún
golpe que pudiera comprometer su porveair. Ya apenas te-

nia que temer una aueva irrupcioa de la barbarie. Ea el
momento mismo ea que se descubría el Nuevo Mundo, no fue
ya bastante el haber arrojado á los moros de España: fue-
se á luchar con ellos en África. Era de un interés vital
para la Europa el encerrar en sá territorio á aqaellos pue-
blos belicosos, para qae ea adelante no amenazaran nuestros
países. Verdad es que los Turcos acababan de establecerse en
Constantinopla; pero la batalla de Lepanto díó pronto un

golpe mortal á su poder marítimo; y en la situación política
y militar en que la Europa se hallaba, el peligro por este
lado debió disminuir diariamente... Hasta se admira uno,
cual si hubiera tenido un pesado ensueño, al ver después de
aquella época acampados los Tarcos bajo los muros de Viena.



El mayor ó meaor órdea que reinó en todos los Estados de

Europa, en la época que recorremos, diólugar á que crecie-

ran y se desarrollaran los elementos de la civilización. El
descubrimiento de la América habia dado un empage, des-

conocido hasta entonces, al espíritu de comercio, eminente-

mente civilizador. Nuevas necesidades crearon lazos nuevos

eatre los paeblos; se aproximaroa y se trocaron las prodac-
ciones de todos los paises de la tierra. Y este comercio mate-

rial, contribayó también en gran manera á la comanicaeion

y cambio de las ideas, cual las simientes que se llevan los

vientos y van á fecnadizar lejanas regiones.

lismo y no podia recobrar su imperio. Los progresos de la

indostria y del comercio daban todos los días mayor impor-

tancia á las clases medias; y el mismo instinto de conserva-

ción, el deseo de disfrutar tranquilamente del fruto del tra-

bajo , reunia á las naciones, que se agrapabaa apresarada-

meate al rededor del troao, como ua símbolo permanente de

orden y de seguridad. La monarquía echó mas profundas rai-

ces en el suelo, trabajando á an tiempo con los brazos del

pueblo, y casi totalmeate desembarazada de las malezas del

régimen Tendal. ,

Era tan fuerte la tendencia, que condujo á la monarqaia

pura: era su época, debió llenarla. Al recorrer la historia de

aquel tiempo, se encuentran algunas veleidades de revuelta
popular, algunas tentativas de los antiguos Señores por re-

cobrar su poder; pero aquellas teatativas casi ea todas partes

se frastran, y rara vez el principio monárquico se resiente de

ellas. Tal vez no hay mas que una grande escepcioa, pero

qae confirma mas biea la regla geaeral. Ea Iaglaterra cae

e! troao, combatido por las oleadas popalares, y ea sa caída

destraye á un Rey. Pero proato se volvió á levantar casi sin

esfaerzo; sacadiéronle de nnevo, vaciló, pero no volvió á

caer. Al verle vacio, la nación qae acababa de arrojar á su

Moaarca, se espantó y se apresuró á buscar en aa pais ve-

cino ua Príacipe estraagero para ofrecerle la coroaa.



La España, que había reinado á sa vez, estendiendo á
muchos pueblos sa dominación y sa lengua, y comunicando
á otros mochos los tesoros de su literatura y dé su teatro,
había perdido su esplendor intelectual, lo mismo que sa po-
der político. ¡Hasta el genio parece huir dé la desgracia!

La laglaterra, separada del continente, y envaelía du-
rante tanto tiempo en contiendas^ civiles y religiosas ¿rio
habia llegado todavía á la época en que tan grande ¡afluen-
cia debía ejercer, por sus profaados filósofos, y mas ade-
lante por el ejemplo dé Stts instituciones, elaboradas traba-
josamente en su seno durante machos siglos. '\u25a0"'- osnmM

Ea el XV11, el cetro correspondía de derecho á la Fran-
cia. Aquel siglo lleva todavía el nombre dé Luis XIV,-

Desde aquella, época es cuando se hizo sentir^principal-
mente el imperio de la inteligencia. En la edad media, los
restos del antiguo saber, que se habian librado de Sa des-
trucción, se. refugiaron' en los: monasterios. Solo la iglesia
podía entonces conceder el derecho dé asilo '\u25a0 ' ¡ H«»

Mucho tiempo después, principió á salir el espirita litP
mano de aquella especie de estupor *teuaadocoasiguíó sa-
cudir una gran parte desús trabas, se consideró muy feliz
al verse mas libre. ¿Cómo había de aspirar á ejercer tan
pronto ana grande influencia sobre la suerte misma de lá,
sociedad?

Pero esta época debia llegar y llegó en efecto. La filosofía
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La seguridad/etí el interior de ¡Os estados, y él creciente
bienestar de los pueblos, debían dar necesariamente un gran
impulso á los espíritus, llevándolos á jestudiar con ardor la
ciencia. Era la teehambre del edificio que habia de realizar
la civilización.

Hemos llegado, Señores, á una época muy gloriosa pa-
ra ¡a Francia. La Italia, qae había precedido á fas demás
naciones en esta carrera, habiendo bebido antes qae ellas
ea los manantiales de la antigüedad, no conservaba apenas
mas que monumentos y recuerdos.



pura.

reclama coa razón, ana graa parte ea la civilización de la

Europa moderna. ¡ Ved, Señoree, los esfuerzos que hace para

easaachar la esfera de los conocimientos humanos, por apli-

carlos útilmente, por combatir los errores y las preocapa-

ciones! ¡ Predica al mismo tiempo la reforma de las institu-
ciones, la mejora délos códigos, la dismiaaeioa de las penas;
poae en desaso los suplicios atroces; destierra poco á poco

la tortura, y coasigue apagar las hogaeras de la Iaqaisicion!
Basca los restos de la servidumbre para arraacaríos del sae-
lo; aaateraiza las persecaéiones religiosas, qae con tanta

frecneacia habian ensangrentado á la Earopa, y trabaja ea
fia para colocar á los gobiernos y á los pueblos ala altura
de lacivilización. ! ; ¡ ,: ' í

Es preciso decirlo sin temor. No debe achacarse á la filo-

sofía el daño qae haa hecho al maado el semi-saber y la inn

piedad; asi como seria iajastó impatar ala religión losérro-

res de la superstición y del faaatismo. No, el filosofismo no
es la filosofía, annqae presente aaa eagañosa imagen de ella,

asi como aaa Parelia ao es Sol.

Hasta las naciones qae ao disfrutabaa de aquella felicidad,

Las ideas se trasformaa tarde ó tempraao en hechos: ¡dis-

tan tan poco entre si los brazos y la cabeza! Asi pues, es

fácil advertir durante el siglo XVIII, los efectos producidos
ea muchos pueblos, por las doctrinas de reforma y de mejo-

ra, que por do qaiera se habian propagado. Apenas hay an

gobierao en Earopa qae no se laace coa mas ó menos ar-1

dor ea esta naeva carrera; y el apresaramieato era tan
grande que alguna vez perjudicó a la prudencia, yno se tuvo

bastante en cuenta, ni la estación ni el clima. Pedro el Gran-
de quiere adelantar la civilización de sas pueblos, como se

cogea algaaos fratos poco maduros, á palos.... José II. en los

Países Bajos, pone la civiíizacioa ea an invernáculo... Otros

principes hay, como Leopoldo, que hacen reformas mas á pro-

pósito, y realiza en la Toscaaa el bello ideal de la monarquía



y que padieran creerse enteramente estrañas al movimiento
general, dan algunos pasos atrevidos. En Ñapóles, bajo ua

gobierno absoluto, publica Filangieri sa hermosa obra sobre
la Ciencia de la legislación : Beccaria, su tratado de los Deli-
tos y de las Penas.

Un grande hombre asió con su mane poderosa las riendas
del Estado; y en el momento preciso en qae concluía su car-

La Francia, al salir de aquella crisis, se encontró mas
grande y poderosa; bastóle para recobrar sas fuerzas un poco
de orden y de reposo.

Pero cualquiera quesea el juicio que se forme sobré aque-
lla revolacioa, qae debia cambiar la faz del mundo, imposi-
ble es desconocer que hizo dar an gran paso á la civilización^
Un sacudimiento demasiado violento para el cuerpo social,
estuvo á pique casi de hacerle retroceder hách la barbarier
pero al mismo tiempo que hijos ingratos proscribían la civi-
lización y \a cultura, se arrojaban sobre el conmovido saelo
saludables simientes, que habiaa de echar raices y florecen
algún-día.

Se ven aparecer en España los escritos de Macanáz, los
de Campomanes, sobre la Industria popular, sobre la Amor
lizacion y otro mas famoso todavía, contra las Usurpaciones
de la corte de Roma; Covarrabias defiéndela prerogativa real
contra los abasos de la jurísdiccioa eclesiástica, y hasta de
la Inquisición, escribiendo á su vista; Lardizábal reclama en
nombre de la filosofía la reforma del código penal, al paso que
descuella Jovellanos sobre todos estos hombres célebres^ apo-
yando con su gran télenlo todoío que es noble , grande, glo-
rioso para su patria.

En medio de este progreso general, evidente, estalló la re-
volución francesa. ¿Fue necesaria, ó conveniente por lo me-
nos? ¿Habiera podido evitarse? cuáles fueron sas verdaderas
caasas? Cuestioaes may importantes, harto difíciles de resol-
ver. ¡Medio siglo ha corrido ya desde aquel gran suceso:, y
aun estamos aturdidos de él! ... . ., \u25a0 ..



Pero en medio de las desgracias de aquella guerra, qué
recorrió la Europa, los esfuerzos constantes de Napoleón por
consegnir sa objeto, el contacto de taatas naciones, sus re-
laciones recíprocas, las mejoras y reformas qae en todas
partes se ensayaban, destruyeron machos.arraigados abasos,
y daado aa fuerte impulso á los pueblos de Europa, apresu-
raroa los progresos de h civilizacioa.

No es esta ocasión de juzgar el sistema político de Napo-
león ; pero ya fuese por carácter ó por gusto, ó ya por ne-
cesidad de posición, desde el momento que estableció una es-
pecie de dictadura en Francia, y que quiso establecer otra
en Earopa, según él mismo confiesa, fue una necesidad para
él la guerra, y la guerra casi perpetua. En mi concepto esta
es la clave de la historia del Imperio.

¡Cuan bella fae aqaella inangaracioa, proclamando á la fas
del cielo los principios del orden sociahy reedificándolos destrai-
dos altares!... ¡Era á an tiempo mismo una espiacion solemne,
yun baea agüero para el siglo qae empezaba bajo tales auspicios!

rera el último siglo, sé ve aparecer á Napoleón como para
inaugurar el nuevo, imprimiéndole un sello de grandeza^

Después de la caída de Napoleón, y al principiar á disi-
parse el polvo de los campos de batalla, fae cuando pudieron
conocerse los progresos qae habian hecho las naciones de
Europa, en medio de la lacha qae aeababa de termiaar. No
hablaré de la Bélgica, ni de los países sitaados ea la orifia
izqaierda del Ría, que durante aquel tiempo habian estado
incorporados á la Francia j ni de algunos países de Italia don-
de eran visibles las huellas de su dominación. Pero la Alema-
nia misma habia cambiado de faz; habian desaparecido mul-
titud de pequeñas soberanías, y erigídose en su lagar grandes
Estados, coa aa principio de vida qae les habia de dar pron-

No califico el medio, hablo solo de los efectos.... Por lo
que á mí toca, creo que nada pueda indemnizará un pueblo
de la pérdida de su independencia ¿ como nada puede indem-
nizar á un hombre de la pérdida de su honor.



to el desarrollo que causa nuestra admiración. En Roma, en
Ñapóles, en el Piaraonte, los Monarcas, vueltos á colocar so-
bre el trono, hallaban importantes mejoras verificadas du-
rante su ausencia, y veíanse casi obligados á adoptar algu-

nas de aquellas reformas, que sus pueblos habian recibido
con mucho gusto. En España mismo (y voy á hablar del pais

mas maltratado por Napoleón) es curioso observar sus es-
fuerzos para aplacar la cólera de aquel pueblo taa jastamente
irritado, ofreciéndole mejoras ea las instituciones, en las le-
yes, en sa régimen administrativo. Napoleón da, en las paer

tas de Madrid, decretos benéficos; y el que habia sofocado
en Francia la voz de la nación, y destrufa en ella por aque-

lla misma époea hasta la sombra del gobierao representativo,
aaaaciaba la resarreccion de las Cortes de España dáado-
le ea preada una Constitución.

Si hasta cierto punto la guerra habia ayudado á los pro-
gresos de la civilización, la paz debia fortalecerlos á su vez.
Despees de una serie de combates que casi no habian dejado
un dia de descanso, dorante un cuarto de siglo, natural era
que sintieran los pueblos gran necesidad de reposo. Las ven-
tajas mismas á tanta costa compradas, y cuyo goze les era
cada dia mas apreciable, aumentaba su inclinación á la paz.
Los gobiernos, á su vez, animados de aa sentimiento noble
y elevado, y conteaidos ademas por el temor de comprome-
terse ea nuevas lachas, en medio de la inquietud de los es-
píritus y de «u ardor en pedir constituciones ó reformas, evi-

No se si me equivoco; pero estudiando á fondo la histo-
ria , se encueatra ea ella algo de misterioso y providencial.
Los mas lejaaos acontecimientos se encadenan, y los actores
desaparecen de la escena del mando ínego de coaeluido su
papel.; Napoleoa habia sido ua instrumento poderoso en ma-
nos de la Providencia; pero en el momento de su eaida su
tiempo habia pasado ya. ¡Habia pasado tanto, que cuando
volvió á Francia algunos meses después, ya nopudo encon-
trar su puesto! /



Esos Congresos, esos protocolos, esas negociaciones per-
pétaas, á pesar de sus abusos y de sus defectos, son un sín-

toma visible del espíritu del siglo. Es una manifestación del

deseo que le anima de ver sustituir la discusión tranquila á

la lucha á mano armada. La inteligencia quiere recobrar su

imperio sobre la fuerza bruta, en las relacioaes de los pae-

blos entre sí; asi como en otro tiempo se ensayó establecer

en el orden civil la jarisdiccioa de los tribuuales, proscribien-

do los combates singalares y otras pruebas semi-bárbaras.

Napoleoa habia dicho á fines del siglo último, que era la

época de los gobiernos representativos, y lo que dijo entonces

se ha paesto aua mas de maBifiesto después de su caída. Des-

de eatoaces, casi todas las naciones de Earopa han hecho

ensayos, mas ó meaos felices, para mejorar sus instituciones.

Algunas veces los gobieraos mismos se haa puesto al frente

de la reforma política; en otros casos, los pueblos soa los

qae haa querido hacerla por sí mismos, arrojándose ála pe-

ligrosa vía de las revoluciones. Pero no es menos cierto por

eso que esta tendencia, estos esfuerzos, este mal estar, si se
quiere, prueban bastantemeate ana necesidad real en la so-

tarca cúidadósanienle todo motivo de conflicto eatre ellos: y
por an feliz concurso de circunstancias, esa tendencia pacífica
qae se habia apoderado á un tiempo de los gabinetes y de los
paeblos, casi ha llegadoá ser el mas marcado distiativo déla época.

Esta teadencia,: Señores, es éa estremo favorable á ios
progresos de la civilización. No se trata de entrar en la enu-
meración de los hechos, y mucho menos de juzgarlos en de-
tall; pero apreciándolos en sa conjuntó, me inclino á creer
que el caadro qae presentará la época actaal á las generacio-

nes venideras, ño podrá menos de escitar ea ellas aa vivo
iaterés. Cosa siagalar es ya el ver los esfuerzos simultáneos
de los gobieraos y de los pueblos, para alejar el azote de la
guerra durante tantos años. ¡La menor de las cuestiones que

se han agitado recieateméüte ea Europa, ea otro tiempo la

hubieran abrasado!



ciedad. Lejos de nosotros el deseo de imitar á aquellos empí-

ricos que recetan los mismos medicamentos para todas las

enfermedades del cuerpo.social. No debe entregarse de este

modo la suerte de las naciones á aaa vana fórmula. Sia em-

bargo, preciso será buscar uno ú otro medio, para dar á ios

intereses de cada país garantías que los pongan lejos del al-

cance del poder. El desarrollo de la industria y del comercio,

el crédito, este nuevo poder de los Estados modernos, la in-

fluencia siempre en anmeato de las clases medias, los pro-

gresos en fin qae hace diariameate la eivilizacioa, exigen que

haya cierta armonía entre el estado actual de la sociedad y

las instituciones que la rigen. Cuando el cuerpo se ha agran-

dado, necesita mas espacio para vivir y moverse.

Me parece que hay cierta semejanza entre los tiempos ac-

tuales y el siglo XV. Pero este tenia todos los caracteres de

la adolescencia, y nosotros tenemos tal vez, asi las caalidades

como los defectos de la edad madura. De todos modos, os

raego, Señores, qae observéis algaaas señales de semejanza

entre ambas épocas: la misma inquietud vaga, el mismo an-

helo que anuncia la aproximación de una era nueva... Se

tiene presentimiento de ella.

El siglo XV se envanecía con haber descubierto un Nuevo
Mundo. En nuestros dias se han ensanchado hasta tal paato
los limites de la tierra, que á las cuatro partes del globo
hemos añadido la quinta.

Aqael ardor por los viages ', aquella sed de descabrimien-
tos que caracterizó él siglo XV, agitan al nuestro también.

No nos bastan ya las rutas abiertas entonces por Vasco de
Gama y por Colon; queremos volverá entrar y hacer mas
corta la mas antigua, que por taato tiempo habia servido de
comunicación entre la Europa y el Asia. Los pueblos comer-
ciantes vaelven de nuevo la vista hacia el mar Rojo y el Eu-
frates ; y es una especie de pensamiento anticipado en los cál-
culos de la política, cuando se ocupa con cierta predilección
del Egipto y de la Siria. .



Cuando la época délos grandes descubrimientos, habia

sido una gran felicidad el encontrar na paso para ir del mar

Atlántico al graade Occeano. Pero no nos basta ya el estre-

cho de Magallanes; queremos ir mas aprisa sin rodear tan-

to.... iPues bien, pronto qnedará cortado el istmo de Paaa-

má, y dividida la América en dos partes, para dejarnos libre

el paso!
Entretanto, la Francia toma ya alli su posición, apode-

rándose de las islas Marquesas (permitid que emplee todavía

el nombre español), al paso que pone bajo su protección las

islas de Otaiti, donde, como de costumbre, se ha arrojado

é germen de la civilización, á la luz del cristianismo.

canee.
En África hemos lavado la antigua afrenta de la Europa:

Por do quiera que volvamos la vista, descubrimos esfuer-

zos mas ó meaos felices para hacer adelaatar la obra de la

civilización. En América, los Estados-Unidos presentan un

fenómeno sin ejemplo en la historia del muado. Una nación

nacida por decirlo asi ayer, ya compite con la vieja Earopa.

La emancipación del Brasil'ha creado un nuevo Imperio con

todos los elementos de grandeza y prosperidad; y si los esta-

dos que se haa erigido ea las antigaas colonias españolas,
sufrea todavía largas y penosas revoluciones, de esperar es

que tan pronto como encueatrea su asieato, se verán desar-

rollarse en ellos los inmensos recursos que están á sa al-

Ea Asia, el maravilloso imperio fundado por la Inglater-

ra , sas espedíciooes, sus conquistas, y tal vez mas todavía

sos relaciones comerciales, ponen aqael pais en contacto con

la Europa. ¡Y para que niaguaa maravilla falte á nuestra

admiración, hemos visto caer esas murallas de la China que

tantossiglos habian-respetado! ¿Quién sabe ? Tal vez la Eu-

ropa está próxima á pagar ai Asia una antigua deuda; y esos

puertos del celeste Imperio, que acabaa de abrirse al pabe-

llón estrangero, abrirán al mismo tiempo la puerta á una

rivilizacion mas conforme con el espirita de naestra época.



La del Egipto, ha hecho en nuestros días progresos sor-
prendentes. La corta mansión de los ejércitos franceses, él
contacto con las naciones cristiaaas, haa dejado allí semillas
que bao prendido pronto ea aqael sacio privilegiado. La Ea-
ropa principia á recoger sus frutos, y cuenta ya en sus pro-
yectos y en sus esperanzas con la civilización del Egipto.

Mas feüz la Grecia, ha obtenido en premio de sus sacri-
ficios una completa independencia. La vispera no era mas qae
ana provincia turca, y al dia siguiente era una nación. ¡ El
cristianismo ha hecho este milagro!

Hasta el mismo Imperio de Turquía, cuyas partes se des-
preaden uaas tras otras; que se agita al parecer ea ana pro-
longada agonía, hace también esfuerzos por marchar en la
nueva carrera. El reinado de Mahamud fue para él aaa cri-
sis inevitable. Habia casi desaparecido la antigua fuerza del
Estado, ios antiguos resortes estaban gastados; se han hecho
esfuerzos para repararlos.

Es verdaderamente an espectáculo que causa admiración
y compasión á ua tiempo, el ver aqael imperio que duraate
cuatro siglos habia permanecido como un campo atrincherado

la piratería. Lo que no pudieron las fuerzas de Carlos V y
de Luis XIV, se ha realizado fácilmente en nuestros dias. Las
potencias cristiaaas ao tendráa ya que pagar un vergonzoso
rescate; y es también probable que los establecimientos que
se acaban de fundar en las costas del Norte, conseguirán re-
chazar aqaellas hordas bárbaras, estendiendo la zona de la
civilización.

Por otra parte, sé trabaja sin descanso por penetrar en
lo interior del África , deseabrir elorígéa de sus ríos, y esta-
blecer relaciones comerciales con esta parte del mundo. Los
gobieraosílé Europa, proscribiendo de común acuerdo el co-
mercio de negros (causa perpetua de guerras .intestinas y de
barbarie) no haa hecho solo uua accioa laudable para con
Dios, siao que ademas haa qaitado uao de los mayores obs-
táculos qae han impedido hasta ahora la civilización del África.



y en Esmirna ¿noson acaso otros tantos síntomas que anua-

eian una revolución ¡Bmiaeate en el Imperio Otomano? ¡ Caán

digno es de compasión: ao puede permanecer bárbaro, y la

civilización lo socaba y lo disuelve!

raciones que se tienen con los subditos cristianos, poco antes

tan duramente tratados; esas relaciones intimas con las otras

potencias; esa imprenta que ha saltado hasta las murallas
del Serrallo,, esas gacetas que se publican en Constantinopla

Esas reformas, mas ó menos importantes, esas variacio-
nes que se notan desde el trage y el turbante hasta ¡as leyes

del Imperio; ese edicto de Gulhané (tribato pagado hasta por

los tarcos á la maaia. constitucional del siglo); esas conside-

Hasta entonces solo habia mirado á la Europa cristiana
con desden, por no decir con desprecio; ahora vuelve á ella

la vista, la envidia, la toma por modelo. En vaao se opone la
ley del Profeta á aquella tendencia; el atractivo de la civili-

zación moderna es tan inerte que penetra hasta Constanti-

nopla, destrayeado á los genízaros y pisoteando el Corán.

Entre las cansas que han facilitado á nuestro siglo el lle-

var á cabo su hermoso destino, cuenta por mucho el espira
iu de asociación. Jamás, en época alguna sé desarrolló hasta

tal punto; jamás hubiera -podido conseguirlo. Su sola exis-

tencia indica un gran progreso en el camino de la civiliza-

ción. Necesita, para desenvolverse, que se afiance el orden

en los Estados, y qae se disfrate ea ellos cierto grado de li-

bertad. La paz misma le es necesaria para tomaran gran

vuelo. Hijo déla civilización, la ayuda á su vez. Aproxima á

los hombres, á las clases y tambiea á las aaciones. Trabaja
constantemente, aun sin saberlo, por la unión de los pueblos

y la buena inteligencia entre los gabinetes. Se opone, por

una especie de instinto, á toda perturbación en el orden

en un rincoa de Europa, sintiéndose él mismo desfallecer, y

baseando en aaa regeneración radical un nuevo principio
de vida.



Este siglo ha principiado allanando los Alpes, para aproxi-
mar grandes naciones. Era na especie de aaancio de su po-
der y de su destino. Contribuyendo al progreso de las cien-
cias, y dedicándose sobre todo á aplicarlas, se ha aprovechado
diestramente de los ensayos, de los deseabrimieatos y hasta
de los errores de los siglos que le precedieroa. Caaado no.
inventa, perfecciona; poae ea contribución á la natnraleza
entera, y se complace en haliar obstáculos para tener la glo-
ria de vencerlos.

Habíanse visto en el Asia, raiserables,puentes hechos con
caerdas, qae se conmovían bajo los pies del espantado via-
gero. De repente se concibe la idea de los puentes suspendi-
dos; ya no hay rio que resista, y puede decirse con verdad
qae se les eacadena cqn alambres.

Pero no bastaba pasar por encima délos ríos; se qaiere
aa camino qae el hombre no haya recorrido jamás. Hácese eí
ensayo debajo del Támesis, y al recorrer aqael camino sub-
terráneo á la luz de las antorchas, pensando en los mil na,
vios que navegan sobre nuestras cabezas, se esperimenta un
sentimiento indefinible de terror y de orgullo.

Jamás se ha penetrado tanto, como en nuestros dias, en
las entrañas de la tierra; se le ha abierto el seno para son-
dear sus mas íntimos secretos, para arrancarle manantiales
que negaba á las necesidades del hombre.

Jamás tampoco se bahía elevado este á tan grandes altu-
ras. No ha bastado trepar hasta la cumbre de las montañas
mas altas; se ha remontado por los aires, llevando los ias-
trameatos de física ea la maao. Esta gloria pertenece á la
Francia, y debe envanecerse de haber dado el ser á tales sá-
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Multiplicando hasta lo infinito las fuerzas del hombre, no
hay obstáculo que no venza,.y empresa qae considere fuera
de su alcance. Véanse los prodigios que por todas partes crea.
¡Pudiera decirse que hemos encontrado ea él la palaaca de
Archimedes para mover al mando.!



. El solo descubrimieato de las máqaiaas de vapor, basta-

ría para hacer la fortnna y el orgallo de este siglo. Tal vez

está llamado á hacer una revoíacioa en el maado. Es una in-
yencion reciente-,.cuyos dias podemos casi contar, y no tie-

nen ya número sus aplicaciones, y parecen prodigios sus efec-

tos. Las artes mecánicas, la industria, toman ua auevo as-

pecto, lo mismo qae el comercio y la navegación; por do

qniera se sieate la ¡afluencia del vapor; aproxima á los pae-

blosy pone ea contacto á las regiones mas lejanas. ¡ Ahorrando

tiempo y acortando la distancia, prolonga la vida del hombre.

Vemos sin admirarnos inmensos convoyes qae recorren

los caminos, arrastrados por una poteucia invisible; vemos

ea el mar navios sia cuento, aavegaado en todas direcciones

á despecho del yiento y á pesar de la corriente de las olas, y

ya se nos anaaeía paa navegación aérea. Estamos acostum-
brados á tales prodigios, que en vez de recibir semejante

annacio coa compasiva sonrisa, tenemos casi cariosidad de ver
por aaesíros ojos sus efectos.

Es tal la impaciencia de nuestro siglo, en su deseo de co-

municar los pensamientos, que no hay medio que deje de

emplear para conseguir este objeto. El escribir, la imprenta

misma le parecen insuficientes, y el correr á caballo lento y

tardio. Acaba casi de inventarse el telégrafo, y ya se le en-

cuentra viejo y pesado. Se hacen ensayos para trasmitir el

pensamiento á una distancia inmensa por medio del fluido

eléctrico con la rapidez del rayo.

Nuestro siglo se halla apenas á la mitad de su carrera, y

ved, Señores, lo que ha hecho ya. ¡Quién podrá decir con

exactitud lo que ha de llevar á cabo!
Pero en medio de estos trianfos, y á pesar de este impul-

so qae le arrastra á mejoras materiales, ao debe olvidar, en
mí coacepto, qae hay otro órdea de ideas mas elevado, mas
importante todavía para la felicidad del iadividüo y de la so-
ciedad. Tal es el perfeccionamiento moral, tanto mas necesa-
rio cnanto la civilización ha llegado á tan alto paato, y por
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que ¡os pueblos aspiran á egercer uaa grande influencia en
su gobierno. Las institucioaes políticas, la civilización misma
correrían gran riesgo si se descuidase en darles con la edu-
cación moral y religiosa un sólido cimiento, tan favorable á
¡a cansa del orden como la de la verdadera libertad. (Aplausos.)

Principiaré dando las mas sinceras gracias á todos los ora-
dores que han tomado la palabra, por los elogios de que me
han colmado» El discurso que he tenido el hoaor de proaun-
ciar, no ha sido ua verdadero caadro de la civilización; fae
solo y no podia ser siao aa bosqaejo.

Se han encontrado en él algunos lados débiles, se han
advertido algunos vacíos, se ha dado mas ó menos importan-
cia á tal ó cual parte; pero el discurso no ha sido atacado
ni en su espíritu ni en su totalidad. El primer orador que me
siguió en la palabra, Mr. Cellier, ha pronunciado un discurso
pidiendo la libertad completa de la enseñanza. Es una cues-
tión muy grave, muy delicada, y no quiero lanzarme en el
espacio inmeaso que preseata. Baste decir que esta libertad,
como todas las demás, debe teaer límites; baste decir que
sobre esta materia, lo mismo que en cualquiera otra, no pue-
den emitirse principios demasiado absolutos. Si es importan-
te teaer la libertad de la enseñanza, como la enseñanza tiene
grande importancia en el porvenir de la sociedad, necesario

Habieado teaido el honor de abrir esta discusión, ensa-
yare decir algnnas palabras para cerrarla. Es na deber que
tengo que lleaar.

Ea la segunda sesión del Congreso histórico, después de
agotada la lista de los oradores inscritos, el Sr. Martiaez de
la Rosa, su Presideate, sabio á la tribana para hacer el resu-
men de la disensioa, é improvisó el sigaiente discurso:

Señores:



La enseñaaza afecta al hombre iatelectual, moral y reli-

gioso; y si se aecesita cierto peso, cierta medida , ea la li-
bertad qae se coacede para las cosas de poca importancia,

se necesita con mayor razón cuando se trata de iastraccion,

de easeñanza, paesto qae esto toca á los seatimieatos mas
íntimos del hombre; paesto qae la edacacioa tomáadolo ea
la-cuna, le condace darante todo el curso de su vida, y le
acompaña hasta al borde del sepulcro.

Mr. Fresse-Montval ha hecho dos observaciones sobre mi
discurso. La primera, que habia omitido dar al pueblo judio

ía parte que le correspoade ea la civilizacioa. Diré ea primer
lagar, qae ao era mi áaimo trazar un cuadro demasiado

vasto, demasiado superior á mis fuerzas. No he querido ha-
cer uaa esposicioa completa de la civilizacioa antigna y mo-
derna. Tampoco he hablado de la civilización antigaa, sino
para bosqaejar el coajanto, y para hacer resaltar el coatras-
te con la civilización moderna. He qaerído demostrar cuan
veatajoso era que esta ao tuviese que luchar con los obstá-
culos que detuvieron el curso de ía civilizacioa entre los aa-
tigaós. Como no tenia que seguirla filiación por épocas, por
orden cronológico de la historia de la civilización; como solo
qneria preseataros ana imágea mas ó meaos completa, he
omitido muchos detalles. -

Mr. Delépine, que ha seguido este camino, ha sostenido

su thesis con la verbosidad y conmoción qae es conocida.
Creo que ea esta cuestioa, como ea otras machas, es preciso

no olvidar la máxima de los antiguos, que eacerraba, por
decirlo asi, en algunas silabas, todo el saber humano: Ve

quid nimis, nada de mas. Esta máxima es igualmente aplica-

ble á la moral, á la política y á la literatura. Es como un
oráculo de la razón.

eü que la sociedad tome garaatias para precaver los abusos y

los escesos de aquella libertad.

¿Teaia derecho Ja civilización del pueblo judio para ocu-
par aa gran lugar en este caadro? Verdad es qae la histo-



No ha sido pues olvido ai omisión; no era fácil conceder
un lagar mayor al poeblo judío, por mas que deba confesar-
se que su conducta es digna del mayor iaterés, recordaado
qae llevaba ea el Arca Santa, en medio del desierto, el ger-
men de la civilización.

Mr. Fresse-Montval ha hecho notar algnaas espresiones
de mi discurso sobre otro paato. Eatre los obstáculos que
deteaian la civilizacioa de los antigaos, he colocado la reli-
gión pagaaa. He dicho sencillamente que era un obstáculo
mas bien que un medio. He dicho ademas, que paesto que la
perfección intelectual y moral componían la civilizacioa, la
religión pagana era un grande estorbo para esta última per-
fección. He dicho que no habia podido comprender jamás que
pudieraa adorarse dioses y semidioses, que habiaa cometido
crímenes, que sablevaban la conciencia, y eraa castigados
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ria de aquel pueblo es en estremo interesante. Pero aquel
pueblo reducido, errante, perseguido, sin domicilio, que ha
conservado, en medio de las naciones idólatras, el dogma
santo de ía unidad de Dios, solo ha tenido ana iaflaeacia
muy reducida en la civilización general del mundo. Solo cuan-
do la religión judia se trasformó, por decirlo asi, desde el
nacimiento del cristianismo, fue cuando ejerció una grande

influencia. Le he pagado un justo tributo, diciendo que el
cristianismo era el qae habia salvado la civilización, qae ni
siquiera podia concebirse como hubiera podido salvarse la ci-
vilización, en medio de las invasiones de los pueblos del Nor-
te, si al Cristianismo no hubiese estado ya establecido en Eu-
ropa. Principió este á ejercer su influencia benéfica hasta
cuando se ocaltaba ea las catacambas: combatía también al
paganismo, minaba los pies de los ídolos, predicaado su mo-
ral para, severa, y lachaado á la vez contra todas las pasio-
nes. ¡ Pero eatonces ao coasegaia victorias, sino pereciendo
entre los tormentos! ¡ Solo cuatro siglos después le vemos
sentarse triunfante sobre el trono de Constantino!



Mr. Fresse-Montval, cuya erudición es taa conocida, ha
dicho que aqaellos dioses, que aquellas acciones criminales
eran otras tantas alegorías; es posible, es probable, será
cierto si se quiere; pero mi observacioa qaeda sin embargo
en pie. ¿Aaa cuando no fnesea mas qae alegorías, qué pae-

de hacer para el perfeccionamiento morar ana religión que
tales alegorías presenta? ¿Qué hace para librar al alma de
las pasiones que la encadenan, como al esclavo á la gleva?
¿Qaé hace para parificar el entendimieato ? ¿Qaé efecto ha
de caosar ea el pueblo el ver glorificar el robo y el adulte-
rio? ¡Eraa alegoriásl Pase para los iniciados; pero el pneblo

no ve mas que la corteza, y véase lo que sucedió: la religioa
pagana era tal que los filósofos se vieron obligados á desechar
sos creeacias para librarse de ella. Apeaas se desarrollabaa

aquellas elevadas inteligeacias, principiaban por echar á an
lado las creencias pagaaas. Esto hicieron Platón y Sócrates en
Grecia, Cicerón en Roma. El primer acto de todos aquellos
grandes hombres, para entrar en el templo de la moral, era
dejar en la puerta la religioa. (Aplausos) No me deteadré en

otras coestiones qae acabaa de tratarse; tampoco me ocapa-
ré de la literatara clásica, ai de la literatura romáatica, ni
de las veatajas ni desventajas del desarrollo industrial, ni de
la utilidad ó perjuicios de las máquiaas: cnestiones son estas

qae nos alejarían demasiado del asaato qae se discute. Diré

solo, que jamás he negado que cada progreso social no tuvie-

se algunas desventajas. No me he atrevido á decir jamás que

el desarrollo de la civilizacioa no pueda ofrecer peligros. Al
contrario, concluí mi discurso diciendo que era tanto mas ne-
cesario pensar en la mejora moral (tan importante á la feli-

cidad del iadividuo como para la de la sociedad), cuanto la
civilización habia llegado á un punto muy elevado. Sobreen-
tendíase pues an pensamiento, á saber: que la civilización

DE MADRID

Es el mayor triunfo de las costumbres y de las institucio-
nes el haber podido luchar contra semejante obstáculo. En mi
opinión, es un prodigio. (Aplausos)
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He indicado dos causas para probar la necesidad de una
edueacion religiosa y moral: es la primera, que habiendo
hecho la civilización, y haciendo diariamente progresos, era
necesario precaacioaarse para prevenir los abasos ; la segua-

da es la iaflaeacia de esta civilizacioa en las sociedades mo-
dernas. Dije que pues los pueblos aspiran, con justo título,
á ejercer una grande influencia en su gobierno, exigía esta
circaastancia qae se tomasen garaatias, porqae ao podían;
admitirse los paeblos á teaer uaa parte activa en el gobierno,
sia exigirles preadas de moralidad, prendas que solo pueden
encontrarse en la educación moral y religiosa,

He creído pues que la civilización, que el perfecciona-
miento intelectual, podían también tener peligros... ¡Tan
grande es la debilidad del hombre! y que no habia mas ánco-

ra de salvación que el sentimiento moral y religioso, mas
fuerte que las instituciones humanas, y que vale mucho mas
que la civilización mas adelantada. He concluido pues con
esta reflexión. Después de haber elogiado á mi siglo, he he-
cho á corta diferencia lo que se hacia en Roma con los triun-
fadores: hacian seguir su carro por esclavos que daban gran-
des gritos, y que hasta les injuriaban algunas veces: dejaban
obrar al pueblo bajo, para rebajar un poco su orgullo, y
darles ua provechoso aviso. (Aplausos)

Se cerró la discusión.
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muy adelantada presentaba también peligros, en cuanto su-
ministraba mas instrumento? y mas medios para hacer el

mal.
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UN VIAJE A TOLEDO.
V. (1)

de Villena.

El Alcázar.—El Artificio de Juanelo.—El Carmen calzado.—El Hospital de Santa
Cruz.—Casa de Garcilaso.—El Solar de Juan de Padilla.—La casa del Marqués

Con la mente llena todavía de las grandes impresiones y
recaerdos qae escitó en nosotros todos el famoso Templo to-
ledaao, nos dispusimos al dia siguiente á visitar los demás
monumentos públicos de la imperial ciudad. El Alcázar era
naturalmente el primero dé ellos qae debia llamar naestra
ateacion; porque el Alcázar de Toledo es taa celebré en
nuestra historia, y ha sido teatro de tan grandes secesos y
acootecimieatos, que la narración de ellos, y la del principio,

variaciones y estado actaal de aqael célebre edificio, padiera
prestar materia para aa libro de regular volumen. Pero ¡ay!
este libro no seria ya mas que un epitafio: el epitafio de

(i) Véase el tomo 2.= , pág. «O, y el 3.° pág. 25 "y 97 de la tercera serie.

i

RECUERDOS DE



Entre las derruidas é incendiadas paredes del Alcázar, en

e! saeio qué hoy ocupan sus escombros, brillaron Un dia los
Monarcas sucesores del grande Alarico con toda sü pompa y

magestad: Taric y Muza, les enviados del Califa de Oriente,-

ventilaron allí sas diferencias y dieron saelta á los furores

que tan funestos les fueron despaes: allí dominaron sacesiva-

mente los Yahias y Almemones: alli tuvo acogida y hospi-

talidad Alfonso, hijo de Fernando, cnaado desposeído y des-

tronado por sa hermano Sancho, buscó so salad éntrelos
enemigos de sa ley: alli se eacastfiló é hizo faerte el mismo
Alfonso años después, cuando conquistó á Toledo y puso

en el Alcázar guarnición de castellanos: alli se sublevó la
célebre Reina Doña Blanca de Borbon, contra su marido el
terrible D. Pedro de Castilla: alli tuvieron lugar muchas de

Jas sangrientas escenas de la lucha atroz de los dos hijos de
Alfonso el onceno; y alli en fin se vio tremolar la bandera
de las Comunidades de Castilla, en su lucha fatal contra el
Gobierno de Carlos V... ¡Caántos y cuántos recuerdos! Pero
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gran monamente sepultado, por decirlo asi, bajó sus mismas

ruinas y escombros.

Solo quedan memorias fuaeraies,
Doade erraroa ya sombras de alto ejemplo...

Tales fueron las reflexiones que en tropel nos asaltaron al ver
los restos grandiosos de aquel insigne monumento; y que nos
ocuparon mucho tiempo antes que padiéramos fijarnos en su
parte artística y en sus formas arquitectónicas. Pero haciendo
tregua á tan dolorosas impresiones, examinamos con deten-
ción la aventajada y soberbia situación del Alcázar > su posi-

1-28

Doloroso es á la verdad describir minas, y repastar en

ellas ¡a vista y la imaginación: pero bajo estas ruinas vene-

randas yace la vida pasada de los pueblos; yacen los recuer-

dos y los restos de lo que hemos sido; yace en fin la nacio-

nalidad castellana en su época de mayor gloria y esplendor i



En cuanto a su historia, López de Ayala en la Crónica del

Rey D. Pedro (1), supoae que le fuadó Alfoaso VI después
de coaquistada la ciadad ea 1085, y añade que «por enton-
ces noa fae acabado, salvo que ficieron en él como castillo

défendedero; después por tiempo (continua) fue labrado se-
gund hoy está; ca el Rey D. Alfonso, hijo del Rey D. Fer-
nando que ganó á Sevilla, mandó labrar todo lo mejor que

alli es.» Pero esta relación de Ayala no me parece exacta:

consta de la historia que el Alcázar existia ya en tiempo de

los Moros, y aunque su posesión por el Rey conquistador fue

una de las condiciones de la capitulación (2), D. Alfoaso es

regular que le reparase y fortificase, disponiéndole ademas

para la mejor sujeción de la infinita morisma, que quedaba

dentro de la plaza, y que tan serios temores inspiraba á aquel
esforzado y prudente Monarca. D. Alfonso el Sabio, Don
Jnan II,D. Alvaro de Lana, y los Reyes Católicos mejoraron

y ampliaron sacesivamente este importante y suntnoso edi-

ficio, y Carlos V y Felipe II le dieron finalmentela forma

cion sobre el puente llamado de Alcáatara, y sobre la parte

mas.estrecha del Tajo, y comprendimos fácilmente que Ja

ciudadeía de Toledo, lo mismo para la defensa esterior, que

para la dominación interior, no podia haberse dispuesto en
parage mas aparente y proporcionado. Pareciónos por lo mis-

mo cosa demostrada de por sí, que el Alcázar en sus formas
sucesivas y en la diversa disposición y ornato que tuvo, se-

gún los tiempos y los artífices que en él trabajaron, debió

siempre ocupar el mismo sitio y lugar que hoy ocupa, aun-

que no nos lo persuadieran otras razones tomadas de la his-
toria y de la tradicioa.

(i) - Año de 1351, cap. XVII,

(2) E dierongelá (los Moros á Toledo) desta guisa, que se fincasen ellos en la

villa-por moradores en sus casas'con sus heredades é con cuanto oviesen en-

teramente: é el Rey D. Alfonso que oviese el Alcázar éla huerta que es allen-

de de la Puente de Alcántara., que llaman del Rey, etc. Crónica general,



que hoy le conocemos, y que le ha hecho reconocer siempre

por uno de los edificios mas imponentes y grandiosos.
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(1) Viaje de España, 1.1, c. 3.°
(2) Arquitectos y arquitectura de España, t. Y, pág. 188.

de Herrera, y reina en ella la misma magestaosa sencillez,
la misma severidad ea las formas y ea el ornato, que admira
y sorprende en el famoso Monasterio del Escorial.—Cuando
fuimos por primera vez á ver esta soberbia fachada, y la
contemplamos con detención al pie del mismo edificio, á pe-
sar del respeto que nos imponía el nombre de Herrera, y
á pesar también de la celebridad de la obra, nos pareció á
casi todos seca, desabriada y tosca; y apenas concebíamos
cómo an arqaiteeto taa distinguido habia adornado un Pala-
cio real con tanta llaneza y simplicidad. Esta impresión nada
favorable que esperimentamós salió al instante á plaza, y
sirvió algunos momentos de objeto á nuestra conversación.
Pero ¡ cuál fue naestra sorpresa cuando habiéadoaos alejado
del Alcázar descubrimos desde lejos aquella imponente y ma-
gestaosa fachada! Entonces ya nos pareció grande y magní-
fico, lo qae antes nos había parecido seco y duro; y cono-

No nos detendremos en su descricion que se puede ver

en Ponz (1), Líaguno (2), y los historiadores de Toledo. So-

lo indicaremos por mayor algunas de sus particularidades mas
notables. La gran fachada del Norte, que es la priacipal, y

la qae dá entrada al edificio, es obra de los famosos arqui-

tectos Luis de Vergara y Alonso de Covarrobias, el padre

del célebre D. Diego de Covarrobias, insigne escritor, Obis-

po de Segovia y Presidente de Castilla. Tiene esta fachada la

grandeza y magestad propias de una mansión verdaderamen-
te regia: su ornato en general es el de la arquitectura greco-
romana, pero con recuerdos aun y reminiscencias del estilo
anterior; participa algo del gusto de la arquitectura de tran-

sición , aunque visiblemente pertenece en el todo al ornato
Vitrubiano. La fachada del Mediodía es obra del célebre Jnan
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Tal es ea sa parte esterior aqael edificio que ocupaba tan-

to la atención de Felipe II,que aun desde Londres mismo, y
ea medio de los grandes intereses y cuidados que le asediaban
enla crítica posición que alli ocupaba, dirigía por medio de
sus despachos y cartas las obras y reparos que en él se ha-
cían." (1) -

cimos qae para juzgar de la belleza de las obras de nuestro
gran arquitecto, es preciso verlas desde su verdadero punto
de vista. El Alcázar domina á todos los edificios toledanos;
se le ve de todas partes descollar sobre ellos, y era menester
que la grandiosidad de las formas, lo macizo de las molduras,
y lo gigantesco de las proporciones hiciese aparecer desde
puntos de vista muy distantes la armonía y la belleza de aquel
gran todo. Las fachadas de Oriente y Poniente se dice qae son
del tiempo de D. Alfoaso el Sabio, y nada ofrecen de nota-
ble á escepeion del grande y gigantesco mirador qae dá sobre
el rio y qae no debe de teaer menos de 300 pies de es-
tensión.

Pero al querer entrar en su recinto interior, lo primero
que llama la atención es su magestuoso atrio. Una galería de
columnas corintias, que en sas gallardos capiteles sostienen
las arcadas sobre que corre la cornisa, circuye ea su totali-
dad al patio, dándole una ligereza y esbeltez, que hace olvi-
dar, aquí como én otros edificios de Toledo, la regla clásica,
qae condena este modo de construir arcadas. Sobre la cor-
nisa se levantaba antiguamente otra galería del todo igual á
la inferior, pero hoy hay en esto algana alteración: y ea las
enjutas de los arcos y en algunos otros parages mas visibles
del edificio, se obstentan las armas y las ágailas de Car-
los V.^-En frente de la portada se descubre la soberbia es-
calera , cuyos peldaños de una sola piedra tieaeii 50 pies de
largo, y caya caja adornada de pilares jónicos ocupa un
espacio de 150 pies de latitud ó aachura, y de 36 de fondo.



Es obra del insigne arquitecto Viílalpando, el que se corres-

pondía directamente con Felipe II sobre el progreso y traza

de esta obra, y el que se contentaba con ua salario de seis

reales al dia. (1)
Todo el edificio correspondía antiguamente á la grandio-

sidad y magnificencia de las partes qae acabo de describir,

y era por lo mismo uno. de los mas importantes monumentos

de las artes entre nosotros. Pero la fatalidad ha persegnido al

Alcázar toledano. Las tropas inglesas, con aa vaadalismo que

cóavieae siempre recordar para execrarlo, le incendiaron

bárbaramente, sin necesidad y sin objete, darante la misma

gaerra de sucesioa, ea que como aliados de uno de los prín-

cipes contendientes, se apoderaron de la plaza de Gibraltar

que guardaron después para si... Las obras mas grandiosas y

delicadas hechas por los arquitectos y artífices de ¡Carlos Vy

Felipe II; los magníficos salones adornados con el esmeró y

el primor de sus respectivas épocas por los monarcas austría-

cos, por los Reyes Católicos, por D. Juaa II y por D. Alva-

ro de Laaa; todo desapareció entonces presa de las llamas

enceadidas por el estrangero, y el Alcázar quedó desierto y

medio arruinado, denunciando al mundo tanta barbarie y

tanto vandalismo.—Un respetable Prelado, el benéfico Car-

denal Lorenzana , entre tantas obras útiles y gloriosas como

emprendió y llevó á cabo, se propuso por los años de 1780

restaarar ea lo posible aqael graa moaumento, consagrán-

dole á las artes y á la beneficencia , y en may poco tiempo le

habilitó y restauró en lo posible, acomodándole á su nuevo

destino. Los antiguos regios salones, las magníficas cuadras

y los Suntuosos gabinetes se convirtieron, renaciendo de sas
cenizas, en talleres y habitacioaes de gentes laboriosas y ne-

cesitadas. Mas de 700 pobres hallaron alli ocupación, sasten-

to é iastruccion, y la antigna mansioa regia sé vio trans-

formada por ios cuidados y liberalidad de aquel insigne Pre~
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(3) Mr. Bourgoing.-Tableau de 1' Espagne moderne. Tom. III, pág. 4.

(4) Antigüedades de las ciudades y lugares de España: «n el tomo 9, página

í33de sus obras: ediccionde B. Cano. •\u25a0\u25a0

lado, ea una soberbia fábrica de sederías de todas clases y
formas; en un hospicio para la ancianidad indigente y en una

escuela de educación para mas de doscientos niños del pue-

blo, á quienes, ademas de las primeras letras, se enseñaba
el dibujo, tan necesario para las artes. «Tal es el empleo,

esclamaba conmovido, un embajador déla República france-

sa (1). Tal es el empleo, que este Prelado hace del sobrante de

sus rentas; bien que como su simplicidad verdaderamente apos-

tólica ha circunscrito mucho sus necesidades, este sobrante es
inmenso. »

Tal era tambiea el último estado del Alcázar toledano:
pero como si una fatalidad persígniese á aquel célebre monu-
meato; el estrangero volvió á llevar á él otra vez el hierro y

el fuego. En la guerra de la Independencia fue bárbara y

gratuitamente reducido á cenizas por los soldados de Napo-

león... Desde entonces yace poco menos que arruinado, agaar-

dando otro Cardenal Lorenzaaa qae le haga renacer de entre

sus escombros. Pero j dónde están hoy los Lorenzanas!
Ea segaida bajamos á ver y examinar los restos del famo-

so Artificiocon que el célebre mecánico Juanelo hizo subir

el agua del rio hasta el Alcázar, distribuyéndola después por

toda la ciudad. Obra celebérrima ea su tiempo, y que mas

que otras del mismo autor, ha hecho conocido y popular

su nombre.—Juanelo vino á España desde Cremona su pa-
tria, protegido primero por el insigne D. Alonso de Avalos,

marqués del Gasto, y después por el mismo Emperador Car-

los V, que. le cobró tanta aficcioa, qae le llevó eoasigo á la

soledad de Yuste. Sabedora la ciudad de Toledo de su gran

ingenio, trató con él para qae idease y ejecutase una má-

quina que la surtiese del agaa de que carecía, y de que ca-

rece en la" actualidad. Juanelo hizo primero «ua modelo en

pequeñita forma, dice Ambrosio de Morales, (1) y en él se



No se si esta descricion parecerá bastante clara, pero lo
que de ella se infiere desde luego, es lo complicado y delica-
do de la obra, y el grande esmero y costo que para su con-
servación se necesitaba. Baste decir qae segaa el misme Mor-
rales, la máqaina ó artificio teaia mas de doscientos carros
de madera harto delgadita, la que sostenía sin embargo mas
de quinientos quintales de latón y mas de mil y quinientos
cántaros de agua perpétaameate. Una obra de esta especie,
no podia ser moy duradera: debia necesariamente sucederle
lo que sucederá deatro de algaa tiempo á esos taa celebra-
dos puentes colgantes de hierro y de alambre con qae se tra-
ta hoy de reemplazar á los famosos monumentos que las ge-
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descubrió luego bien manifiesta la grandeza y estraña profun-
didad de su invención. La suma de ella (continúa Morales»
describiendo ya la obra según existia en su tiempo) es ene-

xar ó engomar unos maderos en cruz por en medio, y por

los estremos de la manera que en Roberto Valturió está una

máquina para levantar ua hombre ea alto... Estando todo el
trecho asi encadenado, al moverse los dos primeros maderos,

]unto al rio, se mnevea todos los demás hasta el Alcázar coa
graa sosiego y saavidad... Mas lo mas maravilloso es haber
encajado y engoznado ea este movimieato. de la madera unos
caños largos de latón cuasi de una braza de largo con dos
vasos del mismo metal á los cabos, los cuales subiendo y ba-
jando, con el movimiento de la madera, al bajar el uno va
lleno y el otro vacío, y juntándose por el lado ambos, están
quedos todo el tiempo que es menester para que el lleno der-
rame en el vacío. En acabaado de hacerse esto, el lleno se
Ievaata para derramar por el caño ea el vacío, y el que der-
ramó ya y quedó vacío se Ievaata para bajarse y juntarse coa
el lleno de atrás que tambiea se baja para henchirle. Asi los
dos vasos de un caño están alguna vez vacíos, teniendo sus
dos colaterales ua vaso lleao y siempre entre dos íleaos hay
an caño coa los dos vasos vacíos. Esta es, conclnye Morales,
la suma del artificio. »



sus propios y rentas, y faltando fondos para reparar y soste-

ner el artificio, se fue arruinando poco á poco hasta no que-
dar mas que las miserables ruinas de arcos y canales que
quedan en la actaaíidad. (1) Esta lección no parece con todo
haber sido muy eficaz: un siglo después, es decir, á princi^-
pios del XVIII, se quisó levantar de nuevo un semejante ar-
tificio, y una compañía de ingleses se encargó de la obra. Se
aglomeraron materiales, se trageron gran cantidad de cañones
y tubos de hierro y bronce que aun se ven esparcidos en To^
ledo y sus alrededores, pero nada se pudo llevar á cabo, y

la ciudad carece ea la actualidad de fuentes, teniendo que

surtirse de agua por medio de caballerías que la acarrean
desde el Tajo.

Al volver de las ruinas del famoso artificio, quisimos visi-

tar las del Carmen Coizado, reducidas hoy á poco menos que

un montón de escombros: naestro guia nos ponderaba la

inutilidad de semejante visita, pero no pudimos resistir á las

instancias de uno de naestros compañeros, poeta de profe-
sión y muy inclinado á las masas, que á toda costa quiso pe-

netrar ea aquellos derruidos muros.—Aqai nos dijo, mani-

festándonos una mezquina habitación, aqui estuvo preso el

aeraciones pasadas legaron á la posteridad» Si el puente de
Alcántara le hubieran hecho los romanos sobre cadenas y ro-
llos de alambre ¿cómo hubiera resistido al ímpetu y empuge
de tantos siglos y de tantas revoluciones? Si Toledo en Ja
época de su esplendor y riqueza hubiera gastado ea restau-
rar el antiguo acueducto de los romanos, ó ea levantar otro
por aquel estilo y manera, las grandes sumas que se emplea-
ron en construir y conservar el famoso artificio de Juanelo,
¿no tendría todavía agua sobrada dentro de sus murallas y no
seguiría teniéndola á muy poca costa por muchos siglos? El
artificio solo duró algunos años» á principios del siglo XVI%
gravada la ciudad coa censos y deudas, hizo concurso de



Y las criaturas le responden á su ves:

Mil gracias derramando
Pasó por estos sotos con presura,

célebre compañero de Santa Teresa de Jesús, el bienaventu-

rado poeta San Juan de la Cruz, fundador de la reforma del

Carmen Descalzo. Los religiosos y Prelados de este convento*

enemigos de la reforma, le encerraron aqui para evitarla, y

calificando de inobediente ytrasíornador al que se creía inspi-

rado por el Cielo, le sugetaroa á biea daros tratamieatos:

aqai aquella alma sablim©, lleaa de santidad y de ternura,

se elevaba hasta el Ser Supremo y se quejaba de que no le

permitiese volar á su destino; aquí se desarrollaroa aqaellas

profandas y místicas contemplaciones qae taa estrañas pare-

cen y osearas á los profanos, que no conocen la clave y es-

plicacion de estos misterios, y aqui en¡ fia no podiendo re-

primir en sí mismo el torrente de amor y de poesía en que

se hallaba inundada su alma, prorumpia en aquellas inefables

canciones, que á nada se asemejan de cuanto antes ni des-

pués se ha escrito, y que parecen un eco lejano de las armo-
nías y cánticos celestiales. Unas veces su alma, en la figura

de una enamorada que sale en busca de su amante en Una

noche oscura; se desprendía de las oscuridades y tinieblas del

mundo para elevarse en alas del amor hasta la contemplación
de lá divinidad, en cuyo seno reposaba adormecida: otras es
la esposa délos cantares que sale preguntado á todos los seres

de la naturaleza por su espiritual esposo:

lDecid si por vosotros ha pasado?

O bosques y espesuras,
Plantadas por la mano de mi amado:
O prado de verduras,

De flores esmaltado:



A dónde te escondiste,
Amado, y me dejaste con gemido
Como el ciervo haiste,
Habiéndome herido,

Veneramos aquella pobre celda, mansión un dia de la saa-

tidad y de la poesía, y entregada hoy á nsos bien diferentes;

y nuestro poeta nos condujo por unos pasadizos medio ar-

ruinados á un pequeño huerto, desde donde se disfruta uaa

vista may deliciosa. Gozando estábamos tranquilameate de

ella caando á los pocos momentos esclamó nuestro vate. —
Están Vds. en el Campillo de los ajusticiados. Nuestras plan-

tas pisan los cuerpos de los delincuentes sacrificados á las, le-

yes y á la vindicta pública; esas rosas fragantes, esas flores

risueñas que con tanto esmero y placer estáis recogiendo
se alimentan y crecen sobre corrompidos cadáveres de hom-

bres execrados y proscriptos; respiramos el ambiente de la

muerte y del crimen.—Una especie de imprevisto horror

Y Dios oyó sus súplicas, y el santo poeta obtuvo libertad,

y el Carmen . descalzo se hizo célebre y famoso entre las ór-

denes religiosas de la península. Por aquella ventaaa, dijo,

manifestáadonos una de las del aposento, se descolgó casi

milagrosamente, y voló á su destino el cisne del Carmelo.»

Vestidos los dejó de su hermosura.

ciendo;

Otras veces se impacienta, á su manera, de los lazos de

la prisioa que le detieaea ea el progreso de la reforma empe-

zada , y se qaéja.á Dios como podiera hacerlo aaa amada coa

su amaate. «Llamábale el afligido Padre, dice el historiador

de su vida quejándose amorosamente de su ausencia, coa

la teraara y coafiaaza, que él represeata ea aqael sa divi-

no cántico que en esta ocasión admirablemente compuso di-

Sali tras tí clamando y ya eras ido. »
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Algunos momentos después nos hallábamos examinando él
derruido templo del mismo Carmen Calzado, que eacoatra-
mos convertido en na corral, albergue de animales-inoran-*
dos: ya lo sabíamos y lo deplorábamos; pero nuestro objeto
era ver los sepnlcros celebrados de los Condes de Fuensalida
que adornabaa y enriqnecian aqaella Iglesia. Ea efecto., es-
puestos á la intemperie, á las pedradas y ultrajes de los mu-
chachos y mal intencionados, y entre malezas y animales
inmundos, hallamos aquellos magníficos y suntuosos sepul^
cros, decorados con hermosas estatuas de mármol del tama-
ño natural, y con inscripciones consagradas á la memoria dé-
los ilustres varones alli depositados. En el uno de ellos se ve
á D. Pero López de Ayala, fondador del Estado y Mayoraz-
go de Fuensalida, el que desbarató á los infantes de Grana-
da cuando fueron al socorro de Antequera en 1410, orando
de rodillas juntamente con sa esposa. En el opuesto están el

se apoderó de todos nosotros, y nos precipitamos hacia la sa=
lida, arrojando nuestros ramilletes í pero el poeta atravesán-
dose á ¡a paerta, «tributemos autes, nos dijo, an recuerdo
y uaa oracioa al célebre poeta cómico Agustín Moreto. »—
¿ Está por ventura enterrado entre estos criminales ? escla-
mamos todos.—No; respondió el poeta, pero su última volun-
tad manifestada en su testamento, que aun existe en esta
ciudad', fae que aquí le enterrasen. Dícese que aquejada su
conciencia por uaa muerte que habia hecho en su juventod,
y atormentado su espirita por tan fatal recaerdo, dispuso,
como ana espiacioa de sa delito, qae su memoria se confun-
diese entre los criminales que aqui yacen sepaltados, enter-
rándose entre ellos. Pero sa hermano y albacea no quiso cum-
plir en esta parte su voluntad, y lé hizo depositar en ¡a capi-
lla llamada Escuela de Cristo, que estaba ea ¡o que es hoy
plazuela del Nuncio Viejo. Guando pasemos por aquella plaza
yo indicaré el sitio en que olvidado del mundo, y profana-
mente hollado por cuantos por alli transitan, yace el Moliere
español, el insigne autor de El Desden con el desden.



cuarto Conde de Fuensalida, del mismo nombre que el ante-

rior , mayordomo de Felipe II y de su Consejo de Estado,

v la Condesa su muger. Las estatuas y adornos están ya

mutilados, y pronto desaparecerán estas memorias históri-

cas y estos monumentos de las artes, si no se trasladan á

lagar mas seguro y decente- Vergüenza es que los sacesores

de aquellos notables varones, que están hoy disfrutando de

los bienes que les han legado ganados por ellos á lanzadas,

abandonen asi sus restos y memorias. (1)

I)J5 MADRID.

(1) Posteriormente he oido que en efecto se habian trasladado á la Iglesia

iasignes. Comenzóse la obra en 1504 yno coaclayó hasta 1514:

se halla afortunadamente en buen estado de conservación, y

empleada en los mismos usos á que la destinó sa beaófico funda-
dor. Tres cosas principalmente llaman la atención en este sun-

tuoso edificio. La iglesia, la fachada y la escalera principal. La

primera es notable por su estrañísima traza y construcción,

traza y construcción que nada puede justificar. Redúcese á

la figura de una cruz latina de cuatro brazos iguales que

parten en ángulos rectos desde el centro, sobre el que se

levanta una elevada cúpula: hemos oído dar varias espira-
ciones sobre lo que pudo dar ocasión á una planta tan de-

sairada é iacómada, pero ningnna es capaz de satisfacer á
las censaras del arte, ni de recompensar los inconvenientes
de semejante construcción. Asi es que hace mucho tiempo que

las dos naves, ó brazos laterales de la Cruz se hallan tapia-

dos, presentando el templo el aspecto de un largo callejón,

Al salir del Carmen Calzado fuimos á ver el Hospital de

niños espósitos llamado de Santa Cruz, maadado fuadar y

costeado por el Gran Cardenal de España D. Pedro Goazalez

de Mendoza, para albergue de la niñez desamparada. Es

una délas obras mas célebres y magníficas de Toledo, y fue

su arqaitecto el toledano Enrique Egas, trazador del colegio

de Santa Cruz ea Valladolid, y de otras fábricas ao menos
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á pesar del rico artesoaado de madera coa que se halla cu-
bierto, y de las hermosas pinturas con que está adornado.—
La fachada principal, lo mismo que otras varias partes del
edificio, es del género que llamamos plateresco ; y erf este
género de lo mas bello y bien acabado que se puede ver en
parte alguna. Llamóse plateresco este modo de construir por
ser parecido su ornato al que los plateros de aquella época
empleaban en sus obras de orfevreria; y preciso es confe-
sar que habrá muy pocos moaamentos ea que el arte haya
hecho coa marmol ó coa piedra cosas que mas se aproximea
á los oraatos y filigranas, ea qae suelen forjarse y dispo-
nerse la plata y el oro. Es pues en este género una obra in-
signe y una brillante página de la historia de la arquitectura
entre nosotros. Pero su celebridad y belleza le hubieron de
salir muy caras en la guerra de la independencia. Los mis-
mos soldados de Napoleón, que redujeron á escombros y ce-
nizas á S. Juan de Ins Reyes y al Alcázar, quisieron mani-
festar qae apreciabaa coa todo las artes, y para demostrarlo
condenaron á la delicada obra de Egas, á ser transportada
en cajones á Paris, guiados de aquel vandalismo ilustrado,
que degradó los monumentos de las artes en su patria, y que
despojó de ellos á la mitad de la Europa. La prisa con que
evacuaroa á Toledo no les permitió llevar á cabo su proyec-
to ; si ao, tal vez veríamos aquella liada portada estar hoy ha-
ciendo en el Palais des Arts de París, el ridícnío y desaira-»
do papel qae alli hacea las fachadas arrancadas á otros edifi-
cios. El verdadero amor á las artes consiste en respetar, no
en degradar sas moauaientos: en conservarlos alli para don-
de el artífice los trabajó y dispaso, no en arrancarlos de sa
verdadero puesto, y meaos en mntilarlos para preseatar y
almaceaar una muestra de ellos en aa mezquiao reciato.—La
escalera principal es del mismo género de arqaitectura plate-
resca, y en nada cede en gusto, en delicadeza, en esbeltez y
en hermosura á los adornos de la fachada. Es inútil entrar

en mas pormenores: son estas de aqnellas cosas que no se



De alli á poco se nos presentó también el desierto solar

donde estuvieron las casas de Juan de Padilla, el héroe y la

personificación" de las Comunidades de Castilla: paramónos

á contemplar aquellas ruinas, obra no del tiempo ni de las-

invasiones "estrangeras, sino de la venganza de los que ven-

cieron en aquella triste y desgraciada lucha, y nos entrega-

mos á serias y profundas consideraciones. Entusiasmóse con

esto la imaginación de nuestro poeta, y comenzó á recitar

los conocidos versos á Juan de Padilla.

Dulces y alegres cuando Dios quería...

conciben bien sino viéndolas. Examinado el hospital de San-

ta Crnz, resolvimos saspender por aquel dia nuestras investi-

gaciones, y salir á respirar el aire puro de los huertos ó ci-

qarrales, que tan conocidos y famosos ha hecho en toda Es-

paña el'célebre y festivo Tirso de Molina: pero al atravesar

por Toledo es muy difícil no hallar en cada calle objetos

qae de an modo ó de otro no fijen la atención y esciten

diversidad de memorias y recuerdos. No hablamos.andado
apenas un corto- trecho, cuando se nos hizo notar el solar

donde nació y vivió el íaclito poeta Garciluso de la Vega; el

que elevó y fijó nuestra poesia clásica, y su versificación, y

sus números y estilo: saludamos reverentemente aquel recia-

to favorecido de las musas, y recordamos tristemente con

este motivo aquellos tiempos en que Toledo florecía en artes,

en ciencias, en linages y en riqueza; aquellos tiempos, por

valemos de la espresion del mismo Garcilaso,

el Suelo qae el hollaba
el ámbito feliz do respiraba...
y nada encuentro, y la venganza airada

nada indultó; su bárbara violencia
la inpceate morada

de la opresa virtud sufrir no pudo:

derrocóla, en su vez solo afrentoso
al padrón del oprobio sllí gemirá etc.

. . . Mis ojos vean



--Por Dios no cite V. esos versos, esclamó aquel de nues-
tros compañeros tan dado á meditaciones serias y profundas.
Para elogiar á Juan de Padilla no es meaester infamar ni
calumniar á nuestra patria; y yo confieso que no puedo oir
esos versos sia cierta irritación. ¿No recaerda V. qae en
ellos se dice que, ea los saagrientos anales de nuestra patria
no se eacueatrá jamás honor ni virtud; qae su destiao fae
prodacir siempre un odioso tropel de hombres feroces, gran-
des solo para el mal, para los estragos y las matanzas; que
solo la vileza é impudencia pudo celebrarlos, y que jamás
produjo España otro hombre digno fuera de Padilla?.. ¿Cómo
es posible que amen á su patria los que asi se la representan,
los qae asi la ultrajan y la calumnian?—Injusto sobremanera
está V. con el poeta á que alude, contestó nuestro Vate: esas
frases son un medio poético mas ó menos adecuado de en-
salzar á Padilla, y no se deben tomar al pie de la letra. ¿No
recaerda V. qae ese mismo poeta es el cantor de Pelayo y de
Guzmaa el Bueao, y el biógrafo de auestros grandes hom-
bres?—Será asi, replicó el otro, y aaa por eso son mas de
estrañar y menos disculpables esas injurias á nuestra grande
y desgraciada patria. ¿Acaso no tenían honor ni virtud ni el
Cid, ni Roger de Lauria, ni las Casas, ni el Gran.Capitán,
ni Guzraan el Bueno por no salirme de esas vidas que V cita?
¿Qué?,¿no fueron estos y tantos y otros como pudiera citar
mas que hombres feroces , colosos para el malí Permítame V.
indignarme contra semejante modo de tratar á mi patria y á
sus grandes hombres, y oponerme á ese prurito que tanto

se estiende entre hombres fríbolos y charlatanes de ajarla y
deprimirla. ¿Y cuando lo hacemos? Cuando bajo ningún
concepto valemos lo que nuestros mayores han valido. ¡ Ge-
neración gárrula y pigmea, conquista, gobierna y civiliza
nuevos mundos como tus padres; lleva tts fé, tu lengua, tus
leyes y tus artes á los mas remotos confines del globo; go-
bierna como Felipe II,pelea como los Córdobas, Bazanes,
Albas y Corteses; escribe como Garcilaso y Herrera, como



(1) Hist. de Carlos V, tomo I, pág. 478,

Cervantes y Mariana, como Lope y Calderón; pinta como Ve-

lazquez y Muriílo; edifica cómo Herrera y Juan de Toledo:

navega como Cano y Orellana, y entonces quizás tendrás al-

gún derecho para censurar á tus mayores: entretanto húnde-

te en tu inutilidad y en la vergüenza de haber perdido lo que

tus padres conquistaron; de no tener apenas costumbres,

lengoa, ni literatura propias; de ao saber mas qae= destrair

los monumentos de las artes, que te legaron tus padres, ó

de venderlos al eslrangero por un vil y mezquino precio, y
de haber convertido en un caos tu gobieraoy ta administra-
ción interior!.. Repito que para elogiará Padilla no es me-

nester infamar á su Patria. Padilla era en efecto digno de me-

jor suerte; era un gran caballero, valeroso y de verdad (1)
como le califica el obispo Sandobal; pero se hizo el defensor

de una causa, que tal vez era justa en el fondo, pero que

en los grandes designios de la Providencia, estaba destinada

á sucumbir. El régimen feudal, el régimen de los concejos y

comunidades-, el régimen en fin de los privilegios y liberta-

des locales debia desaparecer en España, como desapareció

por aquel tiempo en toda Europa, para dar lugar primero, á

ía unidad nacional, representada por la monarquía fuerte y

robusta, y mas tarde á ¡a libertad política moderna, que

reuniendo en uaa sola haz las esparcidas libertades y privile-

gios locales, amalgamase en grandioso maridage la unidad y

la libertad, cosa hasta entonces desconocida en el mando.

Por eso son aecios sobre injustos los furores actaales contra

les que entonces lucharon en uno de los dos partidos: por eso

me parece eminentemente sensata la inscripción que ven Vds.

sobre aquella columna y que reemplaza al antiguo padrón y

letrero. Ved como dice.—Aqui estuviéronlas casas de Juan

de Padilla , Regidor que fue de esta ciudad, á cuya buena

memoria dedican esta inscripción sus conciudadanos.— Hay,

Señores, continuó, en la vida de las naciones momentos de

lucha y de crisis, en que no se sabe de parte de quien está



la justicia y la razón, apoyándose uaos y otros en derechos

antiguos y reconocidos: entonces los contendieates acadea á

las armas; la victoria decide; pero el hombre peasador y sea-

sato, sia easangreatarse coa los veacedores, venera y respeta

!a buena memoria de los que tuvieron la desgracia desucumbir...

Segaimos sileaciosos y pensativos nuestro camino hasta

que otras ruinas nos llamaron de nuevo la atención.—Aqui

estuvieron, dijo auestro guia, las casas del Marques de Vi-

ileaa, cuya ruiaa tiene también sa historia. El emperador Car-

los V le habia maadado hospedar en ellas al famoso Coades-

table de Borbon, caando después de abandonar la causa de

su Rey y de su patria, se paso y unió á sus enemigos. Obe-

deció el de Viileaa el mandato del Emperador, pero apenas

salió Borbon de su palacio, le hizo demoler y arruinar: por-

que no quiero, esclamó, que jamás se diga que poseo una» casa

en que se ha alojado.un traidor.— \ Singular y estraña ma-
nía ! contestó uno de la comitiva.—¿Cómo estraña inania? re-

plicó nuestro compañero, aun no calmado déla irritación que

le produjo la conversación anterior; decid mas bien grande

y sublime arranque de honradez y lealtad castellana. Feliz la

edad y la nación ea qae la delicadeza de sentimientos y la
elevacioa moral rayabaa taa alto: ea que la traicioa á su Rey

era considerada como una infamia cobarde y contagiosa, y

no hallaba escusa ni disculpa aun en aquellos á quienes era

provechosa y útil. Estas ruinas venerandas son á mis ojos

una lección elocuente que desgraciadamente apenas compren-

demos ya. Pero ta, Castilla del siglo XVI, la comprendías y

ensalzabas: por eso valias y podías tanto: por tu grandeza
de pensamientos, por tu elevación moral, por tus profundas
convicciones.—Hoy á los traidores á su Rey no les quema-
ríamos los Palacios en que se albergasen; quizá sé los levan-
taríamos soberbios y suntnosos, erigiendo ea cierta maaera

templos á la bajeza y á la bastardía. Y con todo ¡ queremos
. ser grandes! ¡queremos ser libres!..
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i O fortunatus nimium bona si sua noviut.
Agrícolas etc.

Si los umbrales de carey vistosos
su corazón sencillo no codicia,
si ellos no precian trages snntuosos,

ó los purpúreos tintes de Fenicia;
ni el Corintio metal bascan ansiosos.

Dichosos veces mil los labradores,
si á conocer llegarea su ventura!
Lejos ellos de bélicos horrores,
la tierra á sustentarlos se apresura.
Si un inmenso tropel de aduladores,
al rayar en el cielo el alba pura,

no abortan sus palacios encumbrados,
y de puertas magnificas ornados;"

(1)- Nuestro apreciable amigo D. Manuel de ürbina y Daoiz, nos ¡ía faeili.
tado esta traducción suya de Virgilio, y otra del mismo autor que insertare-
mos en el siguiente número. Aunque publicada la primera en la Revista An-
daluza , y anteriormente fragmentos de ella en el Artista, creemos que nues-
tros suscritores leerán con gusto unas poesías, en las que su autor ha sabido

trasladar con tanta maestría á nuestro idioma, las bellezas del inmortal cantor

TRADUCCIÓN
DEL FINAL DE LA

GEÓRGICA SEGUNDA DE VIRGILIO,

EN QUE SE DESCRIBE LA VIDA DEL CAMPO. (1)



De do nace el impulso sobrehumano,

con que el profundo piélago se altera,

rotos los dignes, y el furor insano
calma luego, buscando la ribera;

¡as varias zonas muéstrenme del cielo,

por qué'el Sol y la Luna se oscurece,

ó el seno de la tierra se estremece.

Pero de mi las Musas son preciadas
sobre cuanto produce el anchó suelo,

y en su amor inflamado sus sagradas
ceremonias, guardar tan solo anheló.
Recíbanme las Musas, y trazadas

y á los ancianos padres se venera,
hnyendo al cielo la justicia santa
.allí aseató por último su planta.

De Ja una parte se descubre el prado,

de otra el albergue de dañina fiera,

á la pobreza el jóvea>avezado
la fatiga durísima tolera.
Allí á los Dioses el honor es dado, .

Yriquezas también los campos vierten;

qae en medio de las anchas caserías
no faltan dulces ocios, y se advierten

perenes lagos y cavernas frías.
Los mugidos del buey hora divieríea,

las verdes alamedas, y sombrías,
ó debajo de un árbol halagüeños
hora sorprenden al pastor los sueños.

ni estraño aroma sus aceites vicia,

libres al menos de doblez y engaños,
ven deslizarse sus tranquilos .años.

por qué, para bajar al Occeano,
el Sol en el invierno se acelera,

y, si los dias ardorosos vienen,
por qué causa las noches se detienen.



Y si la saagre, que circule fria
dentro del pecho, impide por veatara
qae pueda penetrar la méate mia
tan profandos arcanos de natura;
agrádeme tan solo la alquería,
y el agua, que ea los valles se apresura,
mi amor el bosque y el arroyo sea,
que no otras glorias mi ambicioa desea.

Feliz quien de las cosas ha podido
el origen saber; y los temores

del avaro Aqueronte y su ruido
despreció y de la muerte los horrores.
Mas dichoso también quien ha ofrecido
al Syívano y á Paa sacros honores,
y á las Ninfas hermanas, y deidades,
que habitan en las mudas soledades.

A aqael en vano doblegarle emprenden
fasces del pueblo, púrpuras reales,
en vano las discordias, que se eacienden,
quebrantados los lazos fraternales.
Los Dacios furibundos, que descienden,
del Danubio dejando los raudales,
de estraño reino el vacilante solio
no le aterra, ni el grave Capitolio.

Aquel no con semblante lastimero
del pobre la desgracia compadece,
ni envidioso se maestra, si el diaero

Oh! dónde estáa los campos deliciosos,
el raudo Esperquio, y las alturas bellas
del Táigeto, dó ea grupos balliciosos
acuden de Lacónia las doncellas!
Oh! quién me trasportara á los umbrosos
valles, que elHémo forma, y entre aquellas
ramas las mas crecidas escogiese,
y laego'con su sombra me cubriese!



en tanto el otro poderoso acrece.
Coge el fruto, que el campo placentero,

y que la rama sin trabajo ofrece,

ni férreas leyes vio, ni del romano
pueblo las tablas, ni su foro insano.

Asido de los remos uno agita

las ondas de los mares turbulentos,

ó á las armas feroz se precipita,
ó penetra en los regios pavimentos.

Este ciudades asolar medita,
caen los Penates; y eran sus intentos

su copa orlar de rica pedrería,
dormir en grana, que el Fenicio envia.

Empero el labrador con corvo arado

abre los campos, y de aqai mantiene

á su patria, sus nietos, su ganado,
de aqui á su yunta el galardón previene.
Yno descansa; hasta qué el año orlado

de fruta, y crias, y de espigas viene,

y del rico producto, que le diera,

cubre los sulcos, hínchela panera.

Ya que los crudos meses han llegado

esprímese la oliva que se cria

en la fértil Sicion; torna cebado
de bellotas el cerdo á la alqaeria.

Rinden los bosques frnto sazoaado,

copiosos doaes el Otoño cavia,

Sepalta aquel riquezas, y tendido
encima yace: al otro le enagena

arenga popular, ó el repetido
aplauso le embebece de la esceaa.

Alguno en saagre fraternal teñido

gustoso á desterrarse se condena,

su dulce hogar y casa desestima

por otra patria bajo estraño clima.



y al abrigo qae ofrece algoaa altura,
dulces racimos el calor madura.

O en las fiestas con otros labradores

sobre el césped tendido junto al fuego,
cuando colman las tazas los licores,
te invoca, ó Brando, ó las derrama luego. u

Ya les señala un olmo á los pastores,
si el dardo quieren disparar por juego,
ya, si lachar prefiere la forzuda
rústica gente, al luchador desnuda.

Asi en un tiempo se le vio al Sabino
los campos habitar: esta inocente
vida con Remo disfrutó Quiriuo,
si la Etruria se estendió potente.
A Roma asi también la gloria vino
de ser en todo el orbe la emiaeate,
y dentro de sus maros levantados
ella sola encerró siete collados.

Estas costambres ea el siglo de oro
sigoió Saturao cuando no tenia
el cetro Jove, cuando no fue el Toro
snsteato al hombre sobre mesa impia.
No en aquellas edades el sonoro
clarín su aliento resoaar hacia,
ni sobre duro yunqoe el mortal fiero
osó forjar el homicida acero.

MANUEL DE ÜRBINA.

Eatretanto la prole cariñosa
le cerca, y pende de sa faz amable,
deatro de sa morada venturosa
tiene el pudor asilo inviolable. . ,

Hora llegan sus vacas, y rebosa
de las ubres el néctar agradable,
hora el gordo cabrito en la floresta

áotro se encara y á lachar se apresta.



El Sr. Miranda á pesar del modesto título que ha dado á
su obra, pequeña en volumen, aunque de bastante interés,

ha hecho un servicio señalado á las artes y á ía historia, ya

Caando el pico revolucionario destruye las obras de las ar-

tes, y destina á objetos profanos, ó deja que se arruinen los

suatuosos templos y edificios, levantados á graa costa, con-*

suela el ver que hay españoles celosos de nuestras pasadas
glorias, que se dedican á conservar su memoria, para qae
caaado las generaciones venideras oigan hablar de los sun-
tuosos moaasterios qae en otro tiempo existieran, sepaa lo
qae eraa, las escenas de que fueron testigos, los graades

acontecimientos que en ellos se realizaron.

Apuntes históricos sobre la Cartuja de Miraflores. (1)

(i) Véndese á 8 rs, en la librería de Cuesta.

MiliBIBLIOGRÁFICO,

Romero Larrañsga.

Apuntes históricos sobre la Cartuja be Miraflores de

Burgos ; por D. Joan Alvarez de Miranda. —Compendio de

Moral, ó Catecismo be los beberes bel hombre, paka

aso de la juventud española; por D. Cayetano Cortés.—
Historias Caballerescas Españolas ; por D. Gregorio



describiendo las bellezas artísticas de ía Cartuja de Miraflo-

res, y ya refiriendo hechos y sucesos particulares de los per-
sonages que intervinieron en su fundación y creación, impor-

tantes en las épocas de grandeza y poder de la monarquía
castellana. El autor, en su narración y las notas que la acom-
pañan, refiere una porción de hechos históricos, que si bien
son conocidos de los hombres ilustrados que han recorrido
nuestras crónicas y autores antiguos, no lo son tan general-

mente como convendría. Principia el Sr. Miranda.su trabajo

con una reseña topográfico pintoresca de Burgos y sus cer-
canías ; sigue á continuación con la del antiguo palacio de

Miraflores, morada de recreo y solaz del Rey D. Enrique III,
convertido en monasterio de monjes cartujos por sil hijo Don

Juan II , cuyas obras se prosiguieron con lentitud en el rei-
nado de Enrique IV, hasta que quedaron enteramente para-
lizadas, y por último ¡levadas casi á su término, con el gusto

y elegancia que aparecen hoy, por la heroica Isabel de Cas-

tilla. A este tiempo corresponden las magníficas tumbas que

mandó construir para depositar en ellas los restos mortales

de sus amados padres; monumentos que honran asi la mano
esperta á que fue confiada su ejecución, como la munificen-

cia de la persona augusta que suministró los fondos cuantio-

sos que se invirtieron en ella, y el gusto también artificioso

y delicado del siglo en que se levantaron.
Con un estilo fiorido. ? á la par que correcto, desembarazado

y fácil, va el Sr. Miranda tocando las épocas y las vicisitu-

des por donde tuvo que pasar esta fundación, hasta llegar á

su estado de complemento. Fija con notable precisión los in-

cidentes y las fechas en que ocurrieron, sin que se advierta

un solo vacío que pueda reputar por tal el lector mas descon-

tentadizo. No cae con todo en el defecto á que tanta exacti-

tud conduce á escritores bien opinados: no es prolijo en la

narracioa, ai causan molestia por difusas las digresiones que
estampa , siempre ligadas con el asunto principal á que está

consagrada la obra. Se notan en loda ella pinturas risueñas



A continaacion del testo pone unas eruditas notas que, con
citas y pasages históricos, aclaran los hechos mas interesantes.

Acompaña an resúmea alfabético del moaasterio é Iglesia de

Míraflores, para que el lector eacueatre sin fatiga íó que

desea ea cada una de las partes de su conjunto; presentando
también para complemento de la memoria aa grabado, qae
representa la vista del indicado edificio, tomada desde el ce-
menterio.

(I) Se -vende á 16 rs. en el Gabinete Literario, calle del Príncipe.
(i) Se vende á 10 rs. en las librerías de Villa, Cuesta y lUos.
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Historias caballerescas españolas (1). Si tuviéramos que

Esta nueva producción del Sr. Cortés, que ha merecido
la aprobación de la Dirección de Estudios para la enseñanza
pública, da á conocer que el autor se ha imbuido en las ideas
de la escuela filosófica alemana, y no en la escuela superfi-
cial de los franceses del siglo XVIII.

Lo que hemos dicho nos parece bastante como anuncio
de este precioso libro, cuyas doctrinas examinaremos deteni-
damente en otro número.

Recomendamos su lectura, y ella persuadirá al público,
de que no nos hemos escedido en ios elogios que hemos he-
cho de esta publicación, bajo todos conceptos interesante.

Compendio de Moral (1). El.Sr. Cortés, cuyo ingenio y
talento son conocidos en España por varias producciones li-
terarias y científicas, acaba de publicar bajo este título an
pequeño libro, que aunque escrito para la enseñanza elemen-
tal de los*jóvenes, merece sin embargo ser estudiado por to-

dos los hombres aficionados á la filosofía, pues contiene sa-
nas y profundas doctrinas, sin el fárrago de una erudición
inútil.

REVISTA

y recuerdos gratos al país en donde se escribe; al mismo

tiempo que apuntes interesantes, y poco conocidos, demues-
tran el estadio y detenidas investigaciones á que se entregó

el autor, para llenar con lucimiento el empeño que contrajo.



anunciar composiciones poéticas deua aator menos coaocido

qae el Sr. Romero Larrañaga, seria nnestro primer deber
dar aaa idea, aaaque sueinta, del carácter y tendencia-de

sus poesías; pero el sensible y melancólico poeta de quien nos

ocopamos, ha obtenido ya an lagar distinguido en la estima-

ción del público por sus bellos escritos. Enlazando ahora, y

según el gasto del dia, las historias y tradicioaes aatigaas,

coalas ficcioaes del poeta, ea el tomito que anunciamos,

publica el Sr. Romero Larrañaga tres bellas composiciones,

con los títulos de El sueño de un escultor.—Los hijos bel

Conbe D. Vela.—El Alcaibe De Mabrid , lleaas todas de

hermosa y fácil poesía, de la poesía del autor.

tercera serie.—tomo v.

No nos permite el espacio á que debemos reducirnos ana-

lizar ni dar mas detallada idea de estas composiciones; el pú-
blico las leerá con gusto, y solo sentimos tener que decir,

como lo hemos hecho de otras publicaciones, que los adelan-

tos hechos en España en la fabricación del papel, y en el arte

tipográfico, reclaman ya mas lujo en las edicioaes, sobre todo

cuaado se trata de obras del mérito de las del Sr. Romero

Larrañaga, y que están destinadas principalmente á servir de

agradable lectura á las damas, y á circular por el público.



No nos equivocábamos seguramente al decir en nuestra
Crónica anterior, que los sucesos ocurridos en los quince dias
que comprendía, eran de mayor trascendencia é interés
que cuantos hasta el dia ha presenciado este pais sin ventura,
trabajado durante tantos años por las revueltas y civiles di-
sensiones. Un mes, un mes solo ha bastado para poner en ar-
mas á casi toda la nación, iadigaada de ver el desprecio que
de la opiaion pública represeatada en ¡as Cortes se ha hecho,
de ¡a tenacidad con que se ha resistido el programa de ua
miaisterio que enarboló la bandera de paz y reconciliación,
por aaa pandilla qae no conoce tan nobles sentimientos, y
del empeño desatentado de sostener en su puesto á ua Gene-
ral, célebre por mas de un motivo, haciéndole pesar mas en
la balanza del gobierno, que ¡a ruina del pais, y los males
qae siempre Ilevaa consigo las conmociones de los pueblos

CRÓNICA DEL MES DE JUNIO.

por justas y templadas que sean. Poco conocea la historia de
sa pais, los que no han recordado la suerte de todos los va-
lidos en España, desde el famoso y poderoso D. Alvaro de
Luna, hasta el Príncipe de la Paz; y eso que aquellos lo eran
de Reyes, de poderes sólidamente asentados y respetados por
su origen y aatigüedad, y ao de an poder traasitorio y de
cortísima duracioa; de ua poder malamente adquirido según

aaos, y peor desempeñado segaa todos. Pero á tal panto lle-
ga la obcecacioa de los hombres, y ao ea vano ha dado que
sospechar que en la obstinación habia planes ulteriores, cu-
yos recelos, si bien se han procurado disipar en los momentos



de apuro, no lo haa qaedado, porque difícilmente es creído,

por mas protestas qae haga de lealtad, el qae una vez faltó

á sus palabras y á sus mas sagrados deberes, como hombre

público. « .,
Imposible nos seria recorrer paso á paso, el gran levan-

tamiento actual, yreferir minuciosamente los acontecimientos.
Al grito de insurrección dado en Málaga y Granada, de que

ya hablamos en nuestra Crónica anterior, siguió el dado en

Zaragoza, que si bien logró sofocarse, y dio lugar á que

se sacrificasen algunas víctimas, no ha calmado la ansiedad y

desasosiego; y de temer es que la misma comprensión alli

ejercida, produzca una esplosion mas tempestuosa. El Señor

Prim, ex-diputado de las últimas Cortes, corrió con estraor-

dinario arrojo á Cataluña, y levantado ea el campo de Tarra-

gona la bandera dé la mayoría de la Relea, de paz y recon-

ciliación, pronto vio agruparse á su alrededor numerosas fuer-

zas dispuestas á sostenerla. Grecia entretanto la efervescencia

en Cataluña, y Barcelona daba ya marcados indicios de que

no habian podido amedrantarla las bombas que con tanta bar-

baridad se la arrojaren en Noviembre del año último. Algnnas

fuerzas del ejército iban reuniéndose á las sublevados, pero

atacados estos en Reus por el General Zurbano, se defendie-

ron con valor, y abandonaron finalmente la población, bom-

bardeada casi impunemente por el General Zurbano, y por

los hombres que de tal modo tratan á los pueblos. El Coronel

Prim y los que le seguían hicieron ana capitalacion, y salie-

ron libremente con sus armas. Basta leer aquel documento,

las palabras de moderación y templaza que en él usa Zarbaao,

¡Zarbaao! para conocer cuan difícil debía ser su situación; y

lo prueba ademas, que al dia siguiente y con precipitación,

abandonó el campó de Tarragona con todas sus fuerzas, con las

cuales llegó á Lérida, no sin poca deserción, segaa se ha di-

cho. 4no ser asi, no se coacibe por qaé abandonó aquel ter-

reao, después de haber veacido.
Mieatras esto sucedia en Reus, Valeacia se sablevaba, y
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Al movimiento de Valencia, único hasta ahora donde haya
habido algunos escesos, pues fue asesinado el gefe político, y
algunos de sus agentes, tal era la odiosidad que con su man-
do se habia atraído, fue secundado por todos los pueblos de
aquel antiguo reino: siguió á Alicante, se esteadió á Marcia,
donde triunfó después de una obstinada resistencia, y enla-
zándose coa Cartagena, Almería y otros paeblos de la costa
proauaciados ya, se esteadió hasta Huelva, sia mas in-
terrapcioa en todo el litoral que Cádiz, que permaaece ia-
móvil, como aaa roca ea medio de ana desecha borrasca;
y cual si le fueran estraños é indiferentes los grandes inte-
reses que se ventilan. En Sevilla triunfó el levantamiento,
después de bastaate lucha, y esto obligó á levantar el blo-

uniéndose al pueblo la numerosa guarnición, declaraba el Ge-
neral Zavala, el amigo y protegido de Espartero, qae no re-
sistía porqae se habia coaveacido de que aqael movimiento
era geaeral y ao ua tumulto de uaos pocos. Súpose este su-
ceso ea Barceloaa, y la poblacioa eaíera, y el ejército y guar-
nición con el general Cortiaez á la cabeza, secaadaroa el mo-
vimiento , y se pronoaciaroa coatra el Gobierao. Solo el cas-
tillo de Moajaih ao qaiso imitarlos , y aanqae el Goberaador
ha araeaazado bombardear la cuidad, no podemos creerlo lle-
ve á efecto, mucho menos caando vea distante el dia de po-
der ser socorrido, y la rapidez con que el movimiento se ha
propagado por todo el reino. Como ana chispa eléctrica, cor-
rió por todo el principado de Cataluña el grito de á las ar-
mas, y Cardona con su castillo, y Figueras coa el suyo , y
Hostalrich, y Tortosa, y Tarragona, y todos ios pueblos
desde el cabo de Creus á la embocadura del Ebro, formaron
unidos con el ejército, que en todas partes fraternizaba con el
pueblo , una falange imponente y dispuesta á sostener á todo
trance el pronunciamiento; en toda Cataluña, solo parte
de la provincia de Lérida y su castillo, han permanecido fie-
les al Gobierno, sin duda por hallarse alli reunidas bastan-
tes tropas.



No lo ha sido meaos la del poder y de sus miaistros; no

contento el célebre de Hacienda con destrair las reatas, cuaado

mas aecesitaba de sus recursos, faltaado á la Constitución y

abrogándose facultades que no le corresponden, lastimó gran-

des intereses, aboliendo la contribucioa del caito y clero,

dejando en la indigencia a una cíase tan respetable, y jasan-

do sa futura manutención en una operación de agio, solo

DE MADRID.

queo de Granada, al Geaeral Vaa-Halen que habia reem-

plazado en el mando á Alvarez, sin atreverse á atacar en

vista del aspecto imponente de aquella ciadad y provincia,
levaatada en masa, y poco segaro de las tropas qae te-

nia , y de las cuales se le desertaban machas. Mientras

esto sacedla ea el literal y provincias del mediodía, levan-

tábanse ea el iaterior Teruel y Cuenca; en Castilla, Bur-

gos , Valladolid, Zamora, Salamanca, antes lo habia hecho
Cindad-Rodrige, y en el Norte las provincias de Galicia, Vi-

toria y oíros puatos. Por todas partes y coa pocas escepcio-
nes, la tropa ha secundado el movimieato popular, y se han

puesto al frente de las Juntas, personas de arraigo y presti-
gio, perteneciendo á diversos matices políticos, y proclaman-
do en todas partes la reconciliación y el olvido, palabras má-

gicas pronunciadas ea el Coagreso, y desoídas por los que

<eoasideraa al pais patrimoaio suyo, y se creea impadente-

mente los arbitros de los destinos de un pueblo que los de-

testa , porque no ha encontrado ea ellos un sentimiento ge-

neroso , ni ua espíritu nacional; porque dueños esclusivosde

la situación, nada han hecho en favor del pais, y solo han

sabido disgustar á todas las clases, eon su esclusivismo „ con

su sed de maado y riquezas, coa su desmesurada ambiciou, y

coa haberse constituido humildes servidores de la Inglaterra,

ea perjuicio de nuestra indepeadeacia y bieaestar, y de la

prosperidad nacional. Macho dudamos que la Inglaterra pue-

da recobrar la legítima influencia que deben tener los go-

biernos en un pais amigo, y que ha perdido para siempre con

su torpe é iateresada coaducta.
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probable para él, para nosotros falsa ea sas bases, irreali-
zable. ¡ Qué escáadalo y qué torpeza! Fiar ¡a existeucia del
culto y de sas miaistros, á una eveataalidad semejante! Por
otro decreto ha suprimido las alcabalas y oficios eaageaados,

atacaado la propiedad particular, y asurpaado las facaltades
legislativas. Un ministro que taa desacertadamente obra, an
gabinete que lo consiente, y un poder qae lo sostiene, están
juzgados por este solo hecho, y por él solo pueden conocerse
cnáles habrán sido sus providencias en momentos de taato
aparo para él. Promociones escandalosas de generales entre los
de la pandilla, ofrecimiento de grados y distincioaes, y hasta el
ridículo de ua real vitalicio á los soldados; estas haa sido todas
sus provideacias ea tan terrible crisis; providencias que in-
dadablemeate producirán ua efecto coatrario, pues la parte
del ejército, que ao se ha anido á los paeblos pronunciados
ni podrá mirar con gusto unas recompensas que parecen una
compra, ni el soldado creerá en promesas de Mendizabal que
no se han de cumplir, como no se cumplieron ni podían cum-
plirse los ofrecimientos hechos en otra ocasión, de reparti-
miento de tierras.

Znrbano que cometió la imprudencia de adelantarse hasta
Igualada, se vio precisado á retroceder á Cervera, después
de haber propuesto al gefe de los sublevados ei Brigadier
Castro ua armisticio, y los térmíaos en que está concebida
la comunicación de Zurbano, manifiestan bien á las claras
lo triste y difícil de sa posicioa. Cataluña eaíera se ha le-
vantado en masa; en cada mata, tras cada peña hay un hom-
bre decidido á sostener el levantamiento, y es difícil pe-
netrar en un pais animado de este espíritu, y con unas tro-
pas que participan ea graa parte de los mismos sentimientos
de aquellos áquieaes vaa á combatir. El Goberaador de Mon-
juieh habia ameaazado coa redacir á escombros á Barcelona
al primer tiro que se disparase coatra las tropas de Zarbaao,
pero taa bárbara y cobarde resolución no se ha llevado á
cabo, y de nada hubiera servido porque la población, con



acompañan.
Tal es el aspecto que preseata la aacion poco mas de un

mes después de disueltas-las Cortes; y el rápido progreso que

el levantamiento ha tenido, hace creer que muy pronto se

hallará reducido el gobierno ano mandar mas que en Ma-

drid, Cádiz, Zaragoza y algún otro punto. ¿Cómo han podido

desconocer los hombres que dirigen tan torpemente ios des-

tinos de este pais, que negándose á la adopción de las gene-

rosas medidas ; propaestas por el Ministerio López, despaes

de haberlas dejado presentar, reaaian, auaabaa ea su coatra

á cuantos españoles no ven en los perseguidos por opiniones

políticas, mas que á/hermanos á quienes desean abrazar, á

hombres empeñados y comprometidos por una misma cansa?

¿Cómo pudieron hacerse la ilasioa de imaginar, que habia

de prevalecer, á los generosos sentimientos de reconciliacioa

y olvido, el sostenimiento de na poder cayo término se caeu-

ta por minólos, de un gobierno aborrecido, porque darante

tres años, nada ha hecho ea favor del pais, y todo ea pro de

una reducida pandilla? Grandes males ha atraido sobre la na-

ción, tan funesto proceder, tanta, ceguedad; pero el desenga-

ncha sido cruel, y ojalá sirva de provechosa lección. ,

una resolución que recuerda tiempos antiguos, y con un

desprendimiento que desmiente las calificaciones de aa ge-

neral celebré por sus faafarroaadas, abandonó en masa la

ciudad. El General Seoane y Zurbano se han retirado des-

paes á Lérida , donde permanecea segaa las noticas reci-

bidas el dia en que escribimos.
El General Espartero antes de salir á campaña con la

guarnición de la capital, dirigió dos especies de manifiestos

al público, que reducidos á las frases comunes, no creemos

necesario insertar. Salió para Albacete / y alli permanece en

aaa inacción inconcebible, y qae solo puede aplicarse por la

habitual de Espartero , acostumbrado á no obrar sino con

grandes fuerzas de qae carece ea el dia; ó por el mal sentido

en que se supone se encuentran parte de las tropas qae le



t.° de juliode 1843.

De todos modos el estado en que el pais se halla es de-
masiado violento, demasiado critica la situación, para qae pue-
da ser duradera, y esperamos que al escribir nuestra Cróaica
inmediata, habrá tenido ya una solucioa favorable.

Daraate tan terrible crisis, no conclnida todavía, se ha
visto al Gobierno y al General Espartero, decir esplicitamea-
te que dejaría la regeacia el día 10 de octubre de 1844, unas
veces; suprimir otras la fecha, y decir por último qae solo
se deseaba la reunión de las Cortes, para sujetarlo á su fallo,
todo según el aspecto de los negocios, que visiblemente han
ido empeorando de dia en dia. Ea la sitaacioa ea que el rei-
no se encuentra, no es posible que se verifiquen Jas eleccio-
nes; la caestion que podía haberse discutido en el campo
electoral, se ha llevado al de la fuerza, y la faerza sola es ía
que la resolverá. A tal estremo se haa llevado las cosas, que
creemos imposible ningon acomodamiento; no porque no lo
hayan intentado los que niagana confianza pueden inspirar
por sas palabras, niaguaa seguridad por sus hechos, ni dar
garantía alguaa después de haber manifestado repetidas veces
que todo lo sacrifican á sa ambición y esclasivismo.



Riego, hasta su destrucción en setiembre del mismo

año.—Por un oficial bel Estabo Mayor bel mismo

HE LAS OPERACIONES BEL. TERCER EJERCITO NACIONAL EN 1823,
AL MANDO EN GEFE BEL MARISCAL BE CAMPO D. RAFAEL BEL

ejercito, testigo de casi todos los sucesos que re-
fiere.—Granada: octubre del MISMO AÑO BE 1823. (ll

Los Geaerales tuvieron segunda conferencia en Priego, y
en ella el del segundo ejército resueltamente se negó á las
pretensiones del nuestro, declarando su firme determinación
de cumplir lo prometido por el convenio celebrado con el
Conde Molitor, mucho mas después de haber proauaciado
los caerpos por coadacto de sus respectivos gefes la decisión
de segair á estos en el mismo sentido; hubo sia embargo,
tanto ea el campo como posteriormeate, vacilación en alguno
de aquellos; pero fueron en corto número, porqué se separa-
ban de los deseos de no batirse, qué han animado geae»

(i) Véanse los números anteriores.
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raímente a los soldados españoles en la época miserable que
ha precedido, en ¡a cual la mayor parte han sabido aprove-
charse del pretesto honroso que se les ha presentado para
precaver los riesgos. La c-gecucion del proyecto qaedó ea
consecuéacia totalmente paralizada, y venció el partido de es-
tar á lo estipulado, ,

sobrados motivos para aventurarla proposición de que no
cesó de mover resortes y adoptar medidas que pudiesen con-
tribuir á llevar á cabo su plan: una de estas fue la de apo-
derarse de la persona de Ballesteros, y desarmaado sa guar-
dia, proceder á su arresto, al del Gefe del Estado Mayor y
otros superiores de aqael ejército, que á la sazou se hallaban
ea compañía de su General ea Gefe: algaoos de estos pudie-
ron salir sin ser detenidos por la guardia, y dieroa disposi-
ciones que quizás fueroa ¡a caasa principal de la libertad
de Ballesteros y desenlacé completó del acontecimiento. Un
oficial snbaltérnó llamado Mórata se presentó á Riego con Ta
misión dé hacerle saber, que si no ponía inmediatamente en
libertad á su General en Gefe, contase con que todo el segan-
do ejército operaría tomo enemigo. Esta intimación acabó de
confirmar no solo que el plan estaba ya desconcertado, sino
también que de pretender aun llevarlo á efecto, iba á empe-
ñarse una contienda, en la cual cabria seguramente la peor
parte al tercer ejército por la inferioridad y mala calidad de
sus fuerzas, de cuyo número y deplorable estado todos pu-
dieron penetrarse, habiéndolas visto entrar de día en la po-

Durante auestra permanencia en el pueblo, ocarririaa sin
dada pormenores interesantes de que convendría hacer men-
ción , pero qae solo pueden hallarse al alcance de Riego y
sus confidentes: lo cierto es qae éste, ai aan con el resultado
de las indicadas conferencias, renunció enteramente á sus
ideasvpués dio la orden para que se cubriesen cbn tropa de
la mayor confianza todas las puertas de la ciudad, á fia de
que no se permitiese la salida de fuerza algana, cualquiera
que fuera su húmero ó ejército á que perteneciese, y hay



blacion. Riego fundado sin duda en esta reflexión, y como si
nada hubiese pasado, desentendiéndose de la prisión de Ba-
llesteros y prescindiendo de su persona, desistió completa-
mente de sa empresa, dio las órdenes oportaaas parala mar-
cha d,a tes tropas en aquella misma noche, y se emprendió
el movimiento muy poco antes del amanecer del 11 con di-
reucion á Alcaudete, habiéndosenos incorporado de las del
mando del General Ballesteros tan solo una compañía de Ca-
zadores Voluntarios aragoneses, con la fuerza deunos cien in-
fantes, y algunos mas soldados de otros cuerpos en corto

número^
Para analizar la conducta de ambos Generales en el me-

morable acontecimiento referido, seria necesario entrar de
Heno en la cuestión, indagar y esponer menudamente las
causas, : manifestar sus consecuencias, hacer las reflexiones
que favorecen ó perjudican á Jos distintos y encontrados jui-
cios que con frecuencia se han pronunciado sobre esta mate-
ria, y procurar por último fijar la opinión acerca de un he-
cho delicado, respecto del cual, acaso no es posible discurrir
sin que se resienta el amor propio de militares acreditados
por sus virtudes y conocimientos: esta consideración, desani-
ma, en términos que casi obfiga á contentarse con referir, de-
jando á cada uno la libertad de comentar á su arbitrio; pero
se.oyeft tamaños desatinos y pareceres tan disparatados, que
na es fácil tampoco contenerse en dejar de hacer algunas ob-
servaciones, á pesar de que es muy posible estraviarse ea un
asunto tan coaiplicado á primera vista:, como después de ha-
berlo analizado extensamente. Para juzgar pues con impar-
cialidad convendrá examinar los puntos siguientes. Primero:
¿El General Ballesteros estaba autorizado por las leyes para
el convenio que celebró con el enemigo, ó le obligaron cir
cunstaacias particalares y reglas de coaveniencia pública su-
periores á aquélla? Segundo: ¿El General Riego que defen-
día ía causa seguida por la nación hasta entonces, faltó eo-
mo militar, ni como patriota, ni como hombre público en



prolongada resistencia es iaútil para la causa que se defiea-
de, ó atrae á la misma mayores males: pero ninguno de aque-
llos puede hallarse autorizado jamás para traspasar los li-
mites puramente militares, convirtiendo semejantes capitu-
laciones ea traasaccioaes políticas qae ni por la ley ni dere-
cho corresponden en nación algana á los que la defienden

acometer una empresa qae podia proporcionarle el aameñto
de ¡as fuerzas de sa mando, aaa caando fuese ea perjaicio
de algaaos qae, ea el mero hecho de haberse separado de su
partido, debia ya considerar como enemigos? Tercero: ¿Ei

Geacral Ballesteros, sapuesto ya el convenio ajastado coa el
Coade Molitor, y caalesqaiera qae habieseri sido las caasas
qae lo produjeroa, debió ó no condescender coa las pretéa-
sioaes de Riego? Cuarto y último: ¿El éxito de la operacioa

del tercer ejército sobre los acantonamientos del segundo, po*

día tener ó no influencia en la salvación ó ruina de la patria?
Tales son las proposiciones, cayo examen paede tal vez con-
tribuir á que se fije la opinión sobre el suceso de. que se
trata.

Para decidir si el General en Gefe del segundo ejército na-
cional se halló ea el caso en que es permitido á un militar
capitular por las tropas que tiene á sus órdenes, era preciso
tener un conocimiento estenso de las causas y pormenores
que prepararon y produjeron tan éstraordinario y singular
acontecimiento: pero por criticas que fuesen las circunstan-
cias que le precedieron y acompañaron, está capitulación en
último estremo debió ser paramente militar, y en manera
alguna na tratado diplomático. Las circanstancias ponen con
frecuencia al Gobernador de uaa plaza ea el caso de rendir-
se bajo una capitulación mas ó menos honrosa: los reveses
de fortuna;y los accidentes imprevistos de la guerra, puedea
obligar á aa General en Gefe á capitular con su ejército aun
ea campo abierto, si en ambos casos está jnstificada la impo-
sibilidad de seguir un partido mas favorable, y resulta que
el derramamiento de sangre qae ocasíoaase una mayor ó mas



con las armas ea la mano. Es imposible que cuantos mili-

tares hayan teaido parte en el convenio referido desconozcan

estas verdades; de consiguiente, y como que seria una ligere-

za culpable atribuir desde-luego el hecho á malicia, es nece-

sario indagar antes si pudieron existir otros fundamentos na-

cidos de un error inevitable ó de circunstancias estraordina-

rias, y este es precisamente el aspecto, bajo el cual la ven-

tilación dé este panto se presenta complicada y dificil. Nofal-

taa quienes atribuyan la conducta del General Ballesteros á

la mas aegra traición, considerando traidores á coantos le

imitaron ó ansiliaroa; siguea aquellos las óperacioaes del se-

gundo ejército nacional en] su retirada desde Navarra á Ara-

gón, lo ven reconcentrado en las inmediaciones de Valencia,

y lo suponen con fuerzas muy respetables: pero que sin em-

bargo el General en gefe se desentiende del interés de esta

gran capital, que levanta el sitio del castillo de Saganto, que

se desprende de la artillería de batalla, y por último qae

replegáadose sia cesar dejó abaadoaadas á sí mismas las pla-

zas de Alicante y Cartageaa, y todo al freate de un enemigo

que por las fuerzas con que se presentó en Graaada, calcalaa
que alli era muy iaferior, ó por lo meaos que no tenia una

superioridad notable ni en número ni en calidad: suponen

también los mismos qae la dismiaucion de las fuerzas del

ejército por la desercioa, proviao del disgasto det soldado al

verse envueltos ea las fatigas de ana larga y penosa retira-

da, sin qae en toda ella se hubiese paesto una vez siqaiera

sü valor á praeba; y juzgan en fin que ni la parcial y glorio-

sa acción del Campillo, ni circunstancia algnaa obligaron á

la celebración del eoaveaio, deduciendo de todos estos aate-

cedentes la opiaion deshonrosa qae pronanciaa. Nosotros mas

circanspecíos en perjudicar el buen concepto de militares,

que lo han adquirido á costa de muehos sacrificios y aun de

sangre derramada por su patria, si bien carecemos délas

noticias necesarias para desvanecer semejantes cargos, sus-

pendemos nuestro juicio sobre ellos y no dudamos que ai-



El ejército ea su retirada había pisado muchas provincias
de España, y. su..General en Gefe no pedia menos de observar
que el espíritu público de casi todosjos pueblos estaba en
contra de ía guerra y del sistema constitucional :á tan nota-
ble circunstancia era consiguiente el disgusto, y desaliento de
las tropas, y qae ellas participasen del misma espíritu ea
mayor ó menor grado. Ballesteros y cuantos gefes superiores
podían tener indujo en sus:opinioaes,.:como testigos de la rer
yolucion, habian presenciado de cerca sus trámites ¿vieron
ea. su primer periodo unanimidad de sentimientos, paz y ale-
gría, porque la nación generalmente deseaba un cambio que
.mejorase su situación política: y se creyó de pronto que el
restablecimiento de la Constitución del año 12 lo proporcio-
naria: nadie respiraba entonces mas que anión, generosidad
y tolerancia: pero bien pronto se desencadenaron las pasio-
nes, se encendieron.los partidos, y empezaron los odios, las
vengaazas, los bisaltos y la tiraaía en. fin: ios mismos libe-
rales divididos y subdivididos en bandos, se haciaa uaa gaer-
ra declarada, y se odiaban mutuamente hasta un grado asom-
broso: el toleraate, el pacífico y el moderado eran mas abor-
recidos, pefsegaidos y viiipendiados por los qae haciaa alar-
de del título de exaltados, qae los mismos y mas conocidos
eaemigos de la libertad: en tanto estos con sonrisa cruel Se
recreaban al ver ¡os males que á su vez ¡es proporcionarían

gano de los Rastrados y patriotas gefes de aqael ejército, co^
nociendo á fondo todos los pormenores del suceso, pablicará
algún dia las causas que lo produjeron, asi como los funda-
meatos de la coaducta observada anteriormente y todas las
demás aclaraciones qué contribuyan á qaitar al hecho el feo
colorido qae se ha pretendido darle: ea tanto, nos creemos
con libertad de discurrir sobre él y manifestar los principa-
les ó muy esenciales motivos que se nos figura influirían en
el ánimo del General Ballesteros para la resolución que abra-
zó, y sobre los cuales daremos nuestro dictamen con fraa-
qaeza. . 0 <\u25a0..\u25a0:\u25a0. ioííaisps í ;nc<ísii má .-\u25a0\u25a0•-.;...



sa triuafo, y los fomentaban y conspiraban y tramaban en

secreto, y señalábanlas victimas qae habían de sacrificar á su

vencimiento, al mismo tiempo qué los otros ostentando el

sayo se eatregaban al desenfreno de sus pasiones, y bajó el

protestó de amor á la libertad incurrían eu los hechos mas

atroces, coáfuadiendo esta con la licencia, la tolerancia con

la impaaidad, y la justicia con la mas cruel sinrazón: de mo-

do, qae el que se prestaba á mayores escesos, el que respe-

tala menos á las autoridades constituidas, y por último el
que coa mayor escáadalo y atrevimiento saltaba la baila dé

las leyes, siempre qae se escudase cotí el título de exaltado,

era considerado, y atendido, y apoyado hasta en sus Crímenes,

que se le calificaban de desahogos de la libertad, ó de medi-

das indispensables para conservarla: la seguridad individuat

y los demás beneficios propios del sistema de gobierno que

regia, no se estendian mas que á las personas dé los que Se

creían liberales en grado eminente, que gozaban el derecho

de hacer y decir cuanto se les antojaba, ál paso que los dé-

mas eran víctimas de una tiranía insufrible, y tanto mas du-

ra cuanto no era la de uno y sí de muchos sin vínculo de

ninguna especie que los contuviese. De riada se trataba ya

menos que de la observancia de la Constitución política y 'le-

yes que de ella emanaban: sé hablaba mucho de esta, se re-

petían con frecuencia los principios mas íúmiaosos y las re-

glas mas bellas, pero en realidad ao sé practicaban, ó su

aplicación se contraía á determlaádás clases dé individuos,

porque los abusos y la arbitrariedad y lá licencia ea diversos

sentidos sé habían entronizado ya de ana manera , que las

mejores leyes eran inútiles, mediante a que las más veces, ó

no seqaeriaóno se podía ejecutarlas: perdióse el éqoiti-

brio, y por tanto el sistema de gobierno establecido, no po-

día seguir en España, el cambio era preciso y urgente, íá

invasión francesa debia precipitarlo. Los enemigos de la li-

bertad, animados con taa poderoso apoyo",- áspirabaa al es»

tremo que mas les eoavenia : el absolutismo puro y tal como



se hallaba antes de 1820, era el blanco de sus miras: escla-
vitud ó anarquía; esta era la cruel alteraativa ea que se ha-
llaba la desgraciada aacioa española, estos eraa los estremos
á que su suerte, cualquiera que fuese, debia conducirla: to-
das las probabilidades estaban de parle del restablecimiento
del despotismo, si por medios estraordinarios no se presen-
taba quien, procurando ponerse en medio, pudiese parar el
golpe qae amenazaba taa de cerca. El Conde del Abisbal lo
iateató por sa parte en Madrid: pero las circaaslancias y vi-
cisitudes de su vida pública haciaa á este personage el menos
apropósito para semejante empresa. El General Morillo coa
ventajas en su favor por el concepto militar qae disfrutaba, y
por saao desmentidas calidades, siguió con mejor éxito; y
por fin Ballesteros qae gozaba de cierta consideración en to-
dos los partidos, y tenia á sus órdenes ana división respeta-
ble de tropas, se creyó seguramente obligado á la empresa,
presciadieado de las hablillas y aua cargos á que su resolu-
ción debia dar lagar: opinó sia duda que el Gobierno de una
nación ilustrada y libre hasta cierto punto, como la Francia,
no aspiraría al borrón de establecer el despotismo en una
potencia vecina, no querría dar á conocer que habia interve-'
aido en negocios ágenos solo con el fin de ponerse á la cabe-
za de an partido para hacerle triunfar del otro; sapaso tal
vez qae ao estaba ea el interés de la política del mismo Go-
bierno, dar á la España ua régimea tal qae precaviese en 10
sucesivo las revueltas de que tarde ó temprano podría resen-
tirse también aquella nación, y juzgó por último que seria
un clásico error pensar, que objeto tan importante se lle-
naría por un medio que abatía la mitad de los españoles, y en-
salzaba la otra mitad, marcando de una manera positiva la li-
nea de dos partidos qae al biea de todos coavenia horrar.
Bajo estas bases y ea el sapaesto de ao ser ya posible con-
servar ai aun remotas esperanzas de buen éxito por otro
medio, es de presumir que Ballesteros se persuadiese hallar-
se en el caso de hacer un gran bien á su patria, si conseguía



unirse con los fraaceses, y qae huyendo de ambos estremos
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se asegurasen en España unas instituciones políticas, capa^-

ces de hacer sa felicidad , coaciliando los partidos y alejando

la funesta discordia: si como se snpone se dirigió por estas

iateaciones, su conducta es disculpable; y aunque los efec-

tos no correspondan, como por desgracia está ya indicado,

los fines laudables qae se propaso y las circunstancias difíci-

les y espiaosas en qae se vio, le hacen acreedor sino á elo-

gios, por lo menos á ¡a iadalgencia. Mas por conocidos que

hubieren sido los fuadameatos del coaveaio ajustado por Ba-

llesteros , y cualquiera qae fuese la fuerza de las razones de

coaveniencia pública en qae este apoyase su coadacta, seria

demasiada temeridad qnerer exigir que todos los españoles

conviniesen en sus ideas y se conformasen desde luego con

su resolución: las opiaiones y los intereses eran distiatos;

cuando esto sucede, aun las cosas mas sencillas se ven de bue-

na fé bajo diferentes formas; es pues injusta la calificación

que por muchos se ha hecho del modo de obrar del Geaeral

Riego ea la crítica situación ea qae se eacoatró; sus opera-

ciones se han pintado con los mas negros colores, suponiea-

do qae su proyecto faeiadigao é infame; esto ao es verdad;

júzguense las acciones de los hombres sin pasioa sin aca-

loramiento y sin espíritu de partido; no hay otro medio de

ser jastos y exactos en nnestros joicios.
Riego y mochos de los qae le siguieroa, ao podían des-

conocer los males que afligían a su madre patria y la dificul-

tad de cararlos; teaiaa sia embargo todavía esperanzas que

serian,'si se qaiere, eqaivocadas ó ilusorias, pero ai tales

errores iafamaa, ni semejaates ilusiones denigran: creían tal

vez que si Abisbal ao hubiese dado iadicios de debilidad, que

si Morillo, qae si Ballesteros hubieran seguido coa tesón de-

fendiendo sa causa, como para vencer ó morir en su defensa,

acaso la suerte habría sido mas favorable: estaban convenci-

dos quizás de que eutouces y despaes coavenia proloagar ¡a

'ucha, porqae en la guerra y ea política el ganar tiempo es

db Madrid.



ana ventaja para el mas débil, que por ella suele mejorar la?
situación mas crítica, coa virtiendo en favorable lo mas ad-
verso: y por fin ¿por qué no se ha de cOaeeder algo al or-
gullo aacioaal? se hallabaa irritados de que an ejército es-
trangero hubiese hollado casi impunemente su suelo patrio,,
faltando á los principios más consagrados del derecho de
geates: queriaa al meaos poner dé sa parte cuanto les fuese
posible para salvar so nación, perqué peasaban que las hue-
llas de un ejército invasor no sé borran sino con sangre del
mismo, y que si esta ao se vierte, áqaelias sabsistea por ma-
cho tiempo para tormeáto de la nación invadida para su vi -
lipendio y para su ignominia: jazgabañ en fia que e! cumpli-
miento de sus palabras y jarameatos, el honor militar y la
naturaleza misma de su profesión, les comprometía á lacofts-'
íancia y á la firmeza, 4 menos dé qué el Gobierne recono-
cido entonces por legítimo, les absolviese ó relajase tales Vín-
culos:: y so; fue ciertamente esta una Opinión creada por Rie-
go; ella fue la del ejército en general bajo las órdenes de-
Zayas, en Alhama, Como ya se ha dicho anteriormente. \u25a0

Sentados estos antecedentes ¿porqué tanta acrimonia eóhtrd
aqaeldesgraciado? ¿porque tanta severidad contra los qué le si-
guieron dirigidos pormeüvos, equivocadosenhorabuena, pero
nobles y poñdonorosos, delicados y patrióticos?-Cualquiera -que
fuesea las causas que habían condaeidó ala nación al estado de-
plorable en que se encontraba, esle ciertoque se hallaba dividida
en facciones; Riego pertenecía ála que antes no loeraénEspaSa;
no hay razón pues para acriminarle, porqué no se separó, porque
procuró fortalecer su partido, adcflando- fas medidas que lé
parecían roas conducentes y eficaces: una dé ellas fue la de au-
mentar sus fuerzas, acometiendo la empresa de atraerse la&
del segundó ejército, del cual apenas se tenian mas noticias
que las publicadas por los franceses; se ignoraban muchos
de los pormenores qae debían haber ocurrido;- pero se sabia
que existiaa no pocos descontentos, y se presumía que pre-
sentáadoles ua. apoyo y un estímulo, todos ó la mayor parte



desistirían de su estraña neutralidad: este fue el plan del

General Riego; tal vez no entró en su cálculo, que no sien-

do probable que Ballesteros y los principales gefes desu ejército

ue adheriesea, era impresciadible para llevar al cabo sa pea-

samienso, empezar por una insurrección militar qae habría

de quebrantar ios vínculos de la disciplinare la sabordiaa-

don y del respeto, y que en tal caso, tropa que salta aaa vez

estas bailas, lejos de ser útiles siempre perjadicial ea los

ejércitos; pero esta reflexioa probará casado mas ligereza ea

concebir la idea, é imprudencia en ejecutarla; mas no se de-

ducirá de ello que el plan era infernal é infame, ni indignos

los medios qw se emplearon. Riego «o estaba bajo las órde-

nes de Ballesteros, no tenia obligación alguna de respetar la

neutralidad en qae sin facaltades se había constituido, podia

considerarlo hasta como enemigo, y emplear los medios qae

contra éste no están aprobados, para atraérselo á su caasa;

y para disminuirle sus tropas leerá permitido, bajo estos ia-

negablesprincipiosvasar de ardides, de estratagemas y de la

fuerza; sia embargo, su marcha fue franca, y la violencia se

redujo á Un simple arresto, de las personas del General én

Gefe y otros gefes superiores, que casualmente se; hallaban á

la sazón en su alojamiento; mas se debió esperar y temer de

un hombre despechado, que encontraba: ua obstáculo á la eje-

cucioa de su proyecto en Bailesteros, y qae como este mis-

mo ha confesado, quedó sin acción y fuerza para destruir el

plan en su origen: Riego quizás no desconoció este:momen-

to, y lá posibilidad de. haberle aprovechado por medios bien

duros parala seguridad de algunos; no obstante, y aun cuan-

do quiera suponerse que no fue la generosidad la única cau-

sa que le obligó á desistir, es lo cierto que se marchó de

Priego sin tentar otras medidas propias de ¡a dañada inten-

ción y corazón malvado, que injustamente se le han supuesto

por su conducta en la ocasión de que se trata.

En nuestro concepto el principal y tal vez único yerro

í-ometido entonces por Riego, es puramente militar y reda-



cido á que desvanecidas sas miras sobre el segundo ejército,.
ya no debió peasar mas que en salvar los pequeños restos-
del suyo; tomando desde el mismo Priego la dirección de Es-
tremadura, en cuya operación ao se presentaba otro obstá-
culo que el paso del Guadalquivir rea Córdoba existiaa faer-
zas francesas may en corto número é insuficientes en todos
los casos para detener nuestra marcha, cuando aun no ha-
bíamos recibido descalabro alguno; por este medio nos alejá-
bamos de los enemigos que nos perseguían y no sos espo-
niamos á coiacidir ea un punto, como sucedió después, por-
que seguíamos operando por el arco,, al paso que los fran-
ceses lo verificaban ó podían verificarlo por la cuerda; todas
las disposiciones del enemigo estaban seguramente tomadas
para el supaesto qae se realizó:, mas ao por el otro, bajo
cuyo concepto se puede afirmar que el Geaeral Latour Fois-
sac, que mandaba en Córdoba, se consideró comprometido
por algún tiempo; pero Riego conservaba todavía esperanzas
de que se le uniesen tropas de Ballesteros, y se propuso
atraer las que estaban acantonadas en Ubeda, donde existía
el escuadroa de artillería qae estuvo coa él en la isla de León
el año 2o; trató de aproximarse á dicho acaatoaamieatoy y
esta fue la causa de su ruina, porque en esta marcha fue al-
canzado por el enemigo como debía serlo; las tropas de Ube-
da de nada trataron menos que de unírsele, y su pequeño
ejercito desapareció á los tres encuentros, quo se vio en la
precisión de sosteaer. : ,

Supuesta ya la capitulación ó conveaio, cualesquiera que
habiesea sido las eaasas que influyeron en su celebración, el
compromiso del segundo ejército y de su Geaeral ea Gefe el
dia 10 de setiembre, fue de macho tamaño; nosotros cons-
tantes en principios, y por mas que en los últimos tiempos
se haya relajado en la milicia la sagrada obligación de cum-
plir lo prometido, damos tanta importancia á la palabra de
un militar, qae sia eatrar ea mas discasioa sobre este pan-
to , no teacmos reparo ea asegurar que Ballesteros y su ejer-



eitó obraron-bien, ao por otra razón que porque lo prome-

tido uaa vez debían cumplirlo: si atacando la esencia de das

cosas qae-conviene conservar, se lograa aigaaa vez ventajas,

estas son siempre efímeras y se cogen destruyendo aquellas,

Réstanos por último decir algo sobre los resultados favo-

rables ó adversos que pudo proporcionar la unión de los dos

ejércitos; no tiene dada que á ser posible verificar esta amon

de buena fé, por uniformidad del modo de pensar de ambos

Generales, y demás gefes superiores , el plan de los franceses

en esta parte de la Península se desconcert aba, y aun acaso

la influencia de tan notable acontecimiento se habría estendido

* otros pantos de Andalucía, de los cuales hubiera sido ne-

cesario que viniesen tropas enemigas, desateadieado otros ob-

jetos; por maaera qae estas ventajas y la proloagacion de la

lacha eraa' impensables: bajo este palito de vista pondría

ciertamente en cuidado al efiemigo, que considerándose ya

vencedor, se veía obligado á empezar de nuevo la campaña]

pero es un error persuadirse de que este suceso, qae en el

estado de las cosas en el resto de la Península, no podía

menos de considerarse aislado, tuviese un influjo tal como

algunos han qaerido figurarse, qaé haci an consistir en él la

salvación de la patria. El-segundo ejército, aua sapooieado

que de resaltas del acontecimiento no se habiese dismiauído

so faerza por desertores y algana división de opinioaes, que

siempre era inevitable, constaría de aaos seis á siete mil

hombres dispoaibles, qae coa los dos mil del tercero hacían

un total de nueve mil hombres, eatre los caales podían cal-

cularse mil y trescientos á mil y cuatrocientos caballos. Al

enemigo le era posible recoaceatrar ea pocos días aaa fuer-

za superior ea ambas armas, aaa si a coatar coa los refaer-

zos que sin dilacioa le habrían llegado de pantos mas distan-

tes; por coasiguieate mas tarde ó mas temprano su triuafo

era seguro, por mas que ahora queramos alimentarnos de

ilusiones. -
Resulta pues de lodo lo dicho, que el General Ballesteros



procediendo sia facultades para entrar en traasacíones polí-
ticas coa el enemigo, lo que noaca debió como militar, se
dejó sin embargo llevar de las circunstancias y ventajas que
en su concepto dictaba la conveniencia pública, como único
partido que podia sacarse de la cruel alternativa ea que con-
sideraba la suerte de su patria: que el Geaeral Riego, ni
conip militar, ni como español, ni como hombre, pecó eñ
acometer una empresa en favor de la cansa que defendía, y
de la cual podía ya considerar hasta eaemigo al segando ejér-
cito en el caso de no encontrarle conforme en ideas: que
su proyecto bajo ningún punto de vista merece los dictados
deiaferaal, iadignq é iafajme coa qae ha sido tildado, pria-;
cipalmeate cuando quizás no falta quiea con algún fuadamenv
to le haga cargo de haberse empeñado en una operación di-
fícil, sin la firmeza necesaria para ¡levarla al cabo por los
medios segaros auuque violeatos que la suerte le presentó
en alguaos instantes que dejó pasar sin aprovecharlos: que
Ballesteros en el caso en que ya se encontraba debió cumpljr
lo estipulado por haberlo prometido; y por último que el
éxito délas operaciones del tercer ejército sobre los acanto-
namieatos del segundo, aún con el resaltado mas favorable
hubiera infinido ea retardar la victoria del eaemigo; pero aq
producir la sajvacioa de la patria, por ser ya un aconteci-
miento alelado,,

El ejército llegó como á las diez de la mañana del mismo
dia á dicho pueblo de Alcaudete, é hizo alto ea uno de sus
arrabales, colocáadose á la sombra de la alameda y olivares-

; Tales, nuestra opinión, acerca dé un panto, sobre el caal
cocemos qae coa mejores datos sg paede escribir macho, y
estamos convencidos, de que no faltará qaiea lo verifique en-
t¡e militares de coaqeimientos, cuyo pundonor y delicadeza
padece con el silencio ea el concepto de muchos; entonces se
corregirán las inexactitudes y los errores de que segurameu-
te adolecerán estas observaciones, que nos handistraido un
tanto del curso de nuestra relación qae vamos á proseguir.,



'(i) Igiii 'cprresppnde» igualmente Jas.' mismas observaciones, bechas isotaa.ufe
«^araoioB drioscuerpps de Guadíx., v Almansa; pero ite de, ÍP5 tWffltS»
de íspaña y ;Numancia, acompañaran también .circunstancias agravantes gas
¿aa á su'defeccipn ua carácter distinto hasta cierto -puntp por muchp ma¡>.fe»

prensible. Pudieron estos cuerpos separarse anteriormente, si ppr su WVüm

política se creían obligados ó autorizados á vulnerar la militar cpmo Jos atrpsi

y si los acontecimientos de Priego íes.hirieron con tSPta vehemencia^ por.pp
én él acto no tomaron una resotncipn, al menos, mas digna,, por mas., decidida,

que la que adoptaron después?: eilos contribuyeron ai simulacro del JO; se.pre-

seiitaron v mantuvieron firmes ai frente de las tropas dfl segundo ejército,, mien-

tras aún el éxito estaba indeciso y su determinación era arriesgada: .aguarda el

primero á que se aclare completamente: la duda, yel ofco deja aun pasar mas

tiempo,y,que se alejen las tropas de. gue era :p^rte, para.convencerse de pe

4 Yunto no ofrecía va peligro; resolución prudentey bajo este as.pecto ; muy

dign» de elogio; pero a la verdaij nada btorra. Las.precauciones que por parte
de MmSeM se tomaron para su fuga espitaron la indignapipn, porque m m,
abuso de la buena fé .de su General y de.sus compañeros de armas: ala lle-

gada de las tropas á Alcaudete, un oficialde este..cuerpo..solicitó de parte- ;de su.
Gefe él situarse en un olivar gue hay «1 frente, algo distante de las. cercas., dp

pueblo, bajo" el pretesto de ,qup hombres y caballos disírnías.en de la sombra,

después al tiempo de emprender su marcha, destacó partidas por sus flanees Para

detener Icuantas personas encontrasen, y.asi.Jp verificó una dg las npmas
cpn dos oficiales de E. M. que' se habian adelantado, el.uno i.buscar .djchp

cuerpo para que se incorporase a la columna, y.el otro á cerciorase di q se

habian retirado ya los puestps avanzados: es verdad que precaucionas?

tomaron sin duda para precaver el sensible compromiso de tener pe «ierrpar

ía sangre de sus hermanos; pero no deja de ser. estraña que no inspirasen igua-

es sentimientos los soldados' del segundo ejército en el dia anterior.

Cien Infantes y cien caballos escogidos á las ordenes de

=que hay á la salida para Granada; se cubrió la posición mi-

litarmente, las tropas descaasaroa alli las priacipales horas
del calor; se estrageron raciones de los artícelos que falta-

baa; se coaderon los ranchos, y permaaecieado en gsta dis^

posición, sin permitir la entrada en el pueblo mas qae al nú-
mero indispensable para la asistencia de los caerpos, á la

caída de la tarde se emprendió la marcha para Martos, ya

coa la considerable baja de Jos regimieatos de caballería;

pues que el 8.° de linea (España) no se movió dé Priego, y

el 9.° de ligeros (Numaricia) retrocedió desde "Alcaudéte al
tiempo de empezar m movimiento los demás cuerpos en la
idireccion dicha (4J. V



un capitán que al efecto se nombró (1) aceleraron la mar-
cha coa el fia de llegar en aqaella misma noche á Jaén, ha-
cer el pedido de raciones y otros artículos, y disponer qae las
alhajas de las Iglesias estaviesea ya recogidas para caaado
llegase la colamaa (2).

(2) Esta malhadada operación tanto en este pais como en los restantes de España
ha proporcionado á los enemigos délas instituciones liberales el medio mas eficaz y
seguro de hacer aborrecible el sistema constitucional, poniendo en acción uno de los
résortesque mueven con mas vehemencia á los pueblos ignorantes y supersticiosos.
Al dictar una medida tan impolítica é inoportuna, se olvidó la grande influencia del
fanatismo religioso en tantos ejemplos como la historia presenta; yloque es mas es-
traño no se tuvo tampoco á la vista el inmediato que ofreció la guerra de la inde-
pendencia , en la Cual la admirable constancia con que á despecho de los mas fre-
cuentes reveses se sostuvo una desigual y encarnizada lucha, se debió en gran
parte al poderoso móvil insinuado. El interés individual de una clase poderosa
del Estado, no se descuidó tampoco ahora en sacar ventajas déla misma cir-
cunstancia: conoció que entre las clases ilustradas el partido liberal era escesi-
vamente superior ál contrario: para fortalecer este no tuvo otro recurso que
hacer entrar en acción á la parte del pueblo que no discurre y que soló ciertos
y determinados resortes le ponen en movimiento: ninguno mas fuerte que el fa-
natismo religioso; por tanto, con sagacidad, destreza y eficacia fue introducien-
do en la multitud la idea de que los liberales eran enemigos del Altar, ypre-
tendían echar por tierra la religión de sos padres: laestraccion de las alhajas
de las Iglesias se representó como un robo sacrilego encaminado directamente á
aquel fin, y he aqui el medio ingenioso por el cual para el pueblo sencillo, el
dictado de liberal se ha hecho sinónimo de inmoral, irreligioso y de todos los
que mas pueden.denigrar al hombre constituido en sociedad. La precisión de
cumplir las órdenes del gobierno en estaparte, atrajo sobre las autoridades que
las egecutaron ó intentaron egecutarlas la animadversión pública, y los pueblos
estúpidos vieron en ellas los agentes de un Diocleciano, dignos de la execración
y del horror: ¿pero producía esta operación alguna ventaja en cambio de los
perjuicios seguros que ocasionaba con el estravio de la opinión á que daba lu-
gar? ¿proporcionaba acaso cuantiosos recursos para atender á las necesidades de
la guerra? de ninguna manera, los males eran incalculables, las utilidades
mezquinas despreciables, porpe no existia ya en los templos de España la in-
mensa riqueza de metales preciosos que la posesión de las Colonias habia dado
en más de tres siglos. El clero interesado personalmente en oponerse á los pro-
yectos de Bonaparte, se desprendió gustoso de todo lo supérfluo en que consis-

(i) Este oficial aunque en la apariencia aceptó la comisión, no tuvo por con-
veniente desempeñarla, y sin encargarse del mando de la tropa se separó del
ejército, marchándose según noticias á Monte-frio ti á Priego:era uno de los que
disfrutaban el concepto de mas decididos; y aunque estes pequeños incidentes
parece que no tienen importancia alguna, se hace mención de ellos para que se
conciba una idea exacta del estado de la parte mora! del ejército.



Í)E MADRID.

Poco despoes de haber emprendido el ejército su marcha,

se recibió noticia dé que el. dia aaterior había ea Hartos

anos-doscientos hombres de ios llamados realistas con dos

piezas de artillería: dependía esta fuerza de la qae se decía

divisioa Sé D. Juan Sánchez Cisaéros , el ccal se sapo tam-

bién ál mismo tiempo qae coa el restó de su tropa habia sa-

lido de" Jaén ea direccioa al pueblo de los Villares. El Geae-

ral dio poca importancia á estas noticias, pues supuso que

los 200 hombres de Marios se habrían ya retirado, como en

efecto lo hicieron ea el mismo dia referido, y caalquiera

operación que se hubiese intentado para, batir las desorgani-

zadas fuerzas de Cimeros i no; compensaba el perjuicio qae

ocasionase la detención indispensable para conseguirlo; fuera

de qué aunen este casó era muy probable, qae no esperasen

él ataque en ningan punto, mediante á qué por su corto nu-

mero y calidad ínfima, no se hallaban capaces de venir a las

manos con nuestros soldados , y ni aun entorpecer en lo mas

Se continuará.

U et lujo y abundancia ¿e las Iglesias, pero sin tocar á lo que p#fg|
mLTasIs sagrados: lospueblos entonces miraban fgffig?*

un acto religioso, porque calificaban la guerra de guerra de religión y el resul

tado ue que la gran riqueza en dichos artículos se disminuyo prunero en to-

dÍy desaparece después totaimente en muchas por efecto del saqueo de. la

ó por laestraccion.que sus gefes *«

2S£S a escándalo remover del fina que estaban destinados, mucho mas

cuando el fanatismo no estaba ahora de parte de la necesidad de la es.racdon.

mínimo nuestras operaciones.
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Hoy no hace un año, pero mas de seis meses y diez y nue-
ve dias que se despertaron los habitantes de Madrid al repi-
queteo de todas las campanas tocaado á vuelo. La historia, sin
embargo, ao hace mención especial del 24 del mes de ja-
nio del año de mil ochocientos cuarenta y dos, célebre por el
descubrimiento de la momia de S. Felipe y.por los calores. (1)
Mas nosotros no podemos menos de hacer mención de aqael

(I) Los periódicos de esta Corte han dado ya larga
tcuenta de ambos fenó-

menos , para que nosotros no nos detengamos ahora en referir sus pormenores*

ÍM VIAJE A SEGOVIA.

coemenares.— gosíez de sojiorrostró.—nüño de castro.
Sigitenza.—Ibañe-z de Segovia.—Santa María.—Bosarte.
Masídeu.—Ponz* :;

*
;

¡'Acertado pensamiento!... para perfeccionar
el ingenio y los talentos no hay mejor' escue-
la que la de viajar.

*

Gil Blas de Santularia.



dia ruidoso, por ser uno de los que el hombre tiene conta-

dos en su vida. Es el caso que ea ese dia nos arrojábamos

áaa viaje, y por eso nos holgamos de recordarlo , como el

soldado sus campañas.

DE SIABRID.

(!) Neeesarw es, dice Mr. Thiers, que el orgullo del hombre tenga sü

aümto en alguna parte, y la virtud consiste « Jijarlo en el bren.

Maestros lectores habrán de permitirnos algunas digresio-

nes qae leñemos que hacer ea él discurso de este viaje, tan

solo por el doble objeto á que está consagrado.

Un escritor "contemporáneo, que ya.no vive sino en la me-

moria de los hombres , ha dicho* qae un viaje allá en nuestros

tiempos bonancibles era un acontecimiento en España.

Entonces la gran familia española, tan poderosa y afortu-

nada como era, se holgaba macho con sa patria y con sus

costumbres. El español entonces no suspiraba por tierra

éstrangera. todavía su patria no le habia arrancado un sus-

piro: ni le abrumaba todavía el peso de sus catedrales , ai le

sofocaba la atmósfera de sus palacios. Solo sentíaquele alum-

braba el sol mas claro, y pisaba una alfombra de flores: ¡ cuán-

to el hombre puede esperar del cielo y de la tierra! El espa-

ñol siempre ha tenido la tierra y la luz, el brazo y Ja cabe-

za... esta es ía palanca del mundo... cuando el español la ha

levantado, ha tocado en ambos polos y los ha estremecido.

Entonces el español éciraba en el santuario de las ciencias y

de las artes, sin hacer voto de peregrinación como ahora.

Dentro de la misma España, cuando ella- quería, se hallaba

ese santuario; tal vez en lo mas oscuro del claustro, tal vez

ea el rincón de una celda. Mi la modesta ciencia se-encer-

raba, alli las artes depositaban humildes sus mas ricas joyas; y

esa modestia y humildad era el noble orgullo de la virtud (1) y

del saber, era la dominación absoluta del mundo. La ciencia te-

nia alli su silencioso apartamiento, porque las antorchas resplan-

decen en medio de la oscuridad. Allí se recogían entonces los

valientes y vigorosos pinceles déla escaela.española, y allí se

formaba la escaela de naestra literatura y aun de nuestro tea-
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Estos son los viages qae entonces hacíamos los españoles,

f estos los españoles que hacían entoaces los viages. Los de-
mas no se acordaban que habia otros paeblos y otras costam -
bres que estudiar. La nación española entonces solo se acor-
daba de sí misma... no tenia memoria de las demás naciones,
porque ñola habia dejado á ninguna. Usos, costumbres, mo-
dales , trages y leaguage también , todo era español entonces,
cuando el imperio de España, como dice un croaista, (1) te-
nia mas estension que el de Roma cuando llegó á la cumbre

los Reyes.

tro. Artes, ciencias; y todo era español entoaces. Y esas flo-
res qae brotaban de nuestro terreao, y esos árboles qae es-
teadiaa sus ramas y raices mas allá de los Piriaeos, á cual
mas verdes, mas eternos... eraa los únicos objetos qae refle-

jaban ea aaesíra alma , como se refleja en el espejo nuestra
propia imagen. No hay más allá de nuestros castillos y leo-
nes. Alli están Hércules y sas columnas; allí están escritos los
nombres de Calderou y de Cervantes, Herrera, Maríllo,
Feyjóo, Mariana... alli leían los españoles ; porque fijos sus
ojos con cierta delicia y afaa , se olvidaban de que en otras
partes del mundo pudieran leer otros nombres. Por eso no co-
nocían esas encu-lopédias, esas historias estrangeras, ésas no-
velas estrangeras, esos dramas estrangeros también.- Pocos
haciaa entonces voto de peregrinación á !a abadía de Wes-
raiaster, á la catedral de París ó á S. Pedro de Roma. Hasta
allí solo hubiera podido arrastrarnos' una descripción de Víc-
tor Hugo ó una excomunión. Los españoles entonees no sa-
líamos del Escorial sino para la Alhambra. Los largos viages
á estrañas tierras quedaban por cuenta de nuestros famosos
tercios y sus famosos capitanes. Estos no viajaban para ins-
treirse: ibaa á dar lecciones... Cortés á Mágico, Pizarro al
Perú, el Duque de Alba á Ñapóles , Carlos V al mundo y á



Mas la escena ha cambiado. España no tiene ya poder, ni
aaa costumbres propias. Sa voz ha ido á perderse en el abis-
mo de los tiempos, doade fue la voz de Grecia y Roma, donde
vaa á resolverse todas las evaporaciones humanas , todos los
átomos del mando. Y esa voz tiene como todas ua eco, y ese
eco resuena todavía, y escuchamos ese eco rotundo-y sonoro,

el eco de los tiempos pasados, pero seguimos otra voz, la voz
de los tiempos presentes; porque el espíritu de las generacio-

nes que se suceden en la tierra es irresistible.
Nuestro siglo es escéptico. Va en basca de la verdad y du-

da y miente. Por esto ha hablado tanto y ha escrito tanto so-
bre viages. Asi nos parece la ciega mariposa que se precipita

sobre la luz, el torbelliao que sucede á la calma. Nuestro si-
glo nos trae a la memoria aquel horrible espectáculo que cier-
ra nuestros ojos, aquella horrible telaraña de la celda de

Claudio Frollo.-(l) Por eso está oscilante, en una especie de
mareo siniestro y fatal, y lucha coa la fuerza de inercia, y

está por el movimiento continuo á que llama vida. Y ese mo-

vimiento contiauo representa un nuevo pensamiento que ha

reasumido en sí todas las antiguas creencias, todas las profe-
siones, todos los estados sociales: el comercio , que se levan-

ta revestido de todos los conocimientos humanos para ense-

ñorearse del mundo, como el símbolo mas positivo de un si-

glo material.

(i) Puede verse el capítulo de la grande obra Mtra. Sra. de Paris , conocida
bajo el epígrafe de los dos hombres vestidos de negro.

El comercio trae los viages, y los viages se haa hecho

como el comercio, una necesidad social. Ahora es preciso
viajar para ser todo an hombre. Ahora se piensa cualquier

cosa de aquel que no ha viajado : se le tiene porque no

tiene educación , esto es, que no tiene dinero; que ahora se

ha dado también en llamar hombre sin educacioa al hombre

sin dinero. El que ahora, como entonces, no hallase razón para

dejar las dalzuras de su pais, la paz de sus hogares, fuera un



Figurémonos que en el espacio de trece horas nos vemos
trasplantados de las riberas del Guadalquivir á las del Vístula,

y tendremos una idea de la grata ilusión que sentimos en un

viage á Segovia; ilusión que sube de punto al saber, que no
es tan fresco e! roció de la mañana en Madrid como el sol de

la tarde en Segovia : porque al rayar el alba salíamos de la
corte de España carleando un ambiente de fuego, y á la tar-

de entramos en la anticua corte de Castilla estremeciéndonos
de frío. Pensando estuvimos entonces, si la tierra por unq de
esos movimientos que nos dicen que ha hecho, pero que no
se esplicaa, se habría embebido hasta el punto de juntarse
ambas son as.

La diligencia en que ib-amos^ que era también otra ilusión,
después que pasó con nosotros la inmensa llanura y arenales
quedan vista á Madrid, tomó un camino tan pendiente, tan
áspero y estrecho que nos parecía el del cielo. Y era el caso
que sabíamos el puerto de Navacerrada, como unos seis mil
y seiscientos pies sobre el nivel del mar, según reza el diccio-
nario geográfico de Miñano. Desvanecíase nuestra vista entre

REV5S1Í

hombre oscuro. Ahora los destellos del genio se apagan sino

va á desarrollarse á esas cortés de Europa... porque el arbus-

to no se desarrolla sino después de trasplantado, y el desar-

rollo de nuestra inteligencia es por lo visto el del arbusto,
Por eso sin dúdanos dijocierta dama; que un joven §in viajar

será sí se quiere el capullo, pero naneada rosa. Y como nos-

otros , siguiendo la opinión de las damas, no queríamos que-

dar en capullo , resolvimos hacer aa viage; y entre las cor-

tes de Zamora, Leoa y Ségovia, elegimos esta última; por-

que nosotros, siguiendo ea esto la opiaioa general, siempre

estamos por Sa mas populosa. Sí, nosotros seguimos la opi-

nión general coa aquella fuerza, de voluntad y aqael ciego

instinto con qae se arrojan de la torre al espacio los hijos

del milano siguiendo el vuelo de la madre. Ademas,. nosotros,

como el mas célebre viagero, vamos en busca de ilusiones: y

ua viage á Segovia es una verdadera ilusión.
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(i) Enrique IVdecía Mi Segovia siempre que hablaba de ella.

Alli la tierna Isabel de Valois dio al viejo Felipe una hija,
la Infanta Doña Isabel Clara Eugenia. El gran Carlos I seña-

ló también coa sus haellas aquel sitio sombrío. Y la historia

de Enrique IV, sobre todas, ha hecho famosos los pinares de

Vaisain. Eariqae IV era aficionado asaz á la caza; y en

aquellas espesuras se ocultaban plagas de osos, javalies, ga-

mos', venados y otras sangrientas alimañas á que hace refe-

rencia Argote de Molina en su famoso libro de la mokteria.

Al ruido de la bocinaj délos perros, volvia el Rey la espal-

da á m Segovia, (t) vueltos sos ojos á las hazañas y destrezas

de los fieles monteros. Yentretanto Segovia, vueltos los ojos

á su alcázar y sais orgías, volvíala espalda á su Rey, sin

echar una sola mirada sobre el resto del reino. Cierto dia en-

tró en Segovia una Señora acompañada de su esposo, fuese

al Alcázar en busca de su hermano el Rey, y desgraciadamen-

te halló que el Rey no era su hermano. Él Rey de Castilla era

á la sazón un humilde privado que acababa de calzarse ía es-

puela y hacerse gran Maestre de Santiago. Este célebre perso-

naje era un mayordomo de palacio llamadoBeltran déla Cue-

va° que fue después el primer Duque de Alburquerque; y

aquella Señora era la esposa del Rey de Aragón, aquella Isa-

bel que degeueraba de la raza de los Enriques para regene-

rar á España. Esta Señora peasó encontrarse con su hermano

el Rey en el aleázar de Segovia, y estrechar alli juntos con an

abrazo frateraal los rotos vínculos que debiaa uair á las cor-
tes de Aragón y Castilla; mas cuál fue su sorpresa caaado se

encontró con una adúltera, con Doña Jnaaa de Portugal, la

otro tiempo produjo.

jos espesos pinares que se levantan por ambos lados del ca-

mino , señalando al viagero con la puala de sas altas y er-

guidas copas ese espacio misterioso, donde se pierdea los ojos

que ven y la imaginación que contempla... Los pinares del

real sitio de Vaisain, llamado asi por los maches sabinos que



REVISTA

Estos tristes recuerdos históricos eran para nosotros el le-
targo de una terrible pesadilla... cuando una sensación mas.
nneva, mas estraordinaria,mas viva, vino á sacarnos de aque-

lla enagenacion mental. De repente sintiéronse heridos nuestros
ojos por los vivos reflejos del sol sobre las torres de. la Granja.

Lasagujas ycúpulas del Palacio se presentaban encendidas de un
fuego rojo, como, el caudatode un cometa enmedio del espacio.

El sitio de ía Granja, como todos los objetos artísticos,

como todas las. grandes obras, para el que lo haya visto que-
dará siempre imperfecto en su descripción, sino desfigurado.

La imaginación mas fecunda y la pluma mas diestra podrían
recordar á lo sumo, pero no producir las diversas y estraor-
dinarias sensaciones, los estraños pensamientos que se agol"
paa á la cabeza y conmuevea el corazón enmedio de aqoellos
vastos y deliciosos jardines. Allíal ruido de las cascadas, de los
arroyueios y las hojas, al pie de aquellas estatuas y fueates,
enmedio de aqael bello concierto de la naturaleza y el arte,
el hombre se suspende.., su espíritu siente como que se sale
del cuerpo y penetra por todos los objetos, por todos los
riacoaes de aquella mágica morada, y se pierde en el soñado
laberinto dé las delicias y el placer, una imaginacioa virgen,
revestida de una alma pura, aparece en los jardines de la
Granja, como el ángel del Paraíso guardando con la espada
de fuego el árbol de la vida. Porque nuestra vida es la vigilia
del alma; nuestra muerte es el sueño...
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madre de la Beltraneja , con un lecho real manchado y una
corona envilecida. El Rey de Castilla entonces estaba en Vai-

sain , ocultando sus amores con una dama de Palacio bajo de

aquellas espesuras. Esta dama era Doña Guiomar , con quien

fuera de la Reina ninguna se le igualaba en apostura, la cual

sustituía entonces á la hermosa Catalina de Sandoval, qae fae

después abadesa de Saa Pedro de las Dueñas de Toledo, y

á quien dejó el Rey parque consintió en que la sirviese el ca-

ballero Alonso, de Córdova decapitado en Medina del Campa:
la causa bien se entiende. •



Por lo demás, la Granja se construyó por Felipe V, ase-

gurada que fae ea sus sienes la corona por la magnánima paz

de ütrech. Las primeras impresiones del hombre no se bor-

ran jamás. El hombre jamás olvídalos dias de su infancia ni

la tierra donde ha aacido. Felipe V ao podía ya volver ni a

su infancia ni á su pais... (tan imposible le parecía entonces

á un monarca un destierro!) pero aun conservaba fresca en

su memoria la imagen de Versalles coa sas recreos inocentes

Felipe V rindiendo an tribato á la naturaleza , porque lo han

rendido machas vecs otros hombres mas -grandes, consagro

á tan gratos recuerdos el Real sitio de San Ildefonso, qae hizo

construir á imitación del de Versalles. El desmonte de an ter-

reno áspero y montañoso defendido por dos enormes cordi-

lleras en forma de herradura, con las demás obras internas

de cañería y de desagüe, hubieran tal vez arredrado en su

empresaaotroque.no fuese Felipe, el animoso Pero estas

obras le llenaban de complacencia, haciendo muchas veces ej

mismo Rey de sobrestante. Para las obras de las fuentes es-

tatuas, jarrones, escaleras y bancos, egecutadas desde 1,20

a 1722, ño bastaba un millón de reales measual de jornales.

Tampoco bastó tres millones para la construcción del palacio,

cuyas dos fachadas principales son de tanto gusto , como de

mérito soa los frescos que se ven ea los techos de las salas que

dáñalos jardines. Sin embargo, el palacio frente á frente

coa los jardiaes, aparece mezquino. La vista vaseá estrechar,

« recogerse, sobre aquellas estrechas puertas, sobre aquellas

apiñadas rejas de la fachada principal, ó en el patio de la

herradura; y I campear, a dilatarse sobre la gran casca a

ó sobre el parterre de la fama. Ea estos jardines se cuentan

tres millones ciento cuarenta mil árboles puestos en ünea y

fuera de los innumerables de bosquetes y matorrales. Allí se

vea veinte y seis estatuas de. mármol, entre sesenta y siete

bancos repartidos por calles y parterres, ocho fuentes natu-

rales de aguas dulces y veinte y seis artificiales, que son-

la Fama, los Baños de Diana , Latom ó las ranas , el Canas-



Tal vez estos valientes versos, inspirados por estas fuen-
tes y estos jardiaes, hubieraa sido los mejores de nuestro
poeta.

tillo, Andrómeda, Neptuno ó Caballas, los Vientos , Pomona
6 la Selva, las Tres Gracias, Anfitrite , dos de el Caracol , el
Abanico , Apolo, dos de la Taza, dos de los Dragones , y las
ocho de las ocho calles , desde cuyo ceatro se vea correr diez
y seis fueates. Todos estos objetos están trabajados por ma-
nos de hábiles artistas franceses é italiaaos, y la parte hi-
dráulica desempeñada con sobrada imaginacioa é inteligencia*
Asombra el prodigioso efecto qae hace aqael juego de surti-
dores , cayendo sobre las estatuas de ana altura en que á ve-
ces se pierden aquellos hilos de cristal; y otras bañados por
los rayos del sol, vienen á caer sobre los árboles y las tazas,

como lluvia de oro. Si Lupercio de Argensola hubiera visto
las fuentes de la Granja, de éstas, que no de. las de Aranjuez,
hubiera dicho:

La colegiata de la Granja forma parte con el Palacio , por-
que es su real capilla. Allí yace sa fandador Felipe V , junto
con su esposa Doña Isabel Farnesio, colocados ambos en un
magnífico panteón y encerrados en.un sepulcro de ricos már-
moles y bronces; obra toda de su buen hijo Fernando VI. En
el camarín de esta iglesia muéstranse reliquias yropas de mu-
cho valor. Alli vimos una cruz guarnecida de piedras precio-
sas, valaada ea medio millón de reales. Allí se conserva tam-
bién el oratorio que Carlos V llevaba en sus empresas. Es

Las fuentes cristalinas que subiendo,
Contra su curso y natural costumbre,
Están los claros aires dividiendo.

Rocian de los árboles la cumbre,
Y bajan, á las nubes imitando,
Forzadas de su misma pesadumbre.

Sobre las bellas flores, que adornando
El suelo, como alfombras africanas,

Las están con mi! lazos esperando.



DE MADRID

Ticiano. ,

Recordando cuanto habíamos visto basta aquí, atravesába-

mos el árido y espacioso campo que se estiende por ambos lados

del camino de la Granja á Segovia; cuando por el lado derecho

del carruagepasó como aa rayo por auestra vista la qamta de

Quitapesares edificadapor la Reina viuda de Fernando VilDona

María Cristina de Borbon. A la izquierda del camino, en un

parage mas apartado y mas lejano está el palada de Riofrio,

que es ea sa estertor aa pequeño modelo del de Madrid: mas

en su interior solo es notable la escalera, que se ha hecho de

nombre artístico. Sin duda este edificio y el de correos de K*.

drid haa cambiado las escaleras. El palacio de Riofrio es obra

de la esposa de Felipe V Doña Isabel Faraesio , mas coaocida

ea la Corte por la hermosa parmesana.

Servia! allí está la fiel y antigua Corte, conquistada y

amurallada por el rey D. Alonso VI: soberbia morada de los

ricos-homes de Castilla y de sus subditos los Reyes. ¿Que se

ha hecho ya de sus torres, de sus palacios, de sus templos?

Preguntad á la que fue joven y hermosa, qué se ha hecho de su

juventud y hermosura: y os dirá de picada, que de allí a

poco os espera para haceros la misma pregunta!... Por eso

Segovia es ya un montón de ruinas, un lagar pobre y der-

ruido. Segovia ha perdido como todas las antiguas ciudades

de España, toda la lozanía déla juventud.; pero como la vie-

ja cortesana, no ha perdido sus vicios. Sus calles son tan as-

peras y estrechas como ea sus primitivos tiempos; y las arru.

gas de la vejez han desfigurado aquella faz graciosa y risueña

de sus góticos edificios. Todavía se ven allá en los rincones

de un patio, atarazados por la telaraña voraz, los primoro-

sos arabescos de la edad media, y oscurecidos coa el polvo

los vivos colores que ostenta la ojiva en sus vidrios pinta-

aaa umita de madera que encierra un crucifijo de malísima

talla, pero tres muy buenas pinturas en el interior de las por-

tezuelas y la tapa. Alrecordar la historia del que fue dueño

de este objeto, pensábamos ver dentro de la urna la mano del
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La lealtad y el hoaor, el espíritu caballeresco y religioso
del puebla castellano, su acatamiento hacia las costumbres
iadígenas y antiguas tradiciones, son proverbiales hasta en
las naciones vecinas. Aun qaedan algnaas señales, ann que-
dan monumentos en los pueblos de Castilla y en sus cantor-

dos. Aun se ve en tal cual revocado salón de un edificio ya
ruinoso, los follages y festones del friso con aquellos prU
morosos calados de oro y filigrana que brotan de entre nues-
tros plastones de yeso y enjalviege, como brotan las flores de
entre el lodo de los. pantanos. Y asi las casas de Segovia,
como las de otros pueblos que perteuecea á la historia de la
edad media, se miran despojadas de todos sus dijes y galas,
cubierto el cuerpo y la cabeza coa ana asquerosa costra de
cieno y de cal. Lo mas notable y lo mejor de estos edificios,
su forma esterior, está desfigarada horriblemente, está heri-
da de maerte: la interior, la distribución de aposentos, lo
mas mal acondicionado á la comodidad de los habitantes y al
clima, esto es lo que nos ha quedado alli. Segovia es frió y
húmedo: sus casas debían ester construidas como para in»
vierno. Grandes patios, habitaciones ventiladas y sobrados
jardines; esto son las casas de Segovia. En España lo mas
malo se coaserva mejor. Aqui se manifiesta la ignorancia
con toda sa osadía... al meaos aquí no es hipócrita.

La antigua Segovia, según cuenta su historia, estaba si-
tuada al Poniente, donde se hallan las parroquias de San-
tiago y S. Marcos. Estos fueron los dos primeros templos
cristianos, levantados alli bajo el imperio del gran Fiíippo.
Por esta parte baña sus muros el Eresma, el cual es un ria-
chuelo que soló fue rio el dia 25 de agosto de 1543; dia fa-
tal para Segovia, merced á ana nube que descargó en los
valles de Pcñalara y siete picos. La creciente dei Eresma su-
bió entonces como unas tres varas sobre las huertas del Par-
ral, é hizo grandes dtstrozos en los arrabales y en los mo-
linos y fábricas de paño qae en otro tiempo fueron famosas
ea Segovia.



se lee estos dos hechos históricos del pneblo de Segovia.

Sobre uaa puerta de la ciudad (la puerta de Guadalajara

que ya ao existe), estabaa puestas de pie dos estátaas de

piedra blanca, qae representan dos caballeros armados, sos-

teniendo ambos con la una mano las armas de Segovia. Estas

dos estatuas se ven hoy sobre la puerta de S. Juan, levan-

tadas por el pueblo á dos famosos capitanes segovianos, Dia

Sanz y Fernán Garcis. Fue el caso que al marchar el Conde

Fernán González sobre Madrid coa el Rey D. Ramiro II,

reuniéronsele Dia Sanz y Fernán García, pidiendo al Rey-

merced de ayudarles en. la conquista y alojamiento ea sas

tiendas para sas mesnadas. D. Ramiro les contestó, que, si

tan denodados eran, fueran á alojarse áMadrid. Con esto,

y sin responder palabra, se dirigieron á Sa villa, y habieado

sido los primeros que escalaron la torre de uaa puerta y en-

traron en la población, avisaron al Rey al punto, como ya

tenían alojamiento en Madrid, y S. A. podia aposentarse en

ella. Estos dos caballeros están sepultados en la capilla de

Sí Juan llamada délos nobles linages. Ea el friso de esta ca-

pilla se lee ana esta antigua inscripción. Esta capilla es del

honrado caballero D. Fernán Garda de la Torre, el cual

junto con D. Dia Sanz ganaron de los moros á Madrid, y

establecieron los nobles linages de Segovia, é dejaron los

Quiñones é otras muchas cosas en esta.ciudad por memoria.

Tambiea se distinguió en el cerco de Cuenca Pero Rodríguez

Bezudo, capitán segoviano da los nobles linages. Este fue el

primero que entró en la ciudad por la parte de Oriente, y

eaarboió baadera cristiana en el adarve; mas fae víctima de

su arrojo, porqae no padiendo ser socorrido de los suyos,

cayó al mismo tiempo acometido por la maltitud. Ea esto su

hermano Gutierre toma el mando déla compañía, y.ani-

nos de esto qae referimos;, porqae desde el origen de las ca-

sas, siguiendo aun grande hombre, hasta después del si-

glo XV de la era cristiana, la arquitectura es el gran libro

de la humanidad. Después este libro se ha impreso, y en él



mando á los suyos, entró en la ciudad. Puede decirse cierta-
mente que Castilla ha sido famosa en altos hechos de armas
sobre los demás pueblos de España; pero nc tanto co>

mo estos ea ingenios y ea letras. Segovia es acaso la mas
escasa en esta parte, y su historia nos presenta no obstan-
te una galeria de treinta y tantos hombres notables. Tres'
cabezas sobresalen entre todas como de más renombre y
precio. La del célebre Andrés Laguna, D. Antonio Solís, y
Diego Euriqae del Castillo.

El acueducto de Segovia, como las pirámides de Egipto,-
como las pagodas del Infestan,, como todas las grandes cons-
trucciones del genio, al par que suben por la escala infinita
del tiempo, se van elevando sobre la superficie de la tierra
hacia aquel punto de su origen donde está el Cielo. Las eda-
des, hundiéndose á sas pies, han pasado por sus ojos como
ua ensueño,.. Y esa inmensa mole sostenida por el peso de
sa propio equilibrio, ha quedado sobre el diluvio de mas de
mil generaciones, como un planeta destinado á presidir la
arquitectura. La multitud, siempre ignorante y supersticiosa
por aquello áestultorum infinitus estnúmerus no sabe respetar
las obras de los hombres que no están revestidas de un origen
sobrenatural. De este medio se valieron los sabios de la anti-
güedad para dar prestigio á sus obras. Y asi, bajo deua inge-
nioso disfraz admiraba y contemplaba el vulgo lo que no co-
nocia. Por eso las obras de la humanidad viviaa conocidas
bajo un nombre supuesto, bajo un anagrama, un anónimo,
una especie de geroglífico con que ocultaban ai pueblo el
misterio del arte, como los sacerdotes egipcios les misterios
de su religión. Por eso el acueducto de Segovia tiene su ori-
gen fabuloso, tiene sus tradiciones. El Arzobispo D. Rodri-

Sobre la historia de las artes, Segovia nos presenta no
pocas obras en que puede leer el viagero y estudiar el artis-
ta. Estas obras son, entre multitud mas pequeña, el Acue-
ducto, la Catedral,.el Alcázar, Sa ermita de la Vera Cruz
y el monasterio del Parral.



tencia de Hispan y Hércules.

Hay una caduca tradición qae corre por el valgo, y que

es la definición mas exacta del célebre acueducto, la que dá

una idea cabal de este admirable monumento de la antigua

Segovia: el acueducto de Segovia es obra del diablo. Todas

las* fábulas , dice Dionisio Halicarnaso, esplícan bajo for-
mas alegóricas las diferentes obras de la naturaleza. Y el ar-

tista también con el vulgo da crédito á esta tradición, porque

comprended símbolo del pensamiento, porque comprende

que es una maravilla del arte, la obra mas atrevida y colosal

entre las obras espontáneas, el verdadero triunfo del arte

sobre la nataraleza. Por lo demás el acueducto de Segovia,

para el que ni entiende de valgo ni artistas tampoco , no es

otra cosa nue un puente egecutado, si se quiere, con acer-

tada aplicación de las reglas del arte. Es una muger hermosa

delante de un niño, que ni la comprende ni le inspira. Con-

templado este monumento en detalle, el artista concibe asi-

mismo la fácil manera de su existencia i pero mirado en su

conjunto, esta misma facilidad le sorprende, porque es el tim-

bre y el mito del genio, es una cosa que está impresa en

todas sus obras tan solo conocida del que trabaja por pene-

trar en su secreto y no da coa él. Por eso el acueducto de

Segovia reúne, siguiendo á Besarte, las tres cualidades del

estilo mas difíciles de juntar en toda bella arte; la simplici-

dad, la elegancia y la grandiosidad.
Por la plaza del Azoguejo, que cita Cervantes como el si-

tio donde solía reunirse la gente mas apicarada dé Segovia y

que á decir verdad hemos tenido lagar de apreciar esta no-

ticia en todo su valor, levántase el acaedacto ea su mayor

elevación, en toda su forma colosal. Su primer caerpo cuen-

ta cuarenta y cuatro arcos romanos sostenidos por otros tan-

tos pilares que se elevan en forma' de pirámide á sostener los

cuarenta y cuatro arcos del segundo, sobre cuya línea su-

go dice que lo edificó el Rey Hispan, Colmenares que Hér-

cules; sia saber uao y otro lo qae ignoramos todos, la exis-



Por lo demás, el acueducto es una obra de necesidad ab-
soluta para los habitantes de Segovia. La eminencia de la ro-
ca , dice su historiador, y la dificultad de surtirse de las
aguas del rio, los puso en la necesidad de buscarlas por un
medio que en nuestra edad no se hubiera concebido ni ejecu-
tado con el esplendor y magnificencia que ellos lo ejecutaron.'
El agua viene para y cristalina como de sierra y de las mas
altas y peladas: la sierra de Fuenfria, tres leguas de Sego-
via.-^El acueducto de Segovia tiene ademas una legislación
particular para la conservación y repartimiento de sus aguas,
apreciada por los jurisconsultos como de las mejores que se

perior corre el agua ea el declive de ua pie por cada ciento
de longitud, á una elevación del suelo de ciento y dos pies
castellanos. La fábrica es de piedra berroqueña ; y en toda
ella está impreso ese color sombrío de los siglos,- que según

ha dicho un célebre escritor, hace dé la vejez de los monu-
mentos la edad de su hermosura. Aun se distinguen unos aga-
jeros en lo largo de los pilares para apoyar los ganchos, se-
gua es fama, con que se subia la piedra ea la construcción
de esta obra; También se ve alli alguna piedra que sale del

nivel de los arcos, como una de aquellas licencias artísticas
que se tomaban los grandes arquitectos romanos, como una

garantía déla solidez de sus obras, como un rasgo valiente...
una rúbrica echada á la posteridad. Tal vez seaa estos los
caracteres de algún arquitecto contemporáneo de Trajano; tal
vez los caracteres de Apuleyo, Lucio Lucrecio Denso ó Cayo

Lucio Lacer; como quier que sea averiguado que el acueducto

fue obra del Emperador Trajano, ó alo menos hecho por aque-

llos tiempos que él imperó. Esto que dice Mariana tenemos
por mas averiguado, con perdón sea díeho de la Academia
de nobles artes de Madrid, que en 1757 (poco tiempo des-
pués de instalarse) publicó unas estampas del acueducto di-
bujadas por D. Diego de Villanueva con esta solemne inscrip-

ción : elevación del célebre acueducto de Segovia, obra de los
griegos y de las mas antiguas de Europa.



repartidos por debajo de la ciudad que van á desaguar en

los pozos ó algibes de cada uaa de las casas; porque todas

los tienen. Bajo este punta, el acaeducto de Segovia es la

obra de mas utilidad pública qae conocemos ea España, coa-

cluyeado con Ponz, que aunque .cada.piedraÁe esta obra

hubiera costado mil pesos \u25a0, los tendría muy bien ganados.

han dado éalo antiguo y ea lo moderno. Las aguas bajaa del

acaeducto alas atargeas, y de estas á los diferentes conductos,

La catedral de Segovia ao tiene, como el templo de Saa

Lorenzo, el semicírculo por generador, ni aquella saperficie

plana¡ n| aquella desaudez glacial de la escaela griega, ni

aquella magestad sublime y misteriosa de las matronas de

Rafael. Este edificio no ostenta tampoco como la catedral de

Toledo, como lacatedral y S; Pablo de Burgos, la ojiva es-

belta y caprichosa, ni aquellos calados dé piedra, ni aquel

bello desórdea de agujas sutiles, torrecillas, capiteles, volu-

tas, aichos y estatuas, con aquellos festones y follages: del

pomposo monumento gótico.—La catedral.do Segovia rio es

un tipo del arte: es na compuesto indefinible, una ligera in-

crustación del semicírculo y la ojiva, la espresion vaga y so-

mera de la época del reaacimiento.
.Él viajero que contempla una obra romana se sobrecoge

de terror; el que admira un edificio gótico palpita de placer.

Estas contrarias sensaciones se destruyea entre sí delante de

la catedral de Segovia, de aquel edificio gótico por la cabe-

za, romano por los pies.-En la plaza es un monstruo del

arte, es una quimera. Los ojos del viajero vagaa inciertos

por aquella mole de piedra irregular y multiforme, por aque-

lla saperficie áspera, escabrosa, apiñada como la concha del

erizo de mar, coa aquella frente suicada y arrugada en los

- La catedral dé Segovia es obra de Herrera, ejecutada

por el obrero Gil de Ontañoa. El artista puede tal vez

descubrir ea esta obra la maao del maestro, pero ao la ca-

beza: porque solameate en el Escorial estarla cabeza de Her-

rera, como está solamente ea el Quijote la de Cervantes-



en un calado mirador, sobre el cual se desarrolla entre dos

erizada de picos.—Por la parte que mira al Alcázar presenta
este edificio una nueva faz. Desplégase un ancho lienzo com-
partido por graciosos esconces entre lá portada del atrio, la
torre y sala de Capitulo. La cornisa dé ésta portada remata

orden dórico escondida ea su nicho bajo la bóveda de ua ar-
co romano, verdadero tormo que se destaca de una sierra

estribos de ía nave, con aquel cuerpo menguado y encorva-
do en los techos de las capillas, con aquella puerta en fin de
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una mariposa. Descuella junto la torre alta, esbelta,: ligera,
estremeciendo coa sus campanas ios vidrios del cimborrio que
está á su lado, y los de: la sala Capitular que está á sú pie.
La sombra dé esta fachada es él bosquejo détín elefante con
su torre: la trompa se estiende enlódala linea horizontal de
la sala capitular, en el cimborrio se levanta1 la grupai Áqüi
está la entrada principal con- tres puertas;: la dé en medió se
vé siempre cerrada, soio'se abre-alobispo dos veces cuando

- entra.á tomar posesión de la silla , y á ocupar despoeS el se-
pulcro.--Por cierto qué entre esta portada y la de lá' plaza
median algunos siglos: sin -embargo que ambas piezas han
sido construidas á un tiempOvPór lo demas^Ia catedral de
Segovia presenta en su interiorel mismo carácter. Baja, cha-
ta , pesada, mezquina, lóbrega en- las capillas i; alta, aguda,
ligera, magnífica, resplandeciente ea la'nave y \el claustro.
También se ostenta alli con profusión el lujo y el capricho
gótico. La entrada principalmente qué da al claustro es de
muy rara ejecución. Su mareo es una tira de finísimo enea-
ge incrustada en uaa piedra Manca y tersa como el marfil.
Ea ella se enredan mil caprichosos arabescos. Sobre ella se
disputan el terreno ápalmos el tallista y él escultor; porque
taa juntas están gtii j pero sin confusión, las molduras como
las estatuas. Perteneció esta puerta á ia antigua catedral, v

festoneadas cúpulas.-un"elegante frontispicio ó sea un ático
que resurge coa un primoroso rosetón y uñ festón de enea-
ge, delicado, sutil, trasparente como las abiertas alas de
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se desarmó pieza por pieza^pará. colocarla donde esta boy.

Sabemos que se haa sacado varios dibajos de este objeto pre-

cioso —La sillería de coro ¡es otro miembro de la antigaa ca-

tedral de Segovia: y esta -y la puerta, los dos únicos qae se

salvaron de las llamas. Es de madera de nogal, y se compo*

ne de ciento diez y siete sillas. Su labor es prolija¿limpios y

fiaos los calados, caprichoso y elegante el dibujo. Ea el res-

paldo de cada silla Sé vé u^primórosó rosetoa de un mismo

diámetro, pero dé distinto dibajo; y por toda lá cornisa se

artista, mas que a!artevestá sujeta á la cabeza: alh el ar-

tista es creador. He esté mismo genero dé constracc.on se

maestra ea la sacristía uhcáliz^ dé oró, antena dádiva he-

cha, segan la inscripción déla copa, por an Dax de Venecia,

cay as-armas dé filigrana sé ven grabadas ea la basé.—El re-

tablo del altar mayor, por el contrarió es de orden dórico y

está compuesto de catorce clases de alarmóles, cuyas vetas

casadas con rara uniformidad en todos los cuadriláteros de

ía mesa, gradas v columnas, presentan el mas esqnisito mo-

saico. Pero asi esté altar como él del trascoro, que aparece-

rían magaíílcos aun debajo de las-mismás bóvedas del Esco-

rial, son dos lanares^ dos plastories... debajo de aquellos

abiertos pilares de= cimbrados juncos de piedra, debajo de

aquellos calados andenes, aquella enramada arquería, aque-

llos techos abroquelados y empavesados como un antiguo es-

cudó de armas. Este retablo es obra de un famoso General de

Carlos III> mas conocido en paz que en guerra. Alli sé vea

colocadas dos imágenes- tradicionales. Una virgen que Enri-

que IV tenia ea sa Real capilla del Alcázar, y que regaló á

la catedral de Segóviá. Esta imagen está forrada de planchas

de plata sobre níádera, y toda ella muy bien trazada (g bien

sentida; lo que no es harto común en esta clase de escultu-

ras. La Otra es mas pequeña por sa forma si bien mas grande

por sas hechos. La historia de Segovia cuenta el descabri-

miento y milagros de Nuestra Señora de la Fuencisla coa



aquélla devoción ea qae es tenida por toda la provincia. Esta
imagen salió de su ermita en la invasión del cólera, y entró
ea la catedral de Segovia acompañada de an inmenso pneblo
aterrado. El 25 de setiembre (1842) sale de la catedral para
sa ermita, estramuros de la. ciudad; y el pueblo de Segovia
corre i los pies de su Patrona libre ya de la peste, auaque
no tanto de la guerra!;. ... . ; n : .\u25a0:.;...-;... : ; : ; ; ,
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. También allá en el fondo oscuro y lóbrego de la opuesta
capilla, se vé una estatua de piedra tendida sobre su sepul-
cro. Esta es la estatua del célebre Covarrubias, obispo que

También se halla en esta catedral una admirable escultu-
ra de relieve, obra de Juan de Junii. Es na medallón de ma-
dera que presenta el descendimieato de Cristo ea el sepulcro,
es un grupo de varias figuras colocadas sin confusión en las
actitudes mas propias,:,de cuyas fisonomías se refleja una
misma pasión bajo diversos caracteres* jComposición llena de
filosofía y de verdad! cuadro animado por el dolor... por un
sentimiento profundo ,. in tenso,-,- único, sobreña tura!, como
todas las grandes creaciones del genio. Cada figura es aa mo-
delo de escultura , pero la Madre de Dios descuella en primer
término como la principal: del cuadroi Vesela alli qae sé
arrastra sobre el sepulcro de sa hijo.¿ que clava los ojos>y;él
alma sobre aqael cuerpo yerto, y queda en uao de aquellos
momentos ea que la desgracia es tan grande y los golpes del
infortunio son tan fuertes, que dejan como embargadas las
potencias y paralizada la vida. Aquiel artista descubre el fa-
moso secreto de ua antiguo escultor. Juan de Junii anima
sus, estatuas. Su Dolorosa sobre todas es añade aquellas co-
pias que no tienen original en latierra, ni está en el lienzo
ni en los libros, sino en el.Cielo,, Y éste gran cuadro de es-
cultura se halla en la quinta; capilla del colateral izquierdo
de la catedral de Segovia bajo una ¡bóveda sombría, sobre un
altar viejo y roído por Ja carcoma y lá telaraña. Pero ¿qoé
importa? Ya hemos dicho que el géaio brilla, como las aa-
torehas enmedio de.la.oscuridad.



fué dé Segoviav Debajo descansa aquella cabeza entendida.

En uaa capilla del claustro se muestra también otro se-

pulcro cercado de una reja. Es como de una vara de alto*,

Sobre este sepulcro ésta tendida la estatua de ua: niño, vestid

do á la antigua usanza española; el Priacipe D, Pedro, hijo

de Enrique IL Teniéndole la nodriza sobre una de las venta-

nas del Alcázar que dan sobre el rio, fuésele, de la maao.el

niño ¿y cayó despeñado sobre los jardines. La nodriza, ater.

rada con la idea de tamaño desastre, se precipitó detras de éL
\u25a0 El Alcázar dé Segovia es'-uno de aquéllos edificiós-cuyo

Upó viene* nacer ymorir en Jos siglos de caballería. Es la

tímida y amenazadora atalaya, dé las jurisdicciones feudales.
Es fortaleza, Paiaci a.Templóla -morada: del eclesiástico,,

del grande, del soldado: cada miembro de este viejo edificio

tiene alli su familia. Allí esta eL gabinete del. astrólogo, las

salas del Rey, la cárcel del prisionero 9 el hogar del vasalla:

alli está la confusa vehetriá de iaedai asedia/Por eso cada

faz del antigao Alcázar de Segovia-tiene su.-carácter espe-

cial, su semejanza propia, su.forma úaica: En su entrada-es

un castillo con su torreón, su galería, sus almenas, con sy

foso, su rastrilló, su parque^levantadosobre una roca alta

y petada ¿batido por las tempestades, y los vientos, y cubierto

de nieve, como uno de aquellos .misteriosos edificios trazados

por -Water Scfítt' sobre las montañas de Escocia. Por el lado

de los jardines presenta el falaz esterior.de ua Palacio árabe

con aquel desconcierto de galerías y balcones, y aquel des-

vario de ventanas qqe. salen como las bocas de un subter-

ráneo sobre aquella áspera y negra corteza de calcina. Mas

estas bocas abocinadas, estrechas, torcidas, daa luz á aaos

aposentos suntuosos, .brillantes, ricos, como el interior del

Palacio árabe. Alli junto al cubo de la fortaleza, dentro de

la ventana de la izquierda, sobre cuyo diatel inferior se dis.

tingue coa el catalejo una pequeña cruz de hierro, porque

alli aconteció el desastre del Infante D. Pedro , alli está, la

sala del pabélloo. Y alli dentro de.aquellos balcones volados,



de cuya elevación el que se asoma siente ;_desvanecimiento, j

mareo aun antes de tender la vista por -el horizonte,; alli es-

tán las :dos grandes salasde ; la;gatera y .de ios Reyes. Sobre
lá ancha ydilatada cornisa, de,este, última sala se ven unas es-

tatuas de madera que.qaisieraft representar los ;R.eyes de Cas-

tilla,: pero que no los representan en faoaooea dicho del del

español y de las artes: porqae nuestros Reyes no han teni-

do aquellas piernas estevadas; niíaqaellQS caerpos contrahe-
chos, ni aquellas disformes cabezas ,, ni aquellos; hombres
encogidos, ni aquellas caras rebentóaas y bermejonas cpmo

de Reyes holgazanes: ni tampoco se han visto, naestros Re-

yes como sentados encuclillas. Estas estatuas son naos gar-

rapatos de escultura, que acaso se haa respetado, taaísolopor

ser Reyes. Estas figuras se ven alli como apiñadas- ; jt=¡encogió
das debajo de aquellas bóvedas que ilumina el segundo bal-

coa, á que sigue aquella pequeña galería donde está la pieza

del Cordón. Cuéntase que hallándose allí an ley coa su i^-
posa la Reina por elaño 1262, tuvo aquel da humorada dé
proferir estas palabras: si yo asistiera á la creación del mun-

do, algunas cosas se hicieran, diferentes. Quien iría á avisar

á un fraile franciscano de tan, jactanciosa blasfemia:, no lo

dice la historia: ello es que Fr.Antoaio dé Segovia (por-
que asi se llamaba el fraile) salió de «a coaveato para el Real

Alcázar, y en entrando éa él amonestó al Rey de. Castilla

qué no era este el primer aviso que .tenia de su impiedad,
y que pudiera ser el postrero, A estas palabras:de Fr. Anto-
nio de Segovia, el Rey hizo un mohin y echó a! fraile no-
ramala coa su homilía y todo. Aquella misma noche acertó

á caer sobre el Alcázar de Segovia uaa furiosa tempestad, y

añade la historia qae un rayo cayó en la pieza donde estaban
los Reyes, rajó las techumbres que son de fortí sima cantería,
y abrasando el tocado de la Reina consumió otras, cosas de
la cuadra. Esta es la sala del cordón, ó llamada, del pabellón,
por asemejarle su fábrica. En esta cámara se hallaba entonces
D. Alonso el Sabio con su esposa Doña Violante de Ara-
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gon. La avertura que hizo el rayo ea la media naranja, auu

se mostraba por el año de 1590 hasta que se empizarró des-
pues. Mas aaa se vé alli en el ángulo de aquel techo una
maacha qae ha oscurecido como otras amebas de los demás
aposentos el brillo de aquellos eternos -dorados. Aunqae esta ¡

mancha no es de aquel rayo, porque aquel, rayo no cayó, ni.

el Rey D.Alouso pudo blasfemar eo la cámara del Gordóo.

Aquella cámara, según la. antigua inscripción que se lee en su

friso, fue construida por Enrique IVá mediados del siglo XV

(1458), y Alonso X murió á mediados del siglo XIIL(1284).
Por consigaieate.,:este es otro cuento de cuentos que corre

por .el vulgo aficionado á maravillas. Mas allá y adeatro de

aquella ventana que sigue á la cámara :del Cordón se halla la

del tocador de la Reina. Es una pieza reducida y clara que

está diciendo su destino.:

(i) Las inscripcioues de estos frisos ¡pueden leerse etilos autores citados, á te

Todos estos aposentos regios que se ven á un.mismo piso

del Alcázar, son ea sas techos y frisos de un lujo oriental.
Y aquellos frisos cincelados con inscripciones góticas de me-

dio relieve (1), y : aquellos artesanados de primorosas ensam-

bladuras de pinas y florones brillantes de finísimo glasto y

oro como las aletas del pez 4 los ¡reflejos de.laluz, aparecen

mas ricos que lps;ric0s aríesonadós de la Aihambra, Mas aque-

llos frisos y aquel;gracioso.cordoa de lá galería de su .nom^

bre no presentan ya todo el calado ée la labor, toda la gra-

cia del dibujo:, toda ía pureza del trazo que debieron cono-

cerlos hombres de otros tiempos.. Coaestas antiguas labores

ha sucedido lo que con las del viejo palacio de los Avencer-

rajes-Elpícolas ha roto, las ha consumido la ¡cal, las ha

raspado, las ha embadurnado una mano de vándalo. De los.

frisos abajo ninguna moldura hay que buscar: las paredes

son lisas, como las del Alcázar árabe; porque estas paredes
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se vestían entonces ue ricos tapieeá ó de güadamaciles (1). El
artista en fin dentro de estos magnificas salones puede for-
marse uaa idea cabal del gusto qae reinaba en los palacios
de ios Reyes y Señores de los siglos XIV y XV. Pero el Al-
cázar de Segovia ao es en sa interior lo que fué. Entoaces
era el Palacio de nuestros Reyes; ahora es colegió militar.

(l) El guadamací ó guadamacil era una cabritilla adovada con varias figuras
y labores estampadas con prensa. Esta piel, asi aderezada, cubría las paredes
de nuestros Palacios, donde se lijaba muchas veces con clavos de oro. Nuestro
pape! pintado es un miserable remedo.
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Frente del Alcázar, camino de Zamarramala, se encuea-
tra un célebre santuario antiguo y ruinoso, convertido en es-
tablo por el siglo XIXque es el siglo culto. Este edificio que
tiene por nombre la ermita del Santo Sepulcro ó de la Ve-
ra-cruz, se levantó en el año 1208 de la era cristiana: tuvo
por fundadores á uaos caballeros templarios qae pudieron
contar por milagro qué volviesen á su pais después de lacón-
quista de la Palestina. Estos bueaos caballeros trajeron de
la Tierra Santa ua lignum crucis, que es todo el botín que
tcageroa, cuya-sagrada reliquia y una magnifica imagen de
Cristo en el Sepulcro con dos estatuas á su lado que repre-
sentan á dos armados caballeros con la cruz roja sobre el peto
de la loriga, se conservan y veneran en la Iglesia parroquial
de Zamarramala.. A todo esto daban cuito aquéllos religiosos
ea este pequeño edificio,: cuya^ forma interior es de lo mas
carioso y estraño que puede hallarse en España y aun fuera
de ella. Este santuario ao es ana mezquita en su forma,
pero tampoco es aoa Iglesia. El coro está enmedio, y sabe
y se eleva sobre la saperficie del techo, como el cubo de una
claravoya. A mano derecha del celebrante se ve uaa capilla que
no tiene punto de comparación, porque solo; se parece a sí
misma. El viajero y el artista que eatraa alli reconocen lo
irregular de este edificio, pero al mismo tiempo recoaocen
uo pensamiento sublime y origiaal en la forma de su cons-
trucción. Alli domina cierta idea de unción y recogimiento



de secreta ocultación y absteaccíon mundana qae hace ob-
servar la historia de aqaella órdea religiosa', de -aquéllos ca^

baiieros ejemplares ea vida y ea costumbres. Por lo demás,

este edificio es uu inmundo albergue de arañas, pulgas, hor-
migas, escarabajos y ratones, que á manera de ua ejército de
zapadores, lo están minando todo desde los cimientos. Sin

embargo, aua está ea pie la ermita del Saato Sepulcro. Pro-
bablemente no lo estará dentro de ua año; porque los;ani-

males no son ciertamente responsables délas obras del hom-
bre, ni el Ser Supremo les ha impuesto la obligación de res-
petar la antigüedad.

Mas ahora, ¿qué diremos de este edificio? diremos que

Como se baja por la izquierda de este santuario se vé un
magnífico monasterio levantado sobre uaa colina fértil y
amena, á cuyo pie se estiende la verde ribera del Serga con
sus molinos y sus puentes, y la fábrica de Moneda. Este era
el famoso monasterio de Gerónimos, conocido por el Parral,

cuyo nombre loma de una ermita que estuvo en su lugar
consagrada á Nuestra Señora del Parral, imagen de mucha

antigüedad y devoción ea todo el pueblo de Segovia. Este
monasterio debe su fundación al célebre ü. Juau Pacheco,

Marqués de Villena, por un voto hecho á Nuestra Señora en

un lance apurado. Fue el caso que saliendo D. Juau retado
á duelo, se vio en aqael parage acometido por tres hom-

bres, uño de los cuales era su cobarde adversario. Pacheco
en aquel momento tuvo una inspiración ingeniosa. Traidor l

prorrumpió con aire sereno y solemne, la espada ya desnu-
da y cerrando coa ellos,, no te valdrá tu traición, pues si
uno de los que te acompañan me cumple lo prometido que-

daremos iguales. Estas palabras vertidas en tan buena sazón,

sembraron tal desconfianza y confusión entre aquellos tres

hombres, que dieron lugar al Marqués para que hiriese

mortalmente á dos de ellos, y el tercero hayo. A esta feliz
estratagema debió su existencia D. Juan Pacheco y el mo-
nasterio del Parral.
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era na sagrado depósito de aaestra antigüedad venerable,

na recuerdo tradicional, un libro de piedra; porque tam-

bién hay libros de piedra para leer la historia, y estos soa
los mas fidedigaos. Diremos lo, que se ha dicho del monas-

terio del Escorial (i), del monasterio,de Pobiet, y lo que

podrá decirse pronto de machas ciadades de la antigua Espa-

ña, como la ciudad de Segovia. ¡Estas son sus ruinas!..
Auaque todavía pudiera evitarse taa ¡ ¿olorosa esclamacion,

Sí, aun es tiempo de evitar que recaiga sobre .nuestra .gene-

ración el terrible anatema que lleva en la posteridad aquella
grande avenida de naciones fieraé y bárbaras. .

(2) Sabemos que se ha subastado el monasterio del Parral.,Ya podemos enco-.

(I) Este monasterio se ha reparado dignamente estos últimos años á espensas.

del Real Patrimonio.

Muchas son las joyas qae para gloria de las artes y de

nuestra antigua riqueza y aatiguo esplendor -brillan, en graa

parte de los edificios religiosos de España, Pudiera citarse

al caso la portada no conclaida del templo del Parral, las

puertas de la sacristía y el coro, los sepulcros ó enterra-

mientos, colaterales del altar mayor, tal cual labor ea la na-

ve y en.las capillas, las ricas maderas y artesanados,. las.

bientrabajadas lápidas y lo costoso del pavimento, sin ha-

cemos cargo de aquellas bellezas y perfecciones que el artis-
ta y el arquitecto puede estudiar alli eatre los graves desli-

ces y monstruosos defectos que manchan las páginas déla

historia del arte y mancharán eternameute las obras de la

humanidad, imperfecta siempre y pequeña á la altura de sus
cpacepciones. Mas como tales joyas están en so mayor parte

destruidas por la mano del tiempo y de la guerra, y sus

El monasterio del Parral, empero se ha hecho ya para

nosotros aa edificio de muy difícil, si ao de imposible con-

servación, atendidos la escasez del Erario público y el desti-

no qae el interés individual dá naturalmente á todos los ob-

jetos que compra. (2)

202



vestigios separados del edificio, no paedanser uaa adquisi-

cioa para las artes; no teadria corazoa ai seatimieatos de

español el que viese un dia, sin levantar su voz, las tres

úaicas joyas enteras, que aua encierra este monasterio, en-

terradas bajo sus escombros. Tres joyas que debieron cos-

tar muchos pesos á nuestros' abuelos, y que valen mucho

mas por sus años. Uaa sillería de coro magnifica, ua órgano

qae se tiene en Segovia por elmejoi^ do todala provincia,

y uaa estatúa que aunque; pequeña pudiera'parecer muy

grande en una escuela de bellas artes. Esta estatua ejecuta-

da cea toda la perfección, con todo el trazo severo y limpio

de la escaela romaaa, parece qae ha sido arrancada del re-

mate de algún sepulcro según su forma y actitud. Represen-

ta una matróttarecostadá sobre,uaarocái Y estos tres ob-

jetos se vea aaa deatro del ruinoso monasterio de Nuestra

Señora del Parral! Et arqueólogo suele asi ver estatuas é

inscripciones perdidas en los muros de antiguas ciudades de

España, tales; como los dos javalies de la calle Real de Se-

govia,. yel Hércules quese vé alli eu la pared deja gran

torre del eqavento^de.Sto.Domiago. Nosotros ap .hemos

sabido conservar el sagrado depósito que nos legaron tantas

generaciones; y razas. Nosotros, hemos, visto en nuestras pro-

vincias bprradas las gigantes huellas de,nuestros generosos

dominadores; aatesque los rasgos característicos que los sse-
paraa catre si... Mas todo,esto no vemos nosotros ahora,

porque estamos contemplando las baratijas y garambainas

del nuevo París!,,—Mayo. .18*3- ; ; :



Bofta itlaria 2mbá í>¿ &m$an}a. a
\u25a0 eoi:

El periodo que medió desde el regreso de Fernando VII
de su cautiverio en Francia, hasta la proclamación de la Cons-
titución en"1820, es añade las épocas mas aciagas á la par
qué oscuras de nuestra historia contemporánea. La inmorali-
dad de los hombres que regían los destinos dé la nación (con
muy ligeras escepciones), la prepotencia dé una camarilla soez,
y la disipación del monarca, han becho ; proverbial el desar-
reglo de aquella época. Quizá parecería' esto- exagerado é
inexacto á muchos de los que en lo sucesivo lean la historia,
sino estuviera evidenciado por documentos auténticos é irre-
fragables. Tales son entre'otros muchos, las representaciones
del tíx-ministro Lardizabal, persona seguramente aada sospe-
chosa ea la materia; las cuales representaciones , que hasta
el dia han permanecido inéditas arrojan mucha íaz sobre va-
rios de los sucesos de aquel periodo. En vez pues de publi-
car aquellos datos aislados, hemos preferido mostrar su en-\

lace con los sucesos de aquella época, y ea especial con el
casamiento de Fernando Vil coa su segunda esposa Doña,

SOBRE EL CASAMIENTO DE FERNANDO VII

\u25a0i íeos



Fernando VIIsemejante en algnnas cosas á Felipe II,aun-
que harte;desemejante ea otras, tuvo como él caatro espo-

sas en el corto periodo de 24 años. La primera de ellas cé-
lebre por su altivez y enérgico carácter, falleció en 1806 vic-
tima de uaa tisis pulmonar, aunque rumores harto acredita-
dos en aquella época propalaron que habia. sido envenenada
por un agente francés, en castigo del odio qae la princesa
profesaba contra aquel pais.

Puesto Fernando eolibertad, se trató por todos medios de
asegurar la sacesioa al trono, casando al Rey coa ana Prin-
cesa qaé lé diera espleador, y reformase la conducta nada
ejemplar del Monarca. Varios fueron los pareceres qae por

entonces dividieron á los cortesanos acerca del mas ventajoso
enlace. Muchos se inclinabaa por ana Princesa deRasia (creo

que fuera MariaPawlowna), á favor de la caal se mostraba
iaíeresado el Ministro de Estado Ceballos. Los Reyes padres
deseabaa, segua se dijo por eatoaees, que no se precipitase

el casamiento , con objeto de que pudiera verificarse con la
Infanta Doña: Luisa..Carlota (actualmente esposa de S. A, el
InfanteD. Fraacisco) qae á la sazón tenia solamente diez años.
Pero la inflaencia de los Reyes padres era harto iasigniflcan-

te para variar la resolución del Monarca. Finalmente se pro-
paso un doble enlace con tacortc de Portugal, que todavía

Después de su muerte la mano de Fernando fue ofrecida
por el imprudente Escoiquizá Mlle. Estefanía Tascher de la
Pagerié, prima de la Emperatriz Josefina, para atraer á sus
planes la cooperación del Embajador Beaaharnais. Posterior-
mente Napoleón propaso su enlace con la hija de Luciano Bo-

naparte; pero este proyecto, aunque mereció la aprobación
del padre, fae desechado por su hija. Finalmente el mismo
Fernando durante;su reclusión ea Valencey pidió varias ve-
ces á Napoleón la mano de una Princesa de la familia Impe-

rial, pero por fortuna suya Napoleón no le hizo caso, i,

DE MADRID.

María Isabel de Braganza, para aclarar este pequeño episo-

dio de nuestra historia.
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residía én el Brasil, y que se llevó á efecto , habiendo obte-

nido la preferencia del Monarca.

m iLardizabál queco su javeatud habia pertenecido ala corte dé

Carlos III,y que posteriormente habia permañeeidodesterradó
i de la de Carlos IVpor espacio de 14 años, era ápesar de eso uno

de'Ios-tipos mas completos de aquella última. No lefaltaban or-

gulloyambición, yen sus escritos se prodigaba con facilidad los

mayores elogios, asegurando al Monarca qae le amaba mas

que el Rey á sí mismo. En vez de participar de las ideas filo-

sóficas é hipócrítameate licenciosas de los Cortesanos de fines

del siglo pasado,: era por el contrario en estremo religioso y

austero en sus costumbres, generoso hasta rayar en prodiga -

El agente dé ésta negociación fue el Ministro LV Miguel
Lardízábaly üribe, que por entonces desempeñaba el Minis-

terio llamado de la Gobernación-dé ultramar. Este ministroj

oriundo de América, habia llegado á ser célebre darante la guer-

ra de la independencia, por haber sido unO;dé los Regentes del

Reino, como representante de Nueva España é Indias y haber

protestado contra la Constitución, hasta qaeconcurriesen á for-

marla y tomar parte en ella todos ¡los diputadosamericanos.
Posteriormente fue desterrado de Cádiz,; y en Alicante publicó

un manifiesto sobre su conducta en la noche del 24 dé Setiem-

bre de 1810 en que la Regencia jaro la Constitución. Las

Cortes éa Vez de:sujetar éste manifiesto á las leyes deúrn.-

prenta *procedieron por sí y. anteá sí á tomar conocimiento en

la materia, formando un tribunal estráórdinario; y dando lu-

gar á ana causa harto ruidosa, que duró casi hasta la con-

clusión de la guerra. Eáíonces Lardizabal escribió encarecí-

-daménte á Fernando VII,para que no, jurase la Constitución,

y el Monarca ea premio dé este consejo, que tanto:halagaba

sus deseos, y por los:anteriores padecimientos del ex-regen-

te aumentó lo blasones de su familia. Almismo liémpo¿ i pe-

rsardesus muchos años* lé confirió el despacho de la Gober-

nación de Ultramar, :que poco después volvió á tomar su an-
tiguo nombre de Ministerio Universal de Indias, ñ m



Tal era el ministro Lardizabal, dequieo se valió Fernan-

do Vlí para arreglar su segundo matrimonio. Los otros dos

agentes subalternos eran el P. Cirilo y Calomarde. Aquel ha-

biendo pasado durante la guerra á Buenos Aires y de alli á

Rio Janeiro, habia logrado injerirse en la corté dePortugal, y

trabajó algua tiempo en un periódico qae alli se publicaba,
hasta que concluida la guerra vino con objeto de negociar re-

servadamente por aquél casamiento. Calomarde era el alma y

el fac-totum dé Lardizabal. Durante la guerra de la indepen-

da había sido llamado por antonomasia el Cariofista , por el

empeño que había mostrado en que obtuviese la Regencia la

Infanta Doña Joaquina Cariota, hermana,de Fernando VÍI,

casada con el Príncipe Regente de Portugal. ... . ,
;
, ,,

íidad, de modo que ásü muerte, á pesar de los brillantes

destinos que habia desempeñado , dejó á sa familia casi en la

indigencia. Solía decir al Rey la verdad coa franqueza, algu-

nas veces demasiado bruscamente. Su estilo era ioculto y po-

co limado, y solia recargarlo de citas y pasages déla Escri-

tura , según el gusto de aquella época. :

Desentendiéndose el Rey de los trámites usados en tales

casos, se determinó á casarse secretamente, sin contar para

nada con el ministerio de Estado, por cuyo conducto se ne-

gociaban siempre los casamientos de los Reyes. Alegábase

para ello el estado de agitación en que todavia se hallaba la

Europa, y la suspicacia que con, este motivo ejercía la polí-
tica sobre los actos .mas indiferentes: por otra parte la es-

casez de recursos bacia imposible que se verificase el casa-

miento con el lujo y aparato que ea otras ocasiones solía
desplegarse. Deseoso Lardizabal de hacer los aprestos con

Pero el principal encargado de esta comisión á nombre

del Rey y en calidad de estraordinario, era el Teniente Ge-
neral D. Gaspar Vigodet, persona muy acreditadaen el Bra-

sil por la brillante defensa que hizo dé la plaza de Montevi-

deo, desde donde se retiró á Rio Janeiro después de la ca-

pitulacioa de la plaza.



' c¿ Mi estimado amigo ySeñor: con estudio he dejado de despachar
él estraordinario que lleva esta, para dar lugar.á que V. se restablez-

ca, pues en su carta del 14 me dice, que esperaba conseguirlo pron-

to; y según lo que escribió á Herrera pensaba irse al Campó el 15, y
riías habña yo esperado si la cosario urgiese tanto.

«Madrid 26 de Abril de 1815. — Reservadísima.

todo secreto, sin que llegasen á oídos de Ceballos,, envió á
Calomarde á Sevilla: al mismo tiempo mandó á los directo-

res de la Real Compañía de Filipinas entregar 380,000 reales

que se le habian devuelto, y 700,000 que antes se habiao des-

tinado para la marina. Al mismo tiempo se mandó á la Junta

de reemplazos entregase todo el sobrante de fondos que tenia

en su poder, con intervención del General D. Francisco Ja-

vier Abadía, que á ¡a sazón se hallaba ea Cádiz disponiendo

una espedicion de 20,000 infantes y 1,500 caballos para Amé-

rica. Para captarse mas la benevolencia de Abadía, é intere-

sarle en s«s miras le dirigió Lardizabal ía siguiente carta:

- «Nuestro estado miserable no permite enviar mas que un navio

y una fragata, y ahí va la orden al capitán General de Marina pa-

ra que ponga á disposición de V. los dos buques de esa clase que

se crean prontamente disponibles, ó que en menos tiempo puedan

« Debo revelar á V. el secreto mas profundo y mas importante que

hay aqui; tan profundo que nadie está en él sino yo, ni aun él

Ministró dé Estado, y tan importante ctfmo que es la única áncora
deque podrá asirse ~M nave para no perderse, pues está por mo-

mentos amenazada de irse á pique, si no hay piloto capaz de kj-
cerla mudar el rumbo que lleva; y ese único piloto ha de venir del
Joneyro, porque á los de aqui está visto, que no obedece , ni se

puede esperar que obedezca; pero estoy cierto que obedecerá al del
Janeyro, y vea V. ahora si nos importa á todos hacerle venir luego

á qualquiera costa para salvarnos. Ño dude V. de la certeza de
este pronostico, porque lo he hecho no con ligereza sino' con mucho
tino y fundamento.

«El Rey trata de casarse con su sobrina la hija segunda de los

Príncipes del Brasil, y el Sr. Infante D. Carlos con la bija tereera^
y no pueden venir si de aqui na se las va á traer.
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hesita para conducir á tan altas personas. Quiero decir todo lo con-

ducente á la mayor seguridad del buqué \ jarcias y velamen y de-

mas necesario; y por lo tocante á las cámaras, especialmente del

navio, comodidad, decencia y aseó, pero no el lujo asiático y os-

tentación regia que corresponde á tales personas , pues eso yhacer

traslucir nuestro secreto todo seria uno. Los marineros deberán ir

decentes, y mas la tropa desarma , que creo la hay buena y bien

vestida, y los comandantes ó capitanes del navio ó fragata deberán
ser de toda confianza. He pensado de acuerdo con Salazar en Mau-

rell para el navio, y Eerenguer parala fragata ; creo (pero eso V. lo

sabrá mejor) que deben llevar víveres para cuatro meses, y en el

Janeiro hacer provisión para la venida, para lo cual será preciso

que lleven el dinero suficiente, porque allá no lo hay. Yo he po-

didotnegociar tres millones de reales de los cuales he puesto 700,000

repartidos en la Corana, Barcelona, Málaga y Alicante, para

que pagándolos de cbutado vayan á Cádiz los marineros necesarios

para los dos buques con toda la brevedad posible. Esto se entien-

de si en Cádiz no los hay, pues habiéndolos es preferible tomar-

los abi, y retirar el dinero de los puntos donde se. ha puesto. El

resto hasta los tres millones lo he hecho pasar ahi á disposición de

V. á fin de que procure, con la actividad que acostumbra, poner

cuanto antes sea posible esos dos buques en estado de dar la vela,

en inteligencia de que en el navio ha de ir él encargado de tan

importante comisión, que es Vigodet, á quien acompaña elP.' Ciri-

lo, fraile francisco hábil y fino, que ha venido de allá, y de quien

hace grande confianza la Princesa del Brasil; Vigodet no saldrá de

aqui hasta que V. mé avise que los dos buques van á estar prontos,

y prevengo á V. que ni con el mismo Vigodet, ni coa el fraile se dé

por entendido de que está en el secreto , sino únicamente de. que

ha tenido orden para disponer los buques y
f

ponerlos á la disposi-

ción de Vigodet para usar de ellos. De ese dinero es menester que

V. reserve diez mil duros para darlos á Vigodet, y que -empeñe á la

Junta de reemplazos á qué complete la obra supliéndolo que falte

si nuestro dinero no alcanza; y aunque la persuasión de V.

será bastante para empeñar á la Junta, ó hacer le necesario á' todo

trance , y á toda costa , me parece que no dañará el que yo también

procuraré empeñarlosáhacer lo necesario, como lo hago en la ad-

DE MADRID

uouerséén estado de tal seguridad y tan buen servicio, cual se \u25a0 ne-



BE VISTA210

junta que V. podrá cerrar después de leída. Á mí me parece qué

manejado eso por la Junta y por V. nos costará la mitad menos

que si se hiciese por la marina.

x\ pesar de la mucha reserva qae encargaba Lardizabal,

y que el asunto de suyo reclamaba, Abadia tuvo la indiscul-

pable imprudencia de remitir una copia íntegra de ella á Don

Juan de Oyarzabal y á D. Pedro Abadia, su hermano, resi-

dentes en Lima. No eran menos indiscretas las cartas coa

que acompañó la dicha copia, las cuales dicen asi:

s Cádiz 4 de Mayo da 1815—Mi respetable y querido amigo.

Para dar á V. la última prueba de la amistad que se merece, ¡ñ-

» Creo que el. navio S. Pablo, y la Esmeralda, son los buques
con que se podrá contar.

» Exmo. Sr. D. Francisco Xavier de Abadía.»

»La Carlota vendrá hasta Aranjuez, ó el Escorial, ó S. Ildefonso
bajo el incógnito de Duquesa de Olivenza, para ahorrarnos muchos
miles pesos

» Esta mañana se me ha presentado un sargento muy despejado,

que escapado de Montevideo viene de Janeiro y dice.- que á su

salida de alli se estaban reclutando marineros á fin de tripular

los navios portugueses en que debían venir á Lisboa las Princesas.
Si esto fuese cierto deberá suspenderse nuestra obras y si yo ave-
riguase serlo, lo avisaré á V. á cuyo fin haré ir á Lisboa sugetode

confianza,. y capaz por su carácter y circunstancias de adquirir

esta noticia de aquel gobierno, quien parece, siendo cierto, no pue-

de dejar de saberlo.
» Me parece que no hay necesidad de que haga V. volver con

ía respuesta al esíraordinario que lleva esta carta, pero si lo juz-

gare V. conveniente puede hacerlo. En el caso contrario contésteme

V. por el correo., y siempre en pliego reservado, pues observará V.

que esta correspondencia no va de letra de Herrera, pues que aun-

que tenga entera confianza de él, no he querido sin necesidad
ponerlo en el secreto, ó no habiéndolo, darle que pensar sobre el

destino de los buques. Creo haberlo dicho todo: supla V. lo que
falte, y mande a su afectisimo amigo Q. S. M. B.—Miguel de Lar-

dizabal y Uribe.



(i) El documento reservadísimo que se cita del Ministro Lardizabal, se halló

zab'al.»
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ciuvo á V. el adjunto documento (i) que quemará V. después de
haberlo leido mi hermano, y la naturaleza de su contenido ofre-
cerá á V. el verdadero cuadro de la situación presente y del por-

venir qué debe temerse. Entretanto no separando á V. de mi ima-

ginación calcinada, y ocupándome de las medidas que deben sal-
varles de todo naufragio , voy á poner la Provincia-de Panamá
en un estado respetable, por ser. el punto que deben Vds . pre-

ferir en toda ocurrencia desesperada, ó qae pueda directamente

amenazar la tranquilidad de esa Capital; y para el efecto he ob-

tenido el que se declare la segunda comandancia general en favor

de Iturralde, y sucesivamente iré colocando personas de conocido

desempeño y que me deban su fortuna.

«No se decida V. por Ja Habana, ni por Puerto Rico, ni por la

Península, y dé V. su preferencia á Panamá hasta que se despe-

jen los horizontes; pues que en todas partes hay que temer.-Salu-

da á V. su amantisimo-Xavier de Abadia.-Sr. D. Juan de Oyar-

«Cádiz 9 de Mayo de 1815—Mi' querido Perico: aprovecho lá

oportunidad que se me presenta para decírtelo mas preciso, y obte-

ner el que me oigas y que obres en razón de lo estraordinario de

las circunstancias, pues que habiéndose escapado el tigre enjaula-

do en lá Isla de Elba, todo debe temerse y es preciso obrar con

previsión.
« La Gaceta que te incluye Almorza te dará las ideas mas pre-

cisas, y el documento que remito á Oyarzabal te pondrá al corrien-

te de nuestra situación política. El Bey es bellísimo, pero no conoce

aun álos hombres, y estos abusan de sus bondades con perjuicio de

la felicidad y tranquilidad de sus pueblos. Pero Dios es misericor-

dioso y podrá sacarnos del precipicio á que puede conducirnos tan-

to egoísmo, venganza y malas artes. Seria prudente él que empeza-

sen Í reducir los negocios y á no estenderse como en los tiempos

anteriores. El punto de Panamá es en mi opinión el que por algún

tiempo ha de estar á cubierto de toda ocurrencia desagradable, y yo

destinaré ahí sugetos queme lo deban todo. Te incluyóla adjunta

copia por si se he estraviado la que te remití anteriormente, y no
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» De ningún modo debes .chocar con Llórente, pero sí empabarlo
con lucidas esperanzas, para no aumentar enemigos, y tampoco co^

locar tu confianza é intereses ea manos puercas. Castelló es dig-

nísimo y merece todo género de distinciones, y después de mis de-

talladas y repetidas observaciones concluyo con decirte que las
circunstancias son tan estraordinarias, que es preciso reducirse á
un círculo menor y solo contar con loque se empuña. Nada te di-
go de Almorza porque cada dia me es mas incomprensible , pe-
ro no puedo dejar de decir que conmigo ha usado toda especie

de consideraciones. Dile á Arísmendi que deseo me conteste á mis

anteriores,y que observo bastante fundamento en las quejas de Al-

morza con respecto á VV., si es cierto han recibido VV. existencias

de consideración y lo han tenido olvidado.

» Los correos destinados á ambas Américas suspenden siempre su

salida hasta recibir mis pliegos é instrucciones; por consiguiente de-

berás saber con bastante anticipación, si acaso no por espreso par-

ticular, cualesquiera ocurrencia estraordinaria, de manera, que si

en lo sucesivo obras con desacierto ó imprevisión, será un efecto

de terquedad imperdonable. No perdiendo s VV. jamás-de vista, ré-

miío á ese Virey el armamento necesario para dos regimientos de
Infantería y uno de Caballería, y escribo á mi compadre Morillo,

para que haga otra remesa igual, y ademas un par d'e cuerpos, esco'-

gidos con arreglo á mi memoria ó memorándum de Febrero.

se si te be dicho que soy Teniente General desde el 27 de Marzo,:
pero no se publicará basta el 30 de este mes

La indiscreción de Abadia tavo muy fatales resultados

para él y para sus amigos. Habiéndose apoderado los insur-

gentes de Cartagena de la corbeta Neptuno, al mando del

General Hore, que condacia esta correspondencia, la publi-

caron en el número 18 del Boletín , con fecha 4 de Octubre
de 1815, con una proclama en que se exortaba á los ameri-

canos á que meditasen sobre el conteuido de estas cartas, y

no continuasen siendo por mas tiempo el juguete de los espa-

ñoles. El efecto que produjeron estas cartas en América fue

de Gacetas. »

>> Te abraza tu amantísirno hermano—Javier Abadia—P. D.—El

Padre Francisco Morales Cuba de Callao, te entregará el paquete



malísimo, pues al leerlas los americanas leales y confrontar

Por el contrario D. Pedro Abadia escribía á su herma-

no, con fecha 10 de Enero de 1816, una carta muy cariosa,

dándole detalles sobre lo que adelantaba en las minas. El

principia de la carta decia asi: «Te recomiendo particular-

mente á nuestro buen amigo D. Joaquín. Maria Ferrer,

portador de esta, qae habiendo resuelto levar anclas, para

trasladarse á pais mas sosegado, se dirige á esa por la vía

de Paaamá.» Coa el mismo remitía, una clave muy curiosa

para su correspondencia reservada, precaución que si la hu-

bieran tomado aa año aates, hubiera ahorrado grandes com-

promisos á ellos mismos y á la causa española en América.

Entretanto qae tenían lugar estos.sucesos, los comisiona-

dos para tratar sobre el casamiento llegaban á Cádiz con la

mayor reserva; tanto que- el mismo Abadia, que habia te-

nido tan poca ea confiar al papel un secreto de tal impor-

tancia, ao habló cou los comisionados palabra alguna sobre

la materia, según te había encargado Lardizabal. En Cádiz

supieron aquellos por. Abadia, qae la Esmeralda necesitaría

mas de aa mes para estar en disposición de hacerse ala veta,

par lo cual tuvieron que aceptar la fragata Soledad , de igual

sobre esto.»

su contenido con la conducta de los parientes de Abadia, lle-

garon machos á penetrarse de qae la mayor parte de los mo-

vimientos de naestras tropas, mas biea que operaciones mili-

tares, eran especulaciones mercantiles. El mismo Oyarzabal

con fecha 10 de Agosto de 1815 escribía al General Abadia

desde Lima ana carta enteramente comercial (que se cojió á

este ai tiempo de su prisión), en la cual se quejaba entre

otras cosas, de las ruinosas empresas en que se metía el her-

mano del General. «Por desgracia suya, dice uno de los pár-

rafos , se metió en estas fincas del Puente de Santa, y bom-

bas de vapor, de que en muchos años no podrá desprender-

se, sino abandonando cuanto tiene invertido en ellas. Mu-

cho celebraré engañarme en el concepto que tengo formado



SEVISTA

porte, ea la cual salieron de Cádiz para Rio Janeiro el dia
15 de Julio de 1815. Iban á bordo de ella, ademas del Te-
niente Genera! Vigodet y el P. Cirilo, D. Joaquia Severico
Gómez, que llevaba cuatro bandas de la orden de Isabel la
Católica para varias personas de la Real familia del Brasil.
El 31 de Agosto llegaron á Rio Janeiro, y á pesar del disi-
mulo que quisieron aparentar, hallaron, con asombro, que
todos hablaban de su venida y del objeto de ella, efecto de
la poca reserva que había guardado la corte del Brasil, pues
las cartas de Abadia no fueron Interceptadas hasta un mes
después. Los portugueses por sa parte se dieron por ofendi-
dos de que no se hubiese enviado un Grande de España, y
por el conducto ordinario; para negociar el casamiento; pe-
ro hubieroa de darse por satisfechos con las observaciones
que hizo Vigodet, manifestando qae se deseaba guardar el
incógnito. Dos dias después fue presentado éste al Príncipe
Regente, que le recibió con toda solemnidad debajo del solio,
rodeado de cinco fidalgos vestidos de ceremonia. Acompaña-
ba al General Vigodet el encargado de aegocios de España
0. Andrés Villalba, el caal se salió poco después, como
igualmente los fidalgos, quedando á solas el Regente con
Vigodet. En seguida, después de manifestar el objeto de su
venida, pasó á visitar á la Infanta y á sus hijas, para hacer-
les presente el mensaje de que venia encargado, y que no
titubearon en aceptar. Todo aquel mes se pasó en conferen-
cias y en hacer los preparativos para el viage.

cidiese á venir á España,

La dificultad mayor era el conseguir que la Infanta Doña
Juaqaina Carlota se decidiese á venir á España, que era el ob-
jeto principal que se había propuesto Lardizabal en su proyec-
to de casamiento, como se deja inferir por la carta que diri-
gió al Genera! Abadía. Los que conocían la situación en que
se hallaba aquel país, rodeado de enemigos, y por otra par-
te la mala salud de la Reina viuda, amenazada de una próxi-
ma muerte, dudaban mucho que la Infanta su nuera se de-
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DE MADRIB,

Asi lo manifestó siempre Villalba á Lardizabal, asegurán-

dole qae no creía que la Infanta saliese del Brasil. Coa todo

hubo de ceder á las reiteradas instancias del P. Cirilo, y al

fin les ofreció acompañar á sus hijas como deseaba.

Coa fecha de 1.? de Octubre remitió Vigodet uaa comuni-

cación escrita toda de letra del P. Cirilo, que decia asi:

«Excmo.Sr: Tengo la satisfacción de anunciar á V. E. que

S. A. R. el Sermo. Sr. Principe de Portugal, ha accedido

en todas" sus partes á los deseos del Rey Ntro. Sr., y que está

evacuada completamente la honrosísima comisión que S. M.

tuvo á bien confiarme. El P. Fr. Cirilo Alameda me ha ayu-

dado como S. M. esperaba, y ambos hemos removido obstá-

culos, que diferian una resolución terminante.

S. A. R» el Principe Regente lia manifestado la mayor

complacencia por los enlaces que nuevamente van á unir á

ambas naciones, y ha convenido conmigo en cuantas espo-

sicioaes le he hecho, conforme á las instrucciones de S. M.

S. A. R. la Serma. Sea. Princesa acompaña á sus muy que-

ridas" hijas las Semas. Sras. Infantas Doña Maria Isabel }

Doña Maria Francisca de Asís. Está señalado del 6 al 7 de

próximo Noviembre para dar la vela, si el tiempo lo per

mite, en el navio S. Sebastian, ea el cual se transporta

SS. AA. RB.

Después de algunos párrafos sobre el itinerario y la ser-

vidumbre dice asi: «S. A. R. el Príncipe Regente, teniendo

.amo amor al Rey Ntro. Sr., y oídas las reflexiones, qu*

tanto yo como el P. Cirilo le hemos hecho, ha convenido e>

que las Sras, Infantas salgan de aqui sin desposarse, mas m.

S. A. R. la Serma. Sra. Princesa ha elegido también pa-

ra que la acompañe en su regreso á la Sra. Infanta Doña

Ana de Jesús María. Milprevenciones, de las cuales dice S.

A. R. la es imposible prescindir, podrán dilatar algunos d.aí

la' salida de este puerto; mas esta dilación no nos privará

llegar á la Península en Enero del año entrante.» . . .
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ha hecho saber por su Secretario de Estado y del Despacha
de Marina D. Antonio de Aranjo y de Acevedo, que desea-
ría S. A. R. se efectuarau los casamientos á bordo del navio
S. Sebastian, ea el puerto donde fondeásemos, para indicar
asi qae no habia abolido la costumbre de hacerse ¡os despo-
sorios en una de las posesiones de las señoras contrayentes. »
«Como cuaado llegué á esta corte era pública mi venida y el
objeto de mi comisión, y como por otra parte S. A. R. el
Príncipe haya hablado á algunos del Cuerpo diplomático de
los matrimonios, ha sido en vano mi sigilo y del todo im-
posible impedir que ea las Cortes de Europa y ea toda la mo-
narquía so tenga noticia aaticipada del resultada feliz de mi
comisión. Puede V. E. decir á S. M. que ai P. Cirilo, y á mi-
nos sorprendió esta publicidad, la cualha mortificado macho
nuestro sin igual disimulo é inviolable sigilo.»

REVISTA

A pesar de las seguridades que daba Vigodet de que la
Infanta acompañaría á sos hijas, no llegó esto á realizarse,
sino que por el contrario salieron ciertos los pronósticos del
Sr. Vülalba. Al principio se escusó con el rigor de la esta-
ción, pero al llegar á principios de 1816, plazo fijado para
el embarque. fue atacada la Reina viuda de Portugal de una
disenteria, de la cual se alivió á principios de Febrero, por
lo que señaló para la partida de sus nietas y nuera el dia 15,

El portador de esta comunicación era D, Manuel García
Agaader, Capitán de milicias urbanas, el cual salió á me-
diados de noviembre para Lisboa. En la instrucción que lle-
vaba se le prevenía, que si no continuaba en el ministerio
Lardizabal, entregase los pliegos á su oficial mayor Calo-
marde, y si no podía encontrar al uno ni al otro se avista-
se con el Daque de Alagoa, diciéadoleque tenia que poner
en manos de S. M. unos pliegos de S. A. R. la Infanta Do-
ña Joaquina Carlota. Sin duda Vigodet y el P. Cirilo previe-
ron qae la pubíicacíoa de las cartas del Geaeral Abadia,
entonces ya públicas en Rio Janeiro, habia de teaer faaestos
resultados para Lardizabal. " : .-



Ea una carta qae escribió la Infanta á Lardizabal con fecha

3 de Octubre, pedia que enviase á la mayor brevedad 10,000

hombres contra los insurgentes del Rio de la Plata, mani-

festando que no quería hacer uso de la facultad de indultar á

los del Uruguay que le coucedia el Rey de España su herma-

no : ea ua arrebato de generosidad la Infaata había vendido

varias de sus alhajas para socorrer á los leales vasallos de su

hermano; pero todos sus buenos deseos fueron iaútiles. La
contestación de Lardizabal fue harto triste. Avisaba en ella

Al llegar éste, ocarrieron nuevas dificultades que procuró,
zanjar Vigodet, por lo que se decidió el embarque para el 8,

y habiendo pasado esta época sin realizarlo, se vio Vigodet

en el caso de pasar ana nota bastante enérjica, manifestan-
do el disgusto que aquellas dilaciones deberían causar á los.
augustos novios de España, y que si no se verificaba el em-

barque en an plazo breve, se veria precisado á volver acá pa-

ra sincerar su conducta, Con este motivo señalóse por fin

para la salida el 23 de Marzo, pero entretanto ocurrió el fa-

llecimiento de la Reina viada, el 20 del mismo, desconcer-
tando todos los planes; y finalmeate el 28 pasó la Infanta

una nota diciendo que le era absolutamente imposible em-

prender su viage á España. Todavía tavo Vigodet que lu-

char con alguaos iacoavenientes hasta el embarque de las

augustas novias, que se verificó á bordo del navio de guer-

ra portugués S. Sebastian.
Difícil es calcular la influencia que la venida de la Infanta

hubiera tenido en los asuntos de España. Era aquella Señora

.de un genio fogoso y. ardiente: odiaba de muerte á los insur-

gentes de América, y clamaba por sa esterminio'á saagre y

fuego. En vaao el Sr. Villafba trató en algunas ocasiones de

calmar sus ímpetus, aconsejándola que aada adelantaría con

reclamar medidas violentas, pues estas contestaciones pro-
dujeron una ruptura entre ambos, viéndose precisado aquel

á presentar su dimisión, poco antes del arribo de Vigodet,

el cual hubo de mediar para conseguir una avenencia.



REVISTA

que ya no era ministro, qae se habia suprimido el ministe-
rio de Indias, priaeipalmeate por echar á pique el proyec-
tado casamiento; pero que sus contrarios lo habian sabido
tarde para poder estorbarlo; y finalmente concluía diciendo,
que los malvados que tenían la culpa de la supresión del mi-
nisterio merecían la horca. En efecto, cuando Lardizabal se
hallaba mas confiado en la protección del Monarca, se encon-
tró sorprendido con la supresión del Ministerio Universal de
Indias, agregando sus negocios álos demás Ministerios. Lar-
dizabal quedó reducido á la clase de Consejero, y Calomarde
jubilado de sa destino y desterrado á veinte leguas de la Cor-
te. Atribuyóse generalmente aquella medida á los celos de
Ceballos, al saber, aunque tarde, los pasos que sia contar
coa él se habian dado para el casamiento.

Sucedíanse entretanto coa increíble rapidez las intrigas

Al dia siguiente de la supresión del Ministerio Universal
de Indias (19 de Setiembre de 1815), se presentó Lardizabal
á Femando VII y le recordó la comisión reservada de que
estaba encargado, coasaltando lo que debería hacer. Mandó-
le el Rey cediendo á sus insinuaciones, que pusiese una
orden con fecha atrasada para que la junta de reemplazos de
Cádiz tuviese á la orden de Calomarde las cantidades que arri-
ba dijimos, y al mismo tiempo que el Ministro llevase á su
casa el dinero existente del producto del 1 p § de la plata
de América, poniendo ea las cuentas aquella partida como
entregada al Rey , al cual daria cuenta reservada de su iaver-
sion después de coacluido sa encargo. Por lo que hace á Ca-
lomarde, que se hallaba entonces en Cádiz, para seguirla cor*

respondencia coa Abadía y hacer los preparativos para el re-
cibimiento de las Princesas, insistió el Rey en su destierro;
pero habiéndole manifestado Lardizabal, que sin la coopera-
ción de su antiguo oficial mayor le era imposible llevar ade-
laate su cometido, accedió por fia á que pudiera residir ea
Sevilla ó cualquiera otro punto del camino, donde fuera ne-
cesaria su presencia para los preparativos.
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palaciegas. González Vallejo logró por ua momento eclipsar

a Ceballos, pero bien pronto volvió á sabir éste al Ministe-

rio y al favor á principios de 1816, cuarenta y ocho horas

después de su caída.
Se le creia generalmente apoyado por la camarilla, de

aquel conventículo de hombres oscuros y en sa mayor parte

.oeces, cuyos aombres no debe consignar la historia. En vano

Lardizabal y algunos otros hombres pundonorosos habían

tratado de combatir aquellos seres ignobles, alguno de los

cuales se jactaba de haber echado abajo un Ministerio con

una sola bufonada dicha al Rey al tiempo de estarle desnu-

dando. En vano también escritores mercenarios han querido

negar la existencia de esta oscura pandilla, contra la cual

alegaremos bien pronto el irrecusable testimonio de Lardizá-

bal! A la subida de Ceballos siguió inmediatamente la caida

de González Vallejo, que poco después fue .condenado á diez

años de presidio en Ceuta. Creyóse generalmente que tan ri -
goroso castigo se habia impuesto por haber aconsejado la

destitución de Ceballos; pero algunos otros creyeron que el

Rey habia procedido tan severamente por motivos mas per-

sonales.
A principios de Febrero ya se habia hecho público enla corte,

aunque no de oficio, el proyecto de casamiento, y aon corrieron

voces muy fundadas de queD. Carlos iba á salir á Cádiz, para

acompañar desde alli á las augustas novias. Con este motivo

Lardizabal presentó al Rey una nota dándole aviso de este

ramor, y manifestando que se habia comprometido á disponer

el viaje sin gravamen de la nación, siempre que se hiciese

de incógnito, para lo cual habia reunido las cantidades nece-

sarias; pero de ir el Infante y dar publicidad al asunto, se

necesitarían muchos millones, que leerá imposible aprontar.

\u25a0 A pesar de estas reflexiones, el dia 22 de Febrero de 1816

se firmaron con toda solemnidad los contratos matrimoniales.

Este acto fue en estremo chocante. Los miuistros Ceballos y

Campo Sagrado, que taa contrarios se habian mostrado á éL



Sicvos, non vobis, mellificatis- apes
Sic vos, non vobis, fertis aratra boves.

Para completar el ridículo se dieron á Ceballos el toisón, y
á Campo Sagrado la gran cruz de Carlos III: por eí contra-

rio, para los sobrinos de Gómez y Vigodet, que habian veni-
do desde Rio Janciero. con ios pliegos de la aceptación y coa-

tratos , pidió Lardizabal la cruz pensionada de Carlos IIIque
se daba en tales casos. A pesar de eso, á Vigodet y á D. Luis
Montero no se dio cosa aigaaa, y á Gómez tan solo la super-
numeraria, con obligación de dar 3,000 rs. al Hospital.

REVISTA

lo autorizaron como les correspondía de oficio, y Lardizabal
principal agente, permaneció oculto entre la turba de corte-

sanos en clase de asistente, pues ni aun se le hizo el honor
de nombrarle para testigo. Al ver su despecho y abatimiento,

sonreíanse malignamente los palaciegos, y no faltó quien acer-
cándose al oido le recordase los versos de Virgilio,

Por consiguiente fae imposible que las Princesas pudie-
ran venir de incógnito, y Ceballos priacipió á dar disposi-
ciones para el viaje. Al tiempo mismo que se avisaba á los
Obispos y Cabildos el proyectado enlace (pues Ceballos desem-
peñaba interiaamente el Ministerio de Gracia y Justicia), se
les pedia para los gastos una limosna vergonzante: hubo ca-
bildos, como el de Toledo, que ofrecieroa cantidades no des-
preciables , otros se disculparon coa su indigencia, y el Obis-
po de Santander, pasando mas adelante, dio una contestación,
que en aquellas circunstancias pudiera pasar por sátira. De-
seoso de obtener los fondos reunidos por Lardizabal, se vio
Ceballos ea la precisión de acariciar á Calomarde prorrogan-
do su comisión, y atraerse al Genera! Abadia.

Luego que se publicaron de oficio las capitulaciones ma-
trimoniales, llovieron de todas parles felicitaciones al Mo -
narca por tan acertada elección. Apenas pasó dia en todo
aquel año, que la Gaceta dejase de traer alguna felicitación
de pueblos ó corporaciones, unas por escrito, otras por me-
dia de sas diputaciones.
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DE 5ÍÁBRH).

Contentando Calomarde á Lardizabal que le habia acon-

sejado aparentase ceder á Ceballos y seguir con él ea armo-

nía le dirigió una carta fecha 19 de Marzo desde el Puerto

de 'santa Maria, ea la que se leían algunos párrafos harto

picantes, de los cuales copiaremos algunos para que se vea

el descrédito del Monarca, aun entre sus mas fieles servi-

Las notas numeradas son las mismas que paso Lardizabal.

& Copias de la renuncia que hace de su empleo de Inspector y encargado

de las espediciones para América, con pretesto de falta de salud y cerüficadon

Y mas adelante añade:

«¡Oh qué dolor es el ver cuáa ea ridículo poaen á nues-

tro' Niño, pidieado como limosna para los gastos de la

boda'.....» ,'\u25a0'•'.'.
La carta escrita toda de letra de Calomarde, tema por

firma una T. íTadeo). No es menos picante la que -dirigió

Abadia á Lardizabal con fecha 9 de Marzo, á la cual puso

este último varias notas aclaratorias con objeto de remitirla

á la Infanta Doña Joaquina Cariota, á la cual esperaba aun,

pues ignoraba los sucesos que por aquellos mismos dias ecur \u25a0

rian en Jaaeiro, según arriba indicamos.

«Después de repetidos desaires y desengaños (decía en

ella) convencido de qae no se pieasa ea el bien, sino en

aburrirme y comprometerme, he tomado el partido que ob-

servará por las adjuntas copias (1), y espero merecer de la

dores»
«Me dice V. que solo varío de gefe, como quien nada

dice; pero crea V. qae sino tengo á V. de gefe, nada quie-

ro y me halla mejor estando retirado, y fuera de toda comu-

nicación con malvados: ¡oh qué cosas! ¡qué variedad! ¡que

inconstancia! En las Cortes mas estrafalarias (según la his-

toria) no se ha visto un desatinar semejante: Dios quiera sa-

carnos pronto de este caminar zozobroso, y dejemos de ser el

juguete de los infames.»
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funestas á sus autores.

(2) D. Jorge de la Torre, oficial mayor de la secretaría de Guerra, ameri-
cano perverso y cruel aunque solapado, enemigo de Abadia y mió.

(*) No se conoce bien esta palabra aunque mas bien que á; parece u, su pri-

REVISTA

amistad de V. el que lejos de contrariar mis ideas, las auxi-
liará V. coa todos los medios posibles.
ees <>«••• ••(\u25a0•••••••* a e

«el genio del mal (2), que todo lo dirige, tiene el mas distin-
guido valimiento coa su gefe, y está apoyado por una alian-
za de Calos (*) mas temible entre nosotros, que la mas te-

mible Cruzada; hasta aqui habia podido detenerme la espe-
ranza de la venida del Mesías (3) pero hasta este bien del cie-
lo, lo miro ya como insignificante.»

«No espero V. nada y convenga V. que e! amor al bien,

ó un esceso de optimismo, nos han hecho esperar ó ver vi-

Entretanto crecia por momentos la espectacion del públi-
co, y todos anhelaban la venida de la nueva Reina. Pero los
meses transcurrían y el momento anhelado no llegaba, has-
ta que por fia, entrado ya el verano, se supo que las au-
gustas viajeras arribaban á Cádiz á fines de Agosto. Con
este motivo se nombró la comitiva, que debia acompañar á

la Reina. El Duque del Infantado iba con poderes del Rey
para celebrarlos desposorios, el conde de Miranda, Mayor-
domo Mayor (qae jamás debe apartarse del lado del Rey) por
gefe de la comitiva, el marqués de Villafranca y el de Mo-
nasterio , el conde de Casa-Flores, de Mayordomo , y el de
Castañeda Secretario de entregas. Era este amigo intimo de
Ceballos y Secretario interino del Consejo de Estado, por lo
que fue preferido á Grijalba, Secretario de ía cámara del Rey,
á quien según costumbre correspondía. Calomarde quedó a

siones.»

Estas cartas como*veremos luego, fueron también muy
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las órdenes del conde de Miranda, coa orden reservada á este

para ao dejarle acercar á las princesas ni salir de Andalucía.

Al principio se trató de enviar una numerosa comitiva de da-

mas, camaristas y Guardias deCorps, con arreglo á la cláusula

que en las capitulaciones habia puesto Ceballos , c< que el Rey

se obligaba á recibir á su futura esposa, con toda la magnificen-

cia correspondiente á su alta dignidad; » pero habiendo ma-

nifestado Lardizabal que el cumplimiento literal de esta cláu-

sula costaría muchos millones que do habia, se redujo la co-

mitiva á los ya'nombrados y muy pocos dependientes. Lar-

dizabal que esperaba ir en la comitiva con, el Duque del In-

fantado , viendo frustradas sus esperanzas, se valió de Sousa,
encargado de negocios de Portugal, para hacer presente que

S. A. se alegraría de ver á Lardizabal; pero el Rey por in-

sinuación de Ceballos respondió, que habiéndose reducido la

comitiva á las personas mas precisas, no era necesario que

fuera Lardizabal.

mera.

A la carta del P. Cirilo iba adjuuto un papelito suelto, en

el que aludiendo al Rey, decia lo siguiente disfrazando la le-

tra , coa objeto de que lo rasgara luego que lo leyera. «Ins-

trnmeato ciego de sus mismos enemigos para apartar de sí y

maltratar á sus amigos; para pagar lealtad y sacrificios con

frialdades y coa ofeasas ; para perseguir á los baenos y pro-

teger á sus calumniadores; para desacreditarse enterameate

premiando el vicio y castigando la virtud. Ea un tiempo de

revueltas y de eacarnizamiento que tal conducta está provo-

cando ¿quién será de su partido? Sus enemigos no : tampoco
sus amigos. Precisamente ha de ser víctima del abandono de

Resentido este coa persecucioa taa directa, conoció que se

trataba de no dejarle avistarse con la Infanta Carlota , caso

de que viniera, y se decidió á decirle por escrito lo qae no po-

día hablarle verbalmente. Con este objeto escribió varias car-

tas por duplicado á la Infaata, al P. Cirilo y á Vigodet, y

una especie de memoria bastante larga y cariosa para la pri-
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No era menos interesante la carta dirigida á Vigodet. En
ella le avisaba qae tenia tratado el conde de Miranda con Ce-
ballos , detenerlo en Cádiz, alegando que alli concluía su mi-
sión. Que era preciso que la Princesa por medio de un golpe
atrevido destruyese los proyectos de aquel. Que respecto del
P. Cirilo,con quien tratabao de hacer lo mismo, se podía pa-
rar el golpe alegando S. A. que le habia escogido por confe-
sor y queríale acompañase, bajo su responsabilidad, en clase
de tal. «Lo creo conveniente, deeia, aun' prescindiendo de
este caso, porqae el P. Cirilo tiene mucho talento, es buea
religioso y muy amante del Rey y de toda la Real Familia,
qae es lo que se necesita, y es menester mirarse mucho en
la elección de confesor .

HEVISTA
estos y del odio de aquellos. Si el talento , la destreza y la
energía del Mesías, no alcanzan á mudarle, este es el caadro
al natural. ¡ Mírelo V. y tiemble! »

» Reservadísima y que convendría quemar después de bien en-
terada V. A.—Señora—Luego qué yo supe que el Rey mi amo'
habia entrado en España, hoy hace dos anos, hice llegar á sus
Reales manos una carta mia en que le dije la conducta que le
era preciso tener, para no perderse y perder el trono; y nada me-
nos que con este objeto escribo esta carta á V. A. que es de tejas
abajo la única esperanza que nos queda de salvar á S. M. y sal-
varnos todos, porque hoy se halla en el mismo ó mayor peligro,
y V. A. ó nadie es capaz de librarnos de él. Entonces se libró
siguiendo mi consejo de no jurarla Constitución: me llamó ¿Va-

lencia y a D. Juan Pérez Villanal, y los dos en el camino hicimos
(*) Estas cartas tienen la fecha del 17 y 13 de Mayo!
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Igualmente dirigió á S. A. dos cartas que no contienen
cosa notable. Adjunta iba la memoria bastante estensa, de la
cual estragaremos los párrafos mas notables.

asi para mí el mayor delincuente que hay en España, es Ben-
como , porque viendo las cosas como van y que él sigue con-
fesando al Rey, debo creer que este soló trata de conservar-
se ea el confesonario, como Ceballos en el Ministerio. » (*)'



el decreto de 4 de Mayo, recibido generalmente en España * en

las Indias con la mayor satisfacción y alegria, porque todos por

él se prometieron un reinado justo, sabio y feliz; mas por desgra-

cia es todo lo contrario, porque nada se ha cumplido de lo ofre-

cido en aquel decreto, ni'se ha hecho mas caso de él. Por el mal

gobierno de la Hacienda y lo exhausto del Erario estamos próxi-

mamente amenazados de la disolución del Estado, y de una re-

belión general por el disgusto con que se sufre un gobierno arbi-

trario, en que se exalta á los hombres malos y se abate á los

buenos; se quita el empleo ó se destierra á uno sin decirle por

qué, pide que se le hagan cargos y se le oiga en justicia, y sé

le niega: no se respetan las leyes, ni las personas; se castiga por

chismes y delaciones secretas, y se deja impunes á los calumniadores.

Todo esto es lo que hace desear la Constitución y lo que escita

las conspiraciones. Tres van ya descubiertas. (1) De resultas de

la primera sé ahorcó en la Coruña al cabeza de ella. De las otras

dos se trata actualmente para descubrir los autores; y hay muchos

presos. El plan de una de ellas era sorprender al Rey en elpas

se-o, y obligarle á jurar la Constitución: el de la segunda era ma-

tarle, y cualquiera que conozca el corazón humano conoce tam-

bién' que tales causas producen.Waliblemente tales afectos tarde

(I) la de Portier y las dos de Eichart.

ó temprano.
» Todo esto procede de que á poco tiempo de llegado S. M. á

Madrid, le hicieron desconfiar desús ministros, y no hace caso de

los tribunales ni de ningún hombre de fundamento de los que

pueden y deben aconsejarle. Da audiencia diariamente, y en ella

le habla quien quiere sin escepcion de personas. Esto es en públi-

co; pero lo peor es que por las noches en secreto da entrada y

escucha á las gentes de peor nota y mas malignas, que desacre-

ditan y ponen mas negros que la pez en el concepto de S. M. á los

que le han sido y son mas leales, y á los que mejor le han ser-

vido: y de aqui resulta que dando crédito á tales sugetos, S. M.

sin mas consejo pone de su propio puño decretos, y toma provi-

dencias, no solo sin contar con los ministros, sino contra lo que

ellos le informan. Esto me sucedió á mí muchas veces, y á los

demás ministros de mi tiempo, y asi ha habido tantas nrata-
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Pasa en seguida á manifestar á la Infanta las personas de
quien podrá fiarse, y hace una relación de las iatrigas de Ce-
ballos para echar á pique sus plaaes, y concluye asi:

«Importa que V. A. sepa que los que haa rodeado al Rey, unos ig-

norantes y otros malignos, le han hecho creer que puede haeer

cuanto quiere y del modo que quiera: gusta hacer su voluntad y

no le agrada tratar coa quien le dé sujeción. Es menester que
V. A. se maneje con S. M. de modo que no crea que V. A. quie-
re mandarle sino que por amor quiere salvarle, sacándole del pe-

ligro en que se halla, y no conoee, y apartándole de los que no le
quieren bien aunque aparentan quererle, y son aquellos que por

haeer su propio negocio (y algunos pocos por ignorantes) no repa-

ran en que se precipite, que es de lo que se alegran sus verdaderos
enemigos, que quisieran destronarle,, y lo harán siempre que pue-
dan , porque la maldita semilla de la revolución de Francia ha

cundido mucho y ha fructificado en España. Madrid 24 de Mar-

4 Por consiguiente, si V. A. ha de remediar tan grandes males

es preciso que en el monento vea al Bey, aproveche el tiempo

y no. de lugar á que le hagan desconfiar también de V. A., por-
que todo es posible y aun temible. Todos los Ministros deben qui-

tarse escepto el de Marina ,\u25a0 pero en el momento, y al golpe el de
Estado, porque si este permanece algunos dias será un grande
obstáculo, para lo que V. A. tenga que hacer, y acaso se lo hará
imposible: los otros pueden quitarse después: apartar los sujetos
peligrosos, quitar las audiencias y reducir al Rey al método sabio
y decoroso de su augusto Abuelo, á quien nadie se atrevía á ha-

blar sino por medio de sus ministros, y que obrando siempre

por el consejo de estos y de los tribunales, á nadie sino á ellos
daba oidos para negocio alguno. »

ciones de ministros, lo cual no se hace sin gran perjuicio de lói
negocios y del buen gobierno. Ministro ha habido de veinte dias
ó poco mas,y dos ha habido de cuarenta y ocho horas. ¡Pero qué
ministros! V. A. no querrá creerlo, cuando sepa los que han sido.



De todas estas cartas y docaméatos formó Lardizabal au

paquete, sellado coa el sello de su familia, y lo dejó en su
escritorio coa el sobre al general Vigodet, á bordo del na-

vio de gnerra portugués S. Sebastiao. Pero aates que él pu-

diera dirigirlo, se preseató ea sü casa el día 2 de Agosto por

la aoche D. José de Arteaga, y reconociendo sus papeles de
ordeo del Rey , le ocupó el dicho paqaete coa otras varías

cartas, que le habian dirigido desde Rio Janeiro la Infaala, el

P. Cirilo, Vigodet y elEacargado de negocios, y le dejó ar-
restado en sa casa; Fue notable ea esta ocasión ía fibra de

aquel hombre á pesar de sus machos años. En vez de abatir-

se contestó a la pregantes de Arteaga con la mayor acrimo-

nia, y conclnyó diciéndole: «Por ser bnen español leal y aman-
te del Rey me sncede á mí esto : pero aseguro á V. que mas

que por mi lo sieató por el Rey¿ » Este fue duraute toda su

vida pública el tema dé Lardizabal; manifestar entera abaega-

cioa, y que trabajaba escíusivamente por el Rey y solo por

el Rey¿ A pesar de lo frecuentes que eran en aquella época

estos golpes contra los ministros , el de Lardizabal no dejó

de pasmar á toda la Corte. Al dia siguiente el Conde del Abis-

127DE HADEin.

El objeto de Lardizabal era entregar estas cartas á la In-

faata por mano del Duque del Iafantado, de quien hacia en

la memoria un graade elogio. Formó coa ellas aa paqaete,
en el cual iaelayó la carta de Abadia de 9 de Marzo coa las
notas esplicatorias qae le habia puesto, uaa especie de reía-
cioa de méritos de Ceballos, en que presentaba á este como

ministro de Godoy , y ea seguida de Fernando Vil, despaes

afraacesado, luego acérrimo liberal ea Cádiz, y fiaalmente

ministro de Feraaado VII dargaie la reacción. Para probar
esto, remitía copias de varios docaméatos dirigidos por Ce-
ballos á D. Diego de la Qaadra, desde Rayoaa y Vitoria, en
los cuales se congratulaba oficialmeate al participar al Con-

sejo de Castilla el nombramiento del Rey José, las bellas pren -
das qae le adornaban ¿ y el eatusiasmo con qae era recibido

de los pueblos limítrofes de España. .



bal le dijo con tono compungido: si Y. ao está seguro erl

España, ¿quién lo estará? Poco rato después se temando sa-

liracto Címünuo para Valladead, á las órdenes y bajo la vi-
gilaacia del capitán general D. Francisco Eguia. Inmediata-

mente se remitió al general de Andalucía orden para pren-

der al general Abadía, como lo verificó ei tí de Agosto.

Para examinar los papeles de Lardizabal y Abadia fueroa
nombrados fiscales el mismo Arteaga, en unión con D. Feli-
pe Sobrado. En 25 de 4gosto dieron sa dictamen , qae fue
templado y juicioso. Después de la censura de ios documen-
tos aprehendidos, acusaban á Lardizabal de ambición desme-
dida y poco respeto á la persona de S. M.: al general Aba-
día de abasar de su posición y de! cargo qae le habia conferido
el Gobierno, en beneficio de sus parientes é intereses partí-

calares. Opinaban que la formación áq causa no arrojaría de
sí mas que las esplicacíoaes gratuitas, que darían tanto el uno
como el otro, por lo qae les parecía mas oportuno qae Lar-
dizabal pasara desterrado á Barcelona por tiempo ¡limitado,
Abadia arréstala por un año ea el castillo de Peñiscola, adon-
de habia sida trasladado, y finalmente á Calomarde, por las
espresiones poco decorosas que vertía ea la carta fecha 19 de
Marzo, confinado á Pamplona , y todos ellos inhibidos de ob-
tener ea lo sucesivo ninguo deslino público. En el dictamen
que dio D. Juaa Lozano Torres sobre el de los fiscales, espu-
so al Rey qué no se conformaba con que el asunto conclu-
yera gubernativamente, insistiendo en ia necesidad de for-
mar causa ; este dictamen lo presentó al Rey coa feeha 5 de

Ei motivo de estas prisionas fue el haber presentado; Ce-

ballos al Rey la correspondencia publicada por los insurgen-
tes de Cartagena, qae en otra parte copiamos. Por lo que ha-
ce á Calomarde, no se le arrestó hasta el dia 20 de Agosto,
que lo verificó ea Sevilla D. Luis Antonio Florez, ocupándo-

le todos sus pápelas, entre los cuales no se halló ninguno
que pudiera comprometerla; pero por desgracia suya se ocu-
pó á Lardizabal ia carta de que arriba hicimos mención.



to y ea odio. »

BE SaDKsD

Setiembre. Dejóse en tal estado hasta fines de Diciembre, en

que se envió á Lardizabal por conducto de Egnia un plie-

go de preguntas para que coates tara á ellas, 9 es probable se

hiciera lo mismo coa Abadía. Lardizabal respondió con fecha

6 de Febrero de 1817, y ea ello no se desmintió un momento

su carácter: antes de pasar á las preguntas encabezaba sa es-

crito con este memorial: e Señor—Ya he dicho á V. M. que

yo me conformo gustoso con ¡o que Dios disponga de mi;

pero por mi pobre familia debo suplicar y suplico á Y.-M.

tenga presente que mi síngala? lealtad y amor á Y. M. y mi

noble deseo de procurar sa felicidad y la áe todo sa reino,

soa la única caasa de mi desgracia. A Y. M. toca defenderme

y protegerme contra mis enemigos.»

Estas eran Sas únicas palabras de abatimiento, qae- &e

leían en sa prolija contestación, pues ea el resto de ella tro-

naba contra-los ministros, y en especial contra Ceballos, en el

tono y lenguaje mas viraleato. Respecto á la carta- reservadí-
sima que dirigió al Geaeral Abadía, ao solo la confesaba suya

sino que.se ratificaba en sa contenido, alegando únicamente

que los insurgentes habían suprimido el siguiente párrafo,

que.en efecto existía, en la original interceptada a! General

Abadía.
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Antes de remitir estas contestaciones habia escrito un me-

morial a! Rey de siete pliegos, en el cual usando de su len-

guaje familiar y desaliñado, se vindicaba de las imputacio-

«El Rey tiene la mejor intención, y el mayor deseo del

acierto, y se toma ua trabajo ímprobo para conseguirlo; pe-

ro por desgracia desde luego que vino le hicieron, desconfiar
de sus ministros y rte todos los que le son leales. Be aqui re-

sulta, que su mismo deseo, del acierto le hace oir á todo el

mando y por consejo de hombres, ó igoorantes aunque de

buena fe, ó malignos y que no van mas que á su propio ne-

gocio, hace cosas que le desacreditan y han hecho perder á

sus pueblos el amor que leteniaa, conviniéndolo en desafec-



En ella debia declarar el Rey haber sido mal informado
contra su dignísimo consejero , y luego debia decir: « en sa
consecuencia declaro que no solo no ha caído de mi graeia,
sino es que se ha afirmado para siempre en ella y en lo mas
íntimo de mi confianza, como dignísimo consejero de Estado,
siéndome sensible, que no haya en la monarquía una digni-
dad mas alta á que poder elevarle. » En seguida se propo-
nía á sí mismo para el Toisón de oro.

nes qae se le haeian, trazaba una biografía de Ceballos en
que le pialaba como la caña de la fábula, que resistía á las
tempestades que arrancaban las encinas, refiriendo sa vali-
miento con Godoy, con Fernando VII, con José Bonaparte,
los liberales de Cádiz, y en segnida coa Fernaado, á pesar
de haber sido de los qae con mas calor votaron porqae no se
le admitiese hasta haber jnrado la Coastitacion. No era me-
nos recargado y negro el retrato que formaba del confesor
y de alguaos coasejeros del Rey, y coaclaiadicieado, qae por
el decoro deS.M, y de sa aagasta hermaaa, coavenia que no
se hubieran abierto las cartas que dirigía á esta; y ya que se
habiau abierto, se guardara sobre ellas el sileacio mas impe-
netrable. El memorial terminaba dictando al Rey ana real or-
den , que según el plaa de Lardizabal debia el Rey eatregar
de sa puño á Pizarro para su publicacioa.

Pero el Rey bien lejos de firmar el decreto que le dicta-
ba su ex-ministro (y que probablemente no llegaría á sus

Este escrito piata al vivo el carácter de Lardizabal. Ua
hombre piadoso y desprendido, y qae como él mismo decia:
« habiendo sido Regente del Reino y ministro Universal de In-
dias, estaba viviendo de prestado con mil aparos y coa el sea-
timieato de qae al morir, sa muger é hijos faeraa á pedir li-
mosna sin poder dejarles mas qae su baea nombre: » y por
otra parte aqael orgullo y amor propio taa desmedidos y
aquella acrimononía contra sos enemigos, que resaltaba al
par de sas virtudes cristianas y tan poco conforme con sus
prácticas religiosas:



superfinos.
Pero entretanto que estos sucesos teaiaa lugar ea Ladiz,

reiaaba en Madrid la incertidumbre, y se agitabaa las pa-

sioaes ea opaesto sentido: anos pliegos reservados que lle-

garoa poco aates qae las Priacesas, sembraron la alarma y

la desconfianza en el Gobierno, manifestando que la corte de

Rio Janeiro, á pesar de las estrechas relaciones con qae aca-

baba de ligarse á la de Madrid-, hacia aprestos sin contas

maaos), le mandó, como dijimos arriba, responder á los

cargos que se le habian formulado, y poco tiempo despaes

fae coadenado á marchar desterrado para Mallorca. Al llegar

á Barcelona abatido del peso de su desgracia, mas que de los

años é iacomodidades del camino, cayó enfermo de gravedad

y hubo de quedarse alli á convalecer con autorizacioa del

Capitán Geaeral. Eatonces sa esposa Doña Maria de los An-

gefes Montoya, dirigió al Rey an memorial, con fecha 24 de

Mayo, suplicando se revocase la orden de marchar á Mallor-

ca: igoal solicitud dirigió Lardizabal desde Rarcelona con

fecha 11 de Jaaío, y ambas fueroa desechadas. Igaal resulta-

do hubiera obtenido la que reiteró su esposa coa fecha 11

de Octubre, á no haber mediado la Reina misma, interpo-

lado todo su iaflujo, y logrando á duras penas qae conti-

nuara confinado en Barceloaa, y coa orden reservada al Ca-

pitán Geaeral y al Obispo para velar sa condacta.

Volviendo á los sucesos del casamiento, de los cuales nos

separamos para referir los particulares de Lardizabal, no po-

demos menos de conocer que fue muy mala estrella la suya,

pues pocos dias después de su arresto, llegaroa á Cádiz las

Princesas áfiaes de Agosto le i816, y segaa lo dispuesto se

celebraron los desposorios á bordo del navio S. Sebastian,

según lo habia solicitado el Rey su padre. El dia 4 de Se-

tiembre bajaron por fia á tierra rodeadas de an pueblo in-

menso, que las vitoreaba con aclamaciones de entasiasmo.

Aquel mismo dia mandó la Reiaa suspeader los festejos y

fuaciones que se preparaban, para evitar al paeblo gastos



coa estampara reconquistar por su cuenta la plaza de Mon-
tevideo. \quella plaza estaba destinada á ser la manzana de
la discordia: cada dia estallaban dentro de ella nuevos albo-
rotos , qae arrojaban enjambres de emigrados sobre Rio Ja-
neiro. Esta corte alarmada con tan mala vecindad , habia cla-
mado á la de España por la reconquista de la plaza; pero
viéndola casi imposible, por las muchas complicaciones que
llamábanla atención de nuestras tropas, se decidió á obrar
por su cuenta, haciendo con este objeto tos aprestos necesa-
rios. Alarmóse la corte de Madrid con tales noticias, cele-
bráronse varías juntas de Consejeros de Estado, y el partido
de Ceballos llegó á entrever la posibilidad de echar 5 pique
todo el proyecto de casamiento. Tratóse por de pronto de
suspender las bodas hasta recibir espiraciones satisfactorias,
y aun hubo en el Consejo quien, pasando mas adelante, pro-
puso tener en Cádiz á las Princesas en clase de rehenes.

Dilatábase entretanto la venida de las Princesas, á pre-
lesto do no haber coches parala comitiva, lo cual no era
del todo falso. Allanadas en fin las dificultades, salieron de
Cádiz en un hermoso coche de la Casa Real, escoltadas por
la brigada de Carabineros Reales, de ía cual era Coronel el
Infante D. Carlos. Las personas de la comitiva se encajona-
ron lo mejor que pudieron en dos coches, que al fin habían
conseguido. En esta forma llegaron hasta Aranjuez, de don-
de se había trasladado la familia Real á Madrid pocos días
antes, quedando alli para recibir á las ilustres viajeras el
Infante D. Antonio. Al dia siguiente 29 de Setiembre entra-

Poco faltó para que se consumara este escándalo, á no ha-
ber mediado el voto de D, Carlos, uñido al deseo que tanto
éí como su hermano tenian de ver á sus esposas, y las es-
piraciones algún tanto satisfactorias del encargado portu-
gués Sonsa, manifestando que su Gobierno al conquistar á
Montevideo lo hacia por una medida de propia seguridad, y
no tendría inconveniente de entregar la plaza al español, pa-
gando este los gastos de la empresa.



ln uno de los costados del arco erigido en el alto di

de Alcalá , se leían los siguientes dirigidos á 1). Caí

María y Carlos juntos desde ahora

entre el pueblo y su Rey son mediadores,

y vuestra luz será la de la aurora

que prepara del sol rayos mayores.

>or fin en las Casas Consistoriales se habia echado el

m los siguientes:

Hoy con Isabel reparte

Fernando el laurel iberio,

jventara á nuestro estandarte

i Madrid á las doce de la mañana por la puerta de At<

acompañadas por sus esposos que habían salido á c¡

jara recibirlas.
i mezquina puerta de Atocha se había embadurnado s<

sstumbre, y tenia sus versilos de circunstancias, segí

es lances es de rigor. Es una verdad evidente que

I indica muchas veces, no solo el estado de la lit

i, sino hasta el gusto mismo de la época y el estado.,

iedad. Por esta vez no fue desmentido este pensamie

aes las inscripciones y versos que se pusieron eran t

pie no pueden compararse ni aun á los que asomab

en por las calles de la Corte en 1840, entre carretal

x y de retama. El principal de la puerta de Atocha i

por guardar justicia y leyes,

y un pueblo que es el modelo

de cómo se ama á los Reyes.

:a
ÍO

Entra en el seno amoroso

de tu pueblo y de tu esposo,

verás del Rey el anhelo



en uno y otro hemisferio!
pues si hay que apelar á Marte
no basta un mundo á su imperio.

Aqui terminaremos la narración del casamiento de aque-
lla amable y malograda Reina, á la cual saludaron los espa-
ñoles con el mas cordial entusiasmo, y que parecía destina-
da á cicatrizar las llagas de nuestra patria, si el aciago sig-
no que preside á los destinos de España durante todo este
siglo, no la hubiera arrebatado antes de tiempo del lado de
su esposo.

Al dia siguiente se publicó en la Gaceta un indulto, que
seguramente no comprometía la seguridad del pais: con to-
do, á pesar de la dureza de que se acusa á Fernando VII
con los emigrados, aun era mas lato este que alguno que
se ha dado posteriormente, y al menos no holia tanto á
grillete,

VICENTE DE LA FUENTE,
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Sus principios fueron muy humildes, pues tuvo por pa-

dre á un palafrenero que cuidaba de los caballos del Príncipe

Uno de los escritores mas ilustres que han florecido en

Italia en nuestros tiempos, es sin duda Domingo Sciná, naci-

do en Palermo el último de Febrero del año de 1765. Muchos

periódicos han hecho una mención honrosa de sus obras, y

también muchos de sus compatriotas han escrito su vida; pe-

ro hasta ahora se puede asegurar que no le han juzgado con en-

tera exactitud, porque entre los que han emprendido esta

tarea, unos se han dejado llevar de la amistad que los ligaba

al insigne italiano, y otros á veces han hablado de sus obras,

ó conociéndolas muy poco, ó alabándolas mas bien con entu-

siasmo que con severa critica. Asi pues, creemos agradará

nuestros lectores manifestando, exentos de toda pasión, quién

fué Domingo Sciná, cuáles fueron sus defectos en los públi-

cos encargos que desempeñó, y que como literato merece por

todos conceptos ser conocido en España, cual lo es en la

demás partes de Europa donde goza de una justa celebridad.

NOTICIAS BIOGRÁFICAS

DEL ABATE

DOMINGO SCINA.



Entretanto Sciná, que ya era sacerdote, sin olvidar los es-

de Scordia, noble siciliano. Desde sus mas tiernos años vis-
tió el hábito clerical, pero vivió en la mayor miseria y des-
conocido de todos. Sin embargo, juzgando su padre que al-
gún dia podría tener el placer de ver á su hijo en el número
de los Ministros del Altar, con la mayor solicitud le manda-
ba á estudiar á las escuelas públicas donde pudiese aprender
sin verse obligado á hacer ningún sacrificio pecuniario. Do-
mingo Sciná no se mostró superior á sus compañeros en el
principio de sus estudios. Después de haber aprendido la fi-
losofía , y antes de dedicarse á la teología, quiso estudiar el
derecho público. Entonces tuvo la fortuna de conocer al aba-
te Rosario Gregorio, profesor de aquella facultad en las es-
cuelas reales de Palermo; el cual reconociendo en Sciná un
talento profundo, le cobró grande afición y le animó á seguir
la carrera literaria; abriéndole el camino y aun preparándole
los medios. Mas antes de continuar el hilo de nuestras ideas,
es necesario decir algunas palabras sobre el abate Rosario Gre.
gorio, para mostrar quién fue y de que modo pudo influir ea
los adelantos de sa discípulo Domingo Sciná.

Era Gregorio muy docto en filosofía, historia y política,
profundo en la lengua latina, muy versado en el idioma grie-
go y arábigo y en la lectura é interpretación de los antiguos ma-
nuscritos que se hallaban corroídos por el tiempo. Este granean"
dal de conocimientos le mostró con suma gala en su obra, ti-
tulada Consideraciones sobre la historia de Sicilia, admirada
de sus compatriotas y muy alabada en Francia é Inglaterra.
Ahora bien, semejante hombre estimado de los literatos, re-
verenciado por sus iguales, y acariciado y protegido de los
grandes, dedicándose á proteger á Domingo Sena, le hizo co-
nocer en poco tiempo á la mayor parte de los literatos con-
temporáneos de su país, recomendándoselo con calor, presen-
tándolo á lodos como hombre de gran talento y de quien podían
prometerse obras de suma importancia, siempre que mejora-
se su fortuna.



DS 3IABEZB.

engreirse con su obra.
Con las utilidades que le producía la cátedra, con algunas

lecciones que daba particularmente y por medio de sus ami-

ludios teológicos, se dedicó con empeño accediendo á las in-

sinuaciones del mismo Gregorio á las ciencias exactas, para

lasque mostraba una disposición particular, yen poco tiempo

progresó tanto en este ramo del saber, que adquirió fama de

buen matemático, y finalmente obtuvo una cátedra pública

de geometría en Palermo. Agradaron sus lecciones y con-

currieron á escucharlas un crecido número de discípulos, los

coales haciendo grandes adelantos en la geometría, acredi-

taron la ventajosa idea que se habia concebido en favor de

Domingo Sciná.
Algún tiempo después de haber principiado sus lecciones'

publicó en el año de 1 811 una docta Memoria sobre la vida

y obras de Francisco Maurolíco, matemático mesinés; habien-

do florecido por los años de 1500, este ilustre sabio era poco

conocido en el orbe literario, y en su misma patria, á pesar

de haber escrito muchas obras importantes, de las cuales unas

estaban olvidadas, y otras no habian llegado á imprimirse.

Sciná se propuso examinarlas todas, y auxiliado de no poca

erudición y de, un profundo conocimiento de las matemáticas,

dio á conocer al público cuanto habia influido Maurolico en

los progresos de la geometría y trigonometría, anuncian-

do gran número de verdades nuevas, que olvidadas des-

pués se habian atribuido, como recientemente encontra-

das, á matemáticos modernos. Esta primer producción de

Sciná le dio á conocer ventajosamente en el estrangero, y su

Memoria sobre Manrolico se anunció conestraordinaria ala-

banza en los periódicos literarios y científicos de toda la Pe-

nínsula italiana; pero uniendo los periodistas á las alabanzas

la crítica, observaron que en aquella obra Domingo Sciná era

muy seco en la parte del estilo, impuro y poco atinado en el

lenguaje, y aun algunas veces oscuro. Mas como escedieroa

sobremanera ks alabanzas á las críticas, Sciná juzgó debía
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Después de haber enseñado por algún tiempo la geometría,
se le encargó la dirección de la cátedra de física de la Uni-
versidad de Palermo. En el desempeño de esta adquirió
una gran reputación y aumentó el número de sus admirado-
res. Conviene advertir que la enseñanza de la física estaba
casi perdida en aquella Universidad, porque faltando un ga-
binete de esperimentos, las lecciones del maestro se reducían
á la esplícacion de los principios, sin poder comprobarlos-
nunca por medio de hechos. El primer cuidado de Sciná fué
hacer comprar gran número de máquinas, con que se pudie-
sen ejecutar los esperimentos que deben siempre acompañar
á la teoría en las ciencias naturales. Entonces se vieron por
primera vez en la Universidad de Palermo la máquina neu-

Entretanto Domingo Sciná, que como ya hemos dicho, tuvo
muy humildes principios, á proporción que veia aumentarse
su fortuna, mostraba cada dia mas desprecio al mérito de los
demás, dando á conocer desde muy temprano que aspiraba
en su pais á una dictadura literaria.

gos, habia empezado á mejorar su fortuna, de modo que po-
día dedicarse fácilmente á su pasión, al estudio, de la cual
únicamente esperaba los adelantos.

Semejante conducta incomodó generalmente, porque todos
recordaban que este hombre habia nacido humildemente y
debía su existencia literaria á Gregorio (que habiendo muerto
hacia poco tiempo, habia dejado gran fama no solo de docto,
sino de modesto); y porque sus mismos compatriotas á quie-
nes despreciaba, le habian colmado de alabanzas.

Bien pronto Domingo Sciná se halló en una guerra literaria
con todas las personas doctas de su pais, á quienes tenia
por enemigos; pero no los íemia, porque conociendo muy
bien el arte de vivir en el mundo, mientras despreciaba á sus
iguales, ó á los que le eran inferiores, se arrimaba á los gran-
des y les hacia la corte, de modo que estos le protegían-y
secundando sus miras, le proclamaban por el único hombre
de gran mérito que existia en Sicilia.



málica, la eléctrica, la pila de Volta y una multitud de alam-
biques, prensas y retortas para que sirviesen al uso de los
discípulos. A esto se debe añadir que Sciná, docto en la fa-
cultad, esplicaba las teorías mas recientes, manifestaba las
opiniones, hipótesis y descubrimientos mas modernos, y refu-
taba ciertas doctrinas, que aunque reconocidas como falsas en
Francia é Inglaterra, se enseñaban todavía en Sicilia. También
introdujo en sus lecciones la aplicación del álgebra y geometría

en las cuestiones físicas, método desconocido hasta entonces

en aquella Universidad, donde las lecciones se dictaban como
una narración histórica en que para nada entraba el cál-
culo.

A esta introducción siguió su tratado de física general que
empezó á publicarse en 1825, y se concluyó dos años des-
pués. A decir verdad esta obra no ofrece nada de nuevo en

Cuando llevaba algún tiempo pronunciando con sumo cré-
dito sus lecciones, publicó ea un tomito su Introducción á
la Física, destinada á servir de discurso preliminar en un tra-

tado de física que se preparaba á dar á luz. Esta obra fue sin
duda la que mas elevó á Sciná, sofocando todas las rivalida-
des que habia en contra suya, y dándole á conocer como
célebre escritor y sabio profundo, aun fuera de Italia. La In-
troducción á la física se tradujo en varias lenguas y en algu-

nas Universidades de Alemania se hacia leer á los discípulos

como nn libro que debía ser conocido por los que qui-
sieren consagrarse al estudio de las ciencias naturales, Sciná
en esta obríta, que aunque de poco volumen está llena de
juicio, hace una reseña de todos los sistemas físicos antiguos
y modernos, examina las principales doctrinas de esta cien-
cia y el tiempo en que han estado mas en voga, señala las
relaciones que existen entre la física y las demás ciencias de
hecho, como la química, la historia natural y la botánica, ha-
ce notar la necesidad que tiene la física de la geometría y del
áljebra, y finalmente dá á conocer la importancia de esta
ciencia con relación á la astromonía.



Pero hablemos ahora de las Memorias de Empédocles,
trabajo de suma erudición, publicado por Sciná, y que le

granjeó no poca gloria.

REVISTA

Empédocles, natural de Agrigento, ciudad nobilísima de

la Sicilia, cuando esta isla era habitada por las colonias grie-

gas, dejó muchas obras de poesía, medicina, jurispruden-
cia , política, é historia natural. El tiempo destructor las hi-

zo desaparecer todas, de modo que solo nos quedaron de

Empédocles un honroso recuerdo, y algunos fragmentos dé

sus obras, referidos por autores antiguos. Estas reliquias, que
dispersas apenas podían servir para satisfacer la curiosidad
de unos cuantos eruditos, reunidas y puestas en cierto or-
den , podían contribuir sobremanera á ilustrar la historia

antigua, la jurisprudencia, la medicina y la filosofía griega;

y podían dar mucha luz sobre los usos, costumbres, y es-

tado de civilización de aquellos lejanos tiempos. Por estas

razones Domingo Sciná, profundo elenista y gran erudito,

pensó reunir todos los fragmentos de Empédoeles, coordi-

narlos según las materias de que trataban y comentarlos.

Obra que desempeñó con mucho &-aber, y publicó en dos to-

mos bajo el título de Memorias de Empédocles Ágrigentino¿

Antes de Sciná se habian reunido estos fragmentos en cuatro

tomos, publicándose en Alemania por un erudito de aquella

nación; pero este no habia sabido coordinarlos ni comentar-

los con aquel gran juicio y fina crítica que lo hizo des-

pués Domingo Sciná, Este empieza fijando aproximadamente
la época en que floreció Empédocles; dá una idea del estado

de la civilización griega en aquellos tiempos; indaga los he-

chos particulares y de mayor importancia de la vida de Em-

pédocles y la influencia que tuvo ea los negocios públicos
de su patria. Hecho esto, analiza todo lo que ha queda-
do de las obras de aquel gran filósofo, examina sus doc-

trinas y hace notar la importancia y originalidad que con-

cuanto á las teorías, pero es muy apreciable por su buen

método, y la claridad de su lenguage.
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Creciendo cada dia mas la fama de nuestro autor fue
élejido secretario de la Comisión de instrucción pública de Si-
cilia, establecida en Palermo. Este suceso de quien con fun-
damento se podían todos prometer un gran bien, fué un gol-
pe fatal para la cultura intelectual de la isla. Domingo Sciná
dominado siempre por el pensamiento de una preeminencia

en el idioma griego y profundo én la filosofía antigua. Sin
embargo, si alguno quisiera tener una idea de las Memorias
de Empédocles de Domingo Sciná, sin fatigar mucho su ima-
ginación , puede leer ló que dice de ellas Pedro Giordani en
dos éscelentes discursos que forman parte de sus obras.

La publicación de esta obra hizo mucho ruido entre los
eruditos de primer orden, pero fue mas admirada que estu-
diada por la generalidad de los literatos ; porque se debe sa-
ber que para entenderla bien es necesario ser muy instruido

tienen con relación á los tiempos en que se escribieron.
DE MADRID,

Entretanto Domingo Sciná para desmentir el mal que se
decia de él por un proceder tan contrario al bien de las le
tras, afectaba con política maquiavélica gran celo por la bue-
na organización de las escuelas elementales de instrucción

literaria sobre todos sus compatriotas , se estrellaba contra
aquellos que le parecian por su gran entendimiento ó por ío
vasto de sus conocimientos capaces de competir con él; por
lo que no contento con ridiculizarlos y desacreditar sus obras,
procuraba con los medios mas ruines impedir que pudiesen
conseguir una cátedra pública, la dirección de un colegio ó
cualquier otro empleo que pudiese hacer brillar su talento;
pero en su lugar protejia con afán á aquellos necios que que-
rían darse importancia de doctos, y compartía con ellos los
empleos literarios con notable detrimento del bien público.
Con este maligno modo de obrar consiguió en parte Domingo
Sciná su intento, hizo poblar la Universidad de Palermo de
unos profesores que daba vergüenza verlos en la cátedra , y
desanimó un gran número de jóvenes que hacían concebir
las mas lisongeras esperanzas á su patria.
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Pasada la primer parte del siglo XVIII, la Obra de Sciná

aparece mucho mas importante, no solo en lo qué toca á la

literatura siciliana, sino en lo que tiene relación con la lite-

ratura de toda la península italiana, pues que al declinar

el pasado siglo, la Sicilia puede vanagloriarse de haber pro-

ducido sabios de suma importancia, cuyos nombres resuenan
por toda Europa*

Pero hablemos de su mérito literario, única cosa en que

brilla, y examinemos otra obra suya, la Historia literaria

de Sicilia en el siglo XVIII.Nombrado Sciná historiador

regio, meditó por algún tiempo el anonciado trabajo, has-

ta que se decidió finalmente á publicarlo en tres volú-

menes. Es necesario advertir que la primera parte del si-

glo pasado fue muy poco feliz para las letras sicilianas

por varias razones que seria fuera de proposito enumerar,

por lo que de aquella época solo quedaban un pequeño nu-

mero de obras* y una multitud de opúsculos, de poesías

sueltas y de disertaciones académicas, que en mucha parte

se habian perdido: Sciná rscojió estos fragmentos? los reu-

nió, y examinándolos después con él mayor cuidado, hace

notar cual era él estado de la literatura siciliana en la pri-

mera parte del siglo pasado, cuáles fueron los medios em-

pleados por el Gobierno para promoverla, y cuáles los es-

fuerzos de ios particulares. De este modo formó tina aprecia-

ble historia literaria, apoyada en tal multitud de documen-

tos que se creerían incalculables. -

primaria, é insinuaba al Gobierno las mas útiles reformas

para el gobierno de algunos colegios, en que no se enseñaba

mas que gramática y humanidades; de modo que los profe-

sores destinados á instruir á la juventud, por mas que fue-

sen escelentes en su género, no salían de la esfera de uno!

meros pedantes, que de ningún modo podían rivalizaren sa-

ber con Domingo Sciaá.

Esta obra de Sciná á las dotes de una sana crítica, de su-

ficiente erudición y de exactitud en ios hechos, reúne las be-

llezas de un lenguaje puro y de un estilo fácil y correcto. Asi



Pero Domingo Sciná, aunque consagrado siempre á tra-
bajos de suma importancia, publicaba también en los perió-
dicos literarios y científicos esceléntes opúsculos que después
Fueron impresos aparte. Tales son sus Memorias sobre Ar-
quimedes de Siracusa, gran matemático de los tiempos grie-
gos; la Gastronomía (ó arte de cocina) de Arquestrató, tra-
ducida del griego al italiano, y anotada por el mismo Sciná;
sus viajes ai Monte Etna, á Mesina y á las Madonias, cade-
na de montañas de la parte septentrional de la Sicilia; su
relación de un nuevo volcan nacido en 1827 en los mares de
Sciácca, y finalmente sus discursos contra el célebre abate
Piazzí, director del Observatorio astronómico de Palermo.
El objeto de esta larga disputa entre Piazzi y Sciná, fué la
medida exacta de la altura del Observatorio astronómico de
Palermo sobre el nivel del mar. La disputa empezó bajo la
forma puramente científica, pero después descendieron ambos
contendientes á manifiestas personalidades vituperándose ver-
gonzosámente.

Entre las obras de Sciná mas dignas de consideración de-
ben contarse la topografía de Palermo, y la historia literaria
greco-sícula. Para hacer un justo elogio de la primera, y co-
nocer lo que debe apreciarse, nos bastará repetir estas pala»
bras del célebre Humbold, sabio insigne y académico de Ber-
lín. El cual después de haber leído la topografía de Palermo del
abate Sciná.díjo «desearía hacer un viaje á Sicilia tan solo por co-
nocerá su autor; este deseo me haría partirá tan lejanas tierras,
semejante á aquel gaditano que después de haber leído la his-
toria de Tito Livio, dijo: iría á Roma con el único objeto
de conocer á Tito Livio, y no quería ver nada mas que á él.
La historia literaria greco-sícula de Sciná está llena de cri-
tica, de filosofía y de una esquisita erudición. Esta últi-
ma obra ha llenado un gran vacío en la historia literaria

DE SÍADR1D.

conseguía nuestro autor mostrarse al musido literario adorna-
do de mayor mérito cada vez que publicaba una nueva obra.

243



ideas.
Era Domingo Sciná de alta estatura y de robusta comple-

xión ; tenia el rostro moreno y algo arrogado por los años,

su frente era espaciosa, y padecía mucho de la vista , por lo

que usaba continuamente anteojos verdes. Sus modales eran

mas altivos que nobles, sus palabras eran sentenciosas, y no

hablaba jamás ea su propio dialecto > sino en toscano puro;

su conversación era muy picante, y sus chistes profundamen-
te satíricos; (1) su casa era frecuentada por un gran número de

personas que aspiraban ai titulo de literatos, pero que no

. En otra ocasión frecuentaba la casa de Sciná un abatuelo, llamado Cirino,

que tenia la mania de hacerse amigo de cualquier literato estrangero que llega-

ba á Palermo, para relacionarle con ios de aquella ciudad. Sciná, hablando un

dia de Cirino, dijo: «este abatuelo es un corredor público de literatura.»

Preguntábanle al mismo Sciná cierto dia, por qué no vestía nunca el trage

de abate que entre otras cosas consta de medias encarnadas y sombrero verde

por la parte esterior), «por qué, respondió lacónicamente, no quiero parecer

ti) Como una prueba de verdad de lo espuesto, me parece oportuno referir las

anécdotas siguientes: ent>-e los que hadan la corte al abate Sciná, habia un

tal Agustín Gallo, hombre de alguna instrucción y muy amante de todo lo per-

teneciente á su patria, pero no de un gran criterio. Cuando moria un siciliano
medianamente culto, le espetaba una elejía, celebrándolo como un gran hombre;

y no satisfecho con esto, le hacia retratar de medio cuerpo. Habiendo sabido

esto Sciná, un dia que estaba rodeado de sus amigos, les dijo: señores, lo

mejor que puede hacer en esta época cualquier siciliano que sepa leer y escri-

bir, si tiene buen talento, es morirse; porque sabe con certeza que Agustín

Gallo, le hará célebre en la posteridad, componiéndole una elejía, y haciéndo-

o retratar.

Aunque de edad algo avanzada, todavía se mostraba nues-

tro autor vigoroso y fuerte, de modo que la república de las

letras tenia motivos para creer no se veria tan pronto en la

triste necesidad de llorar su pérdida, cuando apareció el có-

lera en Palermo el año de 1837, y entre otras ilustres vícti-

mas arrebató del mundo á Sciaá el dia 18 de Julio á los 72

años de edad. Algunos le lloraron; muchos supieron con in-

diferencia su muerte, y otros se alegraron al verse libres de

un perseguidor. Pero concluyamos ya nuestro artículo tra-

zando el retrato del autor, y reasumiendo en poco nuestras



SALVADOR COSTANDO.

podían hacer sombra á Sciná por su falta de entendimiento y

íab°r Gozaba de la confianza de algunos altos personajes, á

quienes hacia la corte porque los necesitaba. Era muy apre-

ciado del gobierno, según unos por no haberse mezclado jamas

en cosas políticas, y según otros por haberle prestado secre-

tos servicios. '

Fué Domingo Sciná gran matemático, instgne literato y

muy erudito, de ingenio vasto y penetrante; sabia á fondo.

el idioma latino y el griego, conocía entre las lenguas moder-

nas el francés y el inglés, pero solo hablaba su propio idio-

ma. Ocupó por muchos años con general aplauso la caled a

de física en la Universidad de Palermo; fue Secretario de la

Comisión de instrucción pública de Sicilia, é historiador re-

gio. En recompensa de sus méritos se le concedió una aba-

día á que estaba anejo el honor de vestir capa y mitra.
'

Domingo Sciná causó daños á la literatura siciliana, desa-

creditando y persiguiendo por cuantos medios estaban \u25a0*»

mano á aquellos de sus compañeros cuya rivalidad temía, por

otra parte dio con sus obras inmensa gloria y faina a su pa-

ría, siendo tan apreciado en Italia por su vasto saber que .1

anunciar su muerte muchos periódicos decían que con el ha-

btconcluido el gran triunvirato de la sabiduría Habana de

nuetrof Uempos! compuesto de Juan Domingo Bomagno,

Carlos Botta y Domingo Sciná, todos tres perd.dos para las

letras en un cortísimo número de anos.



Y la Ateniense Orithia y los raudales
del Ebro lamentaron á la hermosa,
y dieron muestras de dolor iguales
los duros Getas con la faz llorosa.
El solo con su cítara sus males
templando en la ribera, dulce esposa,
tu nombre al espirar la luz del dia,

.tu nombre á la alborada repetía.
Bajando por el Ténaro que entrada

ofrece á ios recintos del Averno,
á los Bosques llegó con planta o'sada
do reina lobreguez y espanto eterno.
Vio de los tristes manes ¡a morada,
y al que tiene del tártaro el gobierno,
y aquellos pechos contempló que en vano
ablandar pretendiera el ruego humano.

Mientras la joven con veloz carrera
anhelaba librarse, inadvertida
una serpiente holló de la ribera
entre las altas yerbas escondida.
A la voz de las Ninfas lastimera
de los montes tembló la cumbre erguida,
lloró el Pangeo, el Rodope eminente
y de Rheso la tierra armipotente.
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DE HADSLÍ3.

Conmovidas del canto ala dulzura

vanas sombras del reino del olvido,

y espectros que gozaron la luz pura

iban en pos del mágico sonido.

Tal suelen de la selva en la espesura

volar las aves al caliente nido, ,

si cae la lluvia, ó si en Jes rietos arde
la estrella refulgente de la tarde.

Alli Megera vi-vpras ciñendo
que ornan su cabellera con espanto,

allí el palacio de la muerte horrendo
y el hondo abismo se pasmó del canto.

Sus tres gargantas el Cervero abriendo
absorto estuvo de placer m tanto,

y la rueda paró donde su impía
llama de Juno el amador espía.

Ya tornaba del Erebo triunfante,

y libre ya la ¡dulce compañera

en pos Yienia del audaz amante,

que leyes tales Sécate impusiera.
Cuaudo improviso en malhadado instante
ciego furor del trace se apodera,

de piedad digno si posible fuese
que del tártaro el Dios piedad tuviese.

El pie detuvo, y al tocar ufano

de la luz las mansiones ] ay! vencido
vuelve á su amor ios ojos., y el insano

Madres, esposos, héroes esforzados
siguen los ecos de ja blanda lira,

vírgenes, niños, jóvenes llorados

del caro padre ante funesta pira..

Con fango y cañas hórridas cercados
llénelos elCocyto; en torno gira

la odiosa Estigia y con revueltas nueve

sus tristes ondas perezosas mueve.



Dijo: y por el recinto cavernoso
veloz se aleja y desparece en breve,
no de otra suerte que si en globo undoso
se eleva el humo por el aura leve.
Ni vio ya mas Euridice al esposo
que quiere hablar y que la planta mueve
haciendo ¡ esfuerzo inútil! con sus manos
fugaces sombras y fantasmas vanos.

de la diosa el precepto dá al olvido.
Su oferta entonces revocó el tirano,
el esposo su afán lloró perdido,
y veces tres por el Cocyto horrendo
se oyó confuso pavoroso estruendo.

¿Quién, Orfeo, trocó nuestra ventura
esclama la infeliz, en duelo amargo?
¿De dónde tal furor? la suerte dura
mándame atrás volver; mortal letargo.
Mis ojos adormece; ¡ adiós 1 oscura
noche me envuelve en su silencio largo
y ¡ay! de tu lado para siempre huyendo
débiles hacia ti las palmas tiendo.

Es común voz que en la desierta arena
por donde el Estrimon corre sonando,
él siete meses sin cesar su pena
estuvo sobre un risco lamentando.
Y en las grutas con triste cantinela
renovó su dolor y al eco blando

No ya Carón por la laguna umbría
el paso le concede , ó se apiada.
1 Ah! ¿qué hiciera, ni el mísero do iría
por dos veces su esposa arrebatada?
¿ Con que acento á los Dioses movería ?
¿ Con qué llanto á los manes? Sepultada
entre tanto la Ninfa en letal sueño
surca la Estigia en el nadante leño.



Viéronle esquivo desdeñar su encanto

las que beben del Ebro los raudales,
y mientras fingen culto sacrosanto
tributar á los dioses inmortales;

mientras la noche con oscuro manto
protegía los libres bacanales,
frenéticas sembraron por el prado
los miembros del garzón despedazado.

ni mas tea nupcial; solo corría
por la margen del Tánais entre hielo
que desde el polo el Aquilón envia.
Y allá dó siempre el aterido suelo
cubre el Rifeo con su escarcha fria
la pérdida lamenta de su esposa,
y el vano don de la inflexible diosa.

Ni mas amores consintió su duelo,

Cual triste ruiseñor los aires hiende
con su voz en el álamo escondido,
si sus hijuelos el pastor sosprende
y los roba cruel al dulce nido;
gime de noche y otra vez emprende
desde una rama el canto dolorido,
y á sus lúgubres trinos penetrantes
hace sonar los ámbitos distantes.

vio sus troncos mover el bosque denso,

su caña el tigre mitigó suspenso.

DE JIABRID.

MANUEL DE URBINA.

Mas cuando la cabeza dividida
del albo cuello del marfil rodaba
con las olas del Ebro confundida,
débil la voz á Euridice llamaba.
La fría lengua, al despedir la vida,
I ay infeliz Euridice 1 esclamaba,
y « Euridice » á su queja lastimera
resonaba del Ebro la ribera.



En la introducción bace el Sr. Akarez juslicia á la magni.
ficencía del genio creador de Felipe II,vindicándole de acer-
bas calumnias y exageradas acusaciones. Curiosos son también
los apuntes y noticias .sobre la formación de la Biblioteca; y
toda la obra está amenizada con referencias históricas y da-
tos importantes que la hacen no solo indispensable como guia
muy completo del viajero ¿> curioso que visite aquel monu-

Vemos coa sumo placer que se va perdiendo la incuria
que hasta ahora habia habido de publicar descripciones de los
monumentos que tanto abundan en nuestro pais, y que reu-
niesen á la exactitud del juicio, las noticias históricas y ar-
tísticas, la elegancia en el lenguage y la pureza en la dicción.

En el mes anterior anunciamos ya la de la Cartuja de Mi-
rafíores de Burgos, y hoy lo hacemos eon la del Monasterio
y Palacio del Escorial, que aunque con la modestia de ocul-
tar su nombre , acaba de publicar nuestro apreciabie amigo
el Sr. D. Fernando Alyarez. En eilaencontrarán cuantas no-
ticias puedan desear los nacionales y eslrangeros que concur-
ran á admirar aquel monumento artístico, siendo esta des-
cripción la mas completa de cuantas se han publicado hasta
ahora, y la únicaque presenta el estado .aetual.de aquel sitio
después de las modificaciones y alteracisnes que ha sufrido
últimamente.

boletín bibliográfico,

Descripción oei Monasterio y v^laúiq peí Escobul.



La obrita que anunciamos, servirá de útil recreo á los que
concurran al monasterio de S. Lorenzo, y se Yende en Madrid
en las librerías de Cuesta, calle Mayor; de Ruis, calle de
Carretas, y de Tilla, plazuela de Sto. Domingo. E« é Esco-
rial, en la puerta del Atrio.

mento.de las grandezas españolas, sino también útil para el
conocimiento general de nuestras artes y de nuestra historia.

La distribución de las materias que contiene dicha obra,
está hecha con conocimiento y claridad, dé modo que el lec-
tor encuentre sin trabajo la esplicacion del objeto que se pro-
pone examinar; cualidades de que carecen en general las
obras de esta clase. Nada diremos en cuanto al estilo, porque
es conocido el Sr. Alvarez por sus publicaciones. Nosotros le
felicitamos por su trabajo, y deseamos que otros de la mis-
ma clase den á conocer con exactitud, asi á nacionales como
á estrangeros, los monumentos artísticos y curiosidades que
existen en España, para que puedan apreciarlas eomp es de-
fiSÜO. , J,, . \u25a0-. . „,.,, i .



Antes de dar principio á la narración de los grandes suce-

sos que ha presenciado el pais durante este mes, anudándolos
con los que referimos en el mes anterior, bueno será decir

algunas de las providencias adoptadas por ¡os gobernantes

que preveiendo su desastroso fin, en nada repararon, ni aun

en el ridículo, para prolongar su existencia. Fue una de ellas

la de prohibir la conducción por el correo de los periódicos

de la coalición á quienes se nombraba, haciendo una escan-

dalosa diferencia con los que le defendían, conculcando es-

candalosamente el espíritu de la Constitución y de las leyes,

y defendiendo tan arbitraria medida, con sofismas que por lo

ridículo, no nos detendremos en combatir. Los periódicos
que no podían circular se redugeron á una hoja de noticias,

y cesaron totalmente en su publicación desde el momento en

que declarada la capital en estado de sitio, se amenazó á los

que las publicasen desfavorables al Gobierno.

Como dijimos en nuestra crónica anterior, continuaba el

levantamiento en muchas provincias de España, y Espartero

en Albacete en una vergonzosa inacción, al paso que el Ge-

neral Seoane se retiraba á Zaragoza, siguiéndole á poca dis-

tancia el feroz Zurbano, que después de dejar guarnecida á

Lérida, se retiró á Aragón, dejando enteramente abandonada
á Cataluña. En tal situación llegaron á Valencia varios de los

esclarecidos Generales que se hallaban espatriados, ofreciendo

sus servicios á aquella junta. Aceptados por ésta, y nombra-

CRÓNICA DEL MES DE JULIO.



do General en Gefe D. Ramón Narvaez , fué fácil conocer el

buen éxito délas operaciones militares, teniendo los pronun-

ciados á su cabeza gefes entendidos y valientes. En efecto , á

los pocos dias salió dicho General al frente de 3,000 hombres

de infantería y algunos centenares de caballos, emprendiendo

un movimientp tan estratégico como atrevido, cual era el de

dirigirse sobre Teruel para librar aquella ciudad, asediada poT

las tropas que mandaba el Brigadier Enna, interponiéndose

con tan escasa fuerza entre las numerosas de Espartero y

Seoane. Al aproximarse á Teruel, se pronunciaron algunas tro-

pas de la división Enna, y levantado el bloqueo se dirigió

Narvaez sobre üaroca, y siguió después á Calatayud que se

hallaba ya pronunciada con numerosas fuerzas de caballería

de los depósitos de Alcalá, despreciando las fuerzas de Seoa-

ne que reunidas en Zaragoza, estaban amenazadas por las que

desde Cataluña dirigía el Ministro dé la Guerra el General Ser-

rano, el Coronel Prim y otros gefes, después de haberse pro-

nunciado Lérida con todas las tropas y su guarnición, al pre-

sentarse ante sus muros el General Serrano con las suyas.

DE MADRID

La división de Andalucía que mandada por el General Van-

Halen se retiraba ante el heroico ardimiento de Granada, se

dirigía sobre Sevilla. Había llegado á la primera ciudad el

General Concha, nombrado por el Gobierno provisional, Ge-

neral en gefe de las tropas de Andalucía; pero el genio del

mal, sembrando la desconfianza, consiguió entorpecer por
algunos días que se pusiera al frente de las tropas tan valien-

te v entendido General, y este retardo en momentos tan

Entretanto organizábase en Castilla un cuerpo de opera-

ciones mandado por el General Aspíroz, y era público que se

dirigía hacia la capital, al paso que disfrazándola con el nom-

bre de un movimiento estratégico, emprendía Espartero su

fuga hacia Andalucía, pues no puede dársele otro nombre

al abandono total en que dejaba con aquel movimiento á la

Reina, al Gobierno y á la capital, que nó contaba para su de-

fensa con mas fuerzas que las de la Milicia Nacional.
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preciosos podrá tener fatales consecuencias para los ulterioressucesos de Andalucía.

Imposible nos seria seguir paso á paso las ocurrencias deaquellos días. Las comunicaciones conciliadoras hechas pos-
eí General Azpiroz, eran despreciadas, como lo fueron tambiénlasdingiaas por el General Narvaez que se aproximó á Madridcon sus trepasen la noche del U. Es para nosotros indudableque st aquellos Generales hubieran querido emplear decidida-

La situación de la capital era cadadia mas crítica, y cadadía mas escandalosa la desfachatez con que el Gobierno pu-blicaba noticias falsas y anunciaba mentidos auxilios para
mantener engañados á los que creían aun posible el triunfode la causa de Espartero. Muchos oficiales del regimiento deLusitama, los del E. M. y los del cuerno de Ingenieros ha-bían hecho dimisión dé sus destinos, y eran muchas ías per-
sonas de todas clases que salian de la capital para incorpo-
rarse á las tropas de Castilla que se aproximaban á ella, Asilas cosas, en la mañana del dia 12 se tocó generala con moti-vo de haberse presentado las fuerzas de! General Aspiroz ála vista; la Milicia Nacional ocupó los puestos que se le de-
signaron, y la capital presentó desde aquel momento el tristeaspecto de una población amenazada dé grandes péliprós yfraccionada ea diversos partidos, circunstancia que por sí solainutiliza la obstinada resistencia de un gran pueblo comola que al parecer se meditaba. Jamás sin numerosas fuerzasmercenarias se ha obligado alas poblaciones á defenderse- esto
sé verifica solo cuando los sentimientos de odio ó temor alenemigo son generales y profundos; ea una palabra, las can-des poblaciones en semejantes casos imponen la defensa^á lasautoridades, nunca reciben de ellas el mandato de defenderse.Asi es que el aspecto de Madrid en aquellos dias era elde un pueblo dominado por una fuerza militar, y no el deuna población decidida á defender sus intereses. ¡ Y aouellafuerza era de nacionales/y se entregaban algunos á actosbrutales contra ciudadanos pacíficos é indefensos; y quienes
los impulsaban y comprometían eran las autoridades popula-res, cuyo principal y sagrado deber es mirar por la seguridady por los intereses de sus administrados! Nada se respetaba
en aquellos aciagos dias; las calles de la capital se hallabanea su mayor parte obstruidas con preparativos de defensahacíanse copiosos aprovisionamientos en Palacio, punto qué
se señalaba para la última defensa, v hasta llegó el estremode colocar sm la menor precaución en el mismo Real Alcázary en sus inmediaciones, cantidades enormes de pólvora que
podían en un momento destruir la población, y acabar conla existencia de las Personas augustas que tan hipócritamen-
te se aparentaba defender.



Súpose por la noche del mismo dia en Madrid tan gran-
de acontecimiento, y desde el momento principiaron á sen-
tirse sus efectos; pues los nacionales, entre los cuales una
gran parte no participaba de las ideas de ios que se habían

mente las fuerzas que tenían á sus órdenes contra la capital*
el triunfo hubiera sido pronto y seguro; pero eran defenso-
res dé una causa justa, y españoles enemigos de verter la
sangre de otros españoles , obcecados algunos por la falacia
y criminalidad de Sos que tenían obligación de manifestarles
el verdadero estado de las cosas. El día 16 'publicó el Go-
bierno un parte del General Seoane, anunciando, con su ri-
dicula jactancia, qué iba a marchar sobre Madrid, y qué las
tropas del General Narvaez no podrían permanecer doce ho^
ras delante de la capital, sin ser destruidas. Pocos dias habian
de pasar sin que el jactancioso é inepto General probara al
mundo entero que no es lo mismo prometer que cumplir, y
que es mas fácil insultar con la inmunidad que dá la tribuna
á partidos, á pueblos y á provincias enteras, que mandar
con regular conocimiento un cuerpo de tropas. En efecto,
noticioso el General Narvaez de la aproximación de Seoane
y Zurbano con sus fuerzas, se replegó sobre Torrejoa, de-
jando al General Azpiroz en el puente de Viveros para con-
tener á les fuerzas qué pudieran salir de Madrid, aumenta-
das con los restos de la brigada Enña, y otras que habian en-
trado, mientras él se disponía á atacar á las que desde Alca-
lá se dirigían sobre la capital.

Entre nueve y diez de la mañana del dia 22 se presenta-
roa las fuerzas de Seoáne y Zürbaao ante las del General
Narvaez acampadas en las heras de Torrejon, formadas aque-
llas y encajonadas en ütia dilatada columna en el camino real,
llevando como en guerrilla alguna artillería; disposición que
prueba por sí sola la carencia absoluta de conocimientos mi-
litares del General que las mandaba. Asi fue que arrollada la
artillería y parte dé la caballería por la mandada por el bi^
zarro General Schelí,. fraternizando algunos batallones y es-
cuadrones , y en lá imposibilidad de moverse y desplegarse
otros, en pocos minutos quedó deshecho aquel cuerpo de tro-
pas , superior en número" al dé las contrarias, é incorporado
á éste para defender la causa nacional. El General Seoane
que habla mandado él dia antes un parlamentario al General
Narvaez manifestándole': «Qué teníalas órdenes, la volun-
tad y la fuerza para atravesar lá carretera de Madrid» y á
quien esté último contestó: «Qué también tenia las órdenes,
la voluntad y la fuerza para no consentirlo, y que podia ir
cuando quisiera » , fue hecho prisionero y recibió de los ven-
cedores üd trato que seguramente no hubiera él dado en un
caso contrario.
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Pero el triunfo de la causa nacional, no ha calmado la
ansiedad. Sevilla se resiste heroicamente y las fuerzas reuni-
das de Espartero y Van-Halen, han apelado al cobarde medio
de bombardear á una ciudad abierta, cual si quisieran que
las llamas de aquella hermosa población, sirvieran de antor-
chas funerales á su muerte política. La suerte de Sevilla tie-
ne, en ios momentos ea que escribimos esta crónica, embarga-
da la espectacion pública, y no dudamos del triunfo de aque-
lla población sobre los vándalos del siglo XIX, nacidos unos
en España para oprobio del pais, y llevando otro un nom-
bre que, como ha dicho oportunamente un periódico, cuesta
trabajo espresar á una lengua española. El General Concha
corre al socorro de Sevilla, y esperamos que en nuestra próxi \u25a0

ma crónica, al contar las hazañas de la ciudad de S. Fernan-
do, podremos eoatar también el fin de los opresores de Es-
paña, á cuya memoria acompañará siempre la execración de
todos los españoles leales y honrados.

convertido en otros voluntarios realistas y en opresores de
sus conciudadanos, por defender una causa perdida y sobre
todo injusta, principiaron á retirarse á sus casas; efAyun-
tamiento envió comisionados al cuartel general para arreglar
las bases de la sumisión; al dia siguiente por la tarde entra-
ron las tropas en Madrid ,\u25a0 y por la noche lo verificaron
parte de las del General Narvaez, y sucesivamente las demás,
ea medio de la no disimulada alegría de los habitantes de
la capital, que veían terminada la Urania que por tantos dias
les oprimiera. Se ha instalado después el Gobierno provisio-
nal; y desarmada la milicia nacional, disfruta Madrid, tenien-
do en su recinto un número considerable de tropas, de un
orden y tranquilidad de qué se vio privado cuando solo ha-
bía los que para conservarla se hallaban instituidos. No po-
drán quejarse seguramente los vencidos de faltado gene-
rosidad en ios vencedores. Espanta el imaginar qué hubie-
ra sido de Madrid si el triunfo lo hubieran conseguido
Seoane y Zurbario; á aquel se le ha dado. pasaporte para
Francia, y éste es público que se refugió en Madrid; Mendi-
zabal, el hombre funesto para este pais, los mas decididos
partidarios de Espartero, los que llamaban vendidos á los ge-
nerales pronunciados, los promovedores y atizadores de los
apaleamientos y otros escesos , todos se pasean tranquilamen-
te por Madrid, y no pocos ocupan destinos de los cuales de-
bía haberlos alejado el Gobierno. ¡Quiera el cielo que tanta
debilidad no atraiga sobre el pais nuevas desgracias 1
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